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		CAPÍTULO 1: EL COMIENZO DE TODO



	

	

	

	

	

	

	—Bienvenida al Hospital Vista Alegre, mi nombre es Victoria, pero aquí todos me llaman Vicky —se presenta con amabilidad.

	—Encantada, Vicky.

	—Te voy a acompañar al vestuario, hoy pasaremos la mañana juntas para que vayas cogiendo algo de confianza. La verdad es que he leído tu expediente académico, nos hemos informado sobre tu trayectoria laboral y es excelente.

	Sonrío agradecida por su cumplido. No han sido unos años fáciles, la situación en casa no es la mejor y mi relación con Mario tampoco es que me haga las cosas más sencillas.

	—Gracias, la verdad es que ha sido bastante duro llegar hasta aquí.

	Llegamos al vestuario y Vicky me facilita un uniforme de color granate. Me recojo el pelo en una coleta alta y me miro al espejo reuniendo fuerzas para enfrentarme al primer día de mi nueva vida.

	—Sígueme.

	Caminamos por los blancos pasillos del hospital hasta la uci de coronarias, donde puedo observar cómo el personal médico comenta a una familia los resultados de las últimas pruebas realizadas a su pariente. No deben de ser buenas, pues sus expresiones mostraban ciertas esperanzas, aunque a medida que el doctor habla se desvanecen. Entramos en el control de enfermería de la unidad donde Victoria me explica con detalle los programas que utilizan para hacer un seguimiento de los pacientes, me habla un poco de ellos para darme a conocer los detalles más importantes sobre su estado y me da libertad de examinar cada uno de ellos. 

	Tras haber leído los historiales de los diez pacientes ingresados en la unidad, acompaño a Vicky a proporcionar los cuidados necesarios. Llevamos a cabo varios procedimientos diferentes, entre ellos curas y extracciones de sangre. Mientras atendemos a uno de los pacientes más delicados, oímos una alarma y escuchamos a una de las auxiliares gritar «código azul», lo que nos indica que hay una emergencia o tal vez un paro cardíaco. 

	Salimos rápido en dirección al box donde han dado la voz de alarma. Al entrar, una chica joven sostiene entre lágrimas un manojo de gasas ensangrentadas que tratan de detener la hemorragia arterial. Me acerco a ella rápidamente y consigo leer que en su identificación pone «Personal en prácticas». Es una niña que no tendrá más de diecisiete años, seguramente sea técnica en cuidados auxiliares de enfermería. 

	—Déjame a mí, tranquila —digo tras ponerme unos guantes.

	El box se convierte en un caos, las gasas apenas ayudan a controlar la herida. Los protocolos dicen claramente que en una hemorragia de este calibre no deben quitarse las gasas, pero al no ser en una extremidad, sino en el cuello, no podemos realizar un torniquete mientras nos dirigimos al quirófano. 

	Dicen que las reglas están para romperlas, ¿no? Meto un dedo en el orificio por el que sangra presionando así la arteria.

	—¿Qué haces? ¿¡Estás loca!? —me grita uno de los médicos responsables.

	—La hemorragia era demasiado fuerte como para contenerla con unas simples gasas, habría muerto desangrado en cuestión de minutos. 

	Victoria solo me observa sin decir nada. El médico que acaba de gritarme la mira en busca de apoyo, pero tan solo se encoge de hombros antes de añadir:

	—Hay veces que hay que buscar alternativas a las soluciones que no sirven de nada.

	A las puertas del quirófano Victoria y otra enfermera me equipan como pueden con la vestimenta.

	—Si quieres mantener el trabajo, no se te ocurra volver a hacer algo así.

	Salgo del quirófano unos minutos más tarde, Victoria me espera en el control de la misma planta. Me va a caer un sermón, o al menos eso creo.

	—Bien hecho, volvamos a la unidad —se limita a decir.

	

	5 de marzo de 2015

	Hospital Vista Alegre

	15:00 h

	

	Salgo del hospital acompañada por Vicky. Ha sido un día movidito y estoy algo cansada, pero ha merecido la pena. Voy en silencio mirando las notificaciones de mi teléfono: mi padre me comenta que mi hermano esta tarde tiene que ir al logopeda y debo acercarle porque él debe hacer unos pagos. Estamos hasta el cuello de deudas. Aunque la mayor parte de mi vida la hago en casa de Mario, sigo viviendo con mi padre y mi hermano.

	—¿Qué tal el primer día? —pregunta Vicky.

	—Muy bien, la verdad —respondo evadiéndome de mis pensamientos.

	—Me alegra escuchar eso, mañana continuaremos trabajando juntas al igual que hoy, creo que haremos un buen equipo.

	Sonrío agradecida por su confianza y camino hacia el aparcamiento junto a ella mientras hablamos de diferentes temas.

	—Una cosa, Mirella —dice antes de que me suba en mi coche.

	—Dime.

	Veo ciertas dudas en su mirada, pero rápidamente se esfuman.

	—¿Estarías dispuesta a realizar horas extra fuera de la jornada laboral del hospital?

	Su propuesta es tentadora, un dinero extra nunca viene mal en casa, aunque no creo que a Mario le haga mucha gracia. Últimamente no pasamos mucho tiempo juntos.

	—La verdad es que me vendría bien —aseguro dejando mis inseguridades atrás.

	—No serían aquí en el hospital, la ubicación te la mandaría por WhatsApp en el momento que me hiciera falta ayuda, tienes unas aptitudes excelentes y creo que encajas en el perfil que busco para ese trabajo extra —explica.

	Afirmo con la cabeza comprendiendo a la perfección cada palabra que pronuncia quien intuyo que en un futuro será mi mejor compañera aquí. 

	—De acuerdo, te doy mi teléfono y cuando necesites ayuda, me puedes llamar.

	Asiente agradecida mientras intercambiamos los teléfonos. Una vez nos despedimos, pongo rumbo a casa, papá debe de estar esperándome para comer con él. Iker tiene que comer siempre a las dos y media, por lo que cambiarle ahora la rutina a las tres hasta que llegue yo a casa supondría un descontrol para él.

	

	

	

	5 de marzo de 2015

	Barrio Vista Alegre Norte, 78, 4º izqda.

	15:31 h

	

	Abro la puerta de casa, dejo la bolsa de trabajo en la entrada y me adentro en el piso en busca de mi padre y mi hermano. Para mi sorpresa, al entrar en la cocina me encuentro a mi abuela junto a mi padre. Sus caras solo me dan a entender una cosa: malas noticias.

	—¿Qué ocurre? 

	—Nada, mi niña, no te preocupes, todo está bien —responde mi padre sin apenas mirarme a la cara.

	—Papá, ya no soy una niña. —Le miro un poco seria.

	Él mira a mi abuela, quien solo es capaz de darme la razón con la mirada. Me basta.

	—Nos desahucian. En menos de una semana debemos abandonar el piso —explica.

	—¿Qué? No. Aún podemos…

	—Mirella, mi niña, no hay nada que podamos hacer, se han cansado de esperar. Hemos hecho todo lo que hemos podido… —dice tratando de hacer que me sienta mejor.

	—¿Y si le pedimos ayuda a Mario? El dinero no es un problema para él. La empresa va mejor que nunca.

	Suspira con resignación mientras trata de reprimir las lágrimas. Mi padre es la persona más fuerte que conozco y verlo así me destroza, se ha desvivido por nosotros. Me acerco a él y lo abrazo.

	—Hablé con él para pedirle el favor, pero se negó a ayudarnos, así que Iker y yo iremos con la abuela a vivir —explica—, y tú irás a vivir con él. Es lo único que aceptó en el momento en el que le pedimos ayuda.

	El nudo que se había instalado en mi garganta se disipa al corroborar que no vamos a quedarnos en la calle.

	Mario y yo nos conocimos en tercero de la eso. La química entre nosotros fue instantánea, pasábamos horas chateando por WhatsApp, nos veíamos todos los días sin excepción. Me ayudó a deshacerme de amistades que según él eran «malas influencias para mí» y estuvo ahí siempre que le necesité. Llevamos casi ocho años juntos. Al terminar bachillerato se matriculó en una de las mejores universidades de Madrid para estudiar Empresariales y así poder dirigir la empresa familiar, o al menos aspirar a ser el director de Distribución Médica Prime.

	Iker se asoma por la puerta de la cocina, lleva el elefante de peluche que le regalé con mi primer sueldo y el cual es su favorito. Sonríe agotado y se acerca a mí para que lo coja en brazos. Tan solo tiene cuatro años y me ha enseñado tanto. 

	—Tata —murmura cansado posando su cabeza sobre mi pecho.

	—Hola, ratón —susurro abrazándolo fuerte.

	Mi padre me pide con la mirada que abandone la cocina para realizar una llamada que mi abuela desautoriza, aunque no entiendo muy bien la razón. Siempre he pensado que cuando mi madre decidió abandonarnos no solo dejó a una niña de veinte años un bebé de apenas tres meses, sino que destrozó un corazón y una familia.

	Llevo a mi hermano a mi habitación, lo acuesto en mi cama, me doy una ducha rápida y me acuesto. No tengo hambre, prefiero dormir junto a él reprimiendo todas mis emociones, ahora mismo soy un huracán.

	—Tata… —susurra Iker acurrucándose sobre mis brazos.

	—Dime, ratón…

	—Te quiero de aquí a la luna y mucho más lejos —dice con una sonrisa inocente—. Todo irá bien.

	Cojo aire y reprimo mis lágrimas.

	—¿Sabes hasta dónde te quiero yo? —pregunto con ternura. Niega—. Hasta el fin del universo.

	—¿Eso cuánto es, tata? —pronuncia con dificultad.

	—Muchísimo, no hay una palabra que lo diga, no existe aún.

	Sonríe y me llena de besos. No tardamos demasiado en dormirnos. Esta semana será dura.



	




	
		CAPÍTULO 2: VERDADES A MEDIAS



	

	20 de marzo de 2015

	Apartamentos Centrales de Villa Alegre

	6:30 h

	

	

	Mi despertador comienza a sonar; lo apago, apenas he dormido. Mario descansa a mi lado plácidamente. Me levanto sin ganas, la convivencia me está matando y no precisamente de manera metafórica.

	Voy al baño para ducharme, lo necesito, necesito olvidar todo lo ocurrido durante esta noche, borrar cada rastro de él de mi cuerpo, cada palabra hiriente que salió ayer de su boca. Necesito olvidarme de él, aunque sea durante diez minutos.

	—Mirella. —Su voz resuena en el baño cuando entra en él.

	Permanezco silencio tratando de mantener mi mente en otra cosa, nunca me he achantado ante este tipo de comportamientos y no va a ser ahora cuando lo haga.

	—Perdóname, mi vida.

	—¿De qué me sirve que me pidas perdón, Mario? El daño ya está hecho.

	—Prometo que no volverá a pasar, sé que lo he hecho mal, pero estoy arrepentido.

	—Necesito estar sola, hablamos de esto más tarde —digo dando por finalizada la conversación mientras salgo de la ducha envuelta en una toalla.

	El arrepentimiento se esfuma al escuchar mis palabras y niega despacio antes de acercarse a mí. Por instinto, retrocedo un paso chocando con el lavabo. Se aproxima hasta tenerme acorralada y alza una de sus manos para sujetar mi cara.

	—No vuelvas a hablarme así, me estoy disculpándome contigo —murmura con un tono algo amenazante—, así que acepta la puta disculpa y deja de montar escenas de niña caprichosa.

	Sin dejar que responda, sus labios atrapan los míos. Quizás me haya pasado con él. Tiene razón, se estaba disculpando. Él nunca me haría daño a propósito.

	

	20 de marzo de 2015

	Hospital Vista Alegre

	8:30 h

	

	Estoy realizando las curas de la mañana a varios pacientes, Vicky entra algo apurada a la sala. La miro de reojo mientras termino lo que estoy haciendo.

	—Esto ya está, vuelve mañana para que le eche un vistazo —digo con amabilidad.

	—Gracias —responde la chica a la que acabo de atender.

	Sale de la sala de curas dejándome tan solo con Vicky, quien más que mi compañera estas últimas semanas se ha convertido en la madre y amiga que necesitaba desde hace tiempo. Ojalá nunca hubiera tenido que necesitar una, habría sido mucho más fácil. Aunque siempre será mi madre, no sé si alguna vez podré perdonarla por habernos abandonado, por haberle roto el corazón a papá y no haber llegado a conocer en condiciones a Iker, al que siempre le hemos hablado de ella.

	—Te necesito ahora mismo, y no precisamente en el hospital —informa, y yo la miro confundida.

	—No puedo marcharme, hace apenas media hora que he…

	—Mirella, no te preocupes ahora por eso, la dirección del hospital está informada de que nos vamos.

	Intento volver a replicar, pero me ha sujetado ya del brazo y tira de mí con insistencia hasta el vestuario. Me cambio lo antes posible y salgo de ahí acompañada por Vicky.

	—Vamos en mi coche —dice.

	Aparca en frente de un complejo industrial abandonado, sigo sin entender demasiado bien qué es lo que hacemos aquí. Ella me mira con seriedad.

	—¿Estás segura de que quieres ayudar?

	Nunca la había visto así. Asiento, convencida.

	—Necesito que me prometas que no vas a contar nada de lo que veas ahí dentro ahora, pero, sobre todo, no hagas preguntas —advierte.

	—Vicky, te lo prometo, pero no estoy entendiendo nada.

	No dice nada más. Salimos del coche casi corriendo, la sigo hasta una puerta donde un hombre mucho más alto que nosotras abre para que pasemos. Se escuchan gritos al fondo de un largo pasillo, entramos en una especie de enfermería y al instante entiendo todo, o al menos mi cabeza comienza a sacar demasiadas conclusiones. Cojo unos guantes y me acerco a uno de los hombres que se encuentra en una de las camillas.

	La mañana pinta demasiado intensa, me gusta, es justo lo que necesitaba.

	

	20 de marzo de 2015

	Complejo abandonado

	20:50 h

	

	Me siento agotada en una silla, por fin parece estar más calmada la cosa. Había escuchado hablar hace años de las mafias o bandas que rondaban por mi pequeña ciudad, pero jamás me imaginé que tendría que salvarle la vida a más de uno de los hombres de una de ellas. Vicky me ofrece un botellín de agua mientras que la otra chica habla con uno de los heridos más estables de la enfermería.

	—Sé que tienes muchas preguntas, pero si te cuento demasiado, estarás metida en esto y no…

	—Vicky, creo que lo más justo después de estar más de diez horas aquí es que al menos me des una explicación. ¿Por qué ayudas a estos hombres? ¿En qué coño estás metida?

	—Vicky, ¿puedo quedarme con Iñaki? —pregunta la otra chica.

	—Sí, cielo, creo que le vendrá bien tener compañía —responde tiernamente—. Valeria, te presento a Mirella, la chica que os comenté.

	—Encantada, me alegra conocerte.

	—Igualmente —respondo algo seca.

	La puerta de la enfermería se abre, tras ella aparece el hombre de antes, tiene una cicatriz en el lado derecho de la boca. Junto a él hay otro hombre vestido con una camisa blanca y unos pantalones de traje. Este último es unos años mayor que yo, quizás cuatro o cinco, de pelo castaño corto y con unas facciones que a cualquier mujer la volverían loca. Sus ojos color café recorren la enfermería en busca de alguien en concreto. Por la cara que ponen los hombres que están conscientes intuyo que es el mandamás.

	—Vicky, a mi despacho. Ahora —dice con un enfado bastante notable—. Y tú, fuera de aquí.

	—No seas borde con la chica, nos ha… —interviene Valeria.

	—Fuera. No quiero verte más por aquí.

	Será gilipollas. ¿Así va a agradecerme que haya ayudado a que la mitad de sus hombres no mueran desangrados? Lo desafío con la mirada.

	—Creo que al menos merezco un agradecimiento antes de que me eches a la calle como a los perros —digo—. Ya has demostrado que eres un gilipollas, pero al menos ten un poco de educación.

	Las caras de todos cambian, su expresión se vuelve más oscura ocultando la sorpresa de que le haya retado. ¿Qué coño acabo de hacer?

	—Z, indícale a esta niñata dónde está la salida —ordena al hombre de la cicatriz mientras se acerca a mí peligrosamente—. Más te vale que no vuelva a verte por aquí, este no es un lugar para crías.

	Pongo los ojos en blanco.

	—No voy a moverme de aquí hasta que no nos des las gracias.

	Vicky nos mira en silencio, mientras que el jefazo clava su fría y oscura mirada en la mía. Oculto el miedo para no mostrarme débil ante él. Estoy segura de que es lo que espera de una niña de veintitrés años, que me acobarde, pero él no tiene control sobre mí, puede dañarme e incluso matarme, pero no lo hará. Tan solo es un gilipollas con el ego subidito por ser el jefazo de la mafia.

	—La chica tiene razón —interviene uno de sus hombres—. Si no hubiera sido por ella y Vicky, gran parte de nosotros no estaríamos aquí.

	Miro al chico que está junto a Valeria, ya que es el que ha intervenido.

	—No te cuesta nada, dale las gracias y se irá.

	Se da la vuelta sin decir nada, mira a Vicky para que lo acompañe y salen de la enfermería. El hombre cuyo nombre creo recordar que es Z trata de sujetarme por uno de los brazos para sacarme de aquí, pero se lo impido de manera brusca.

	—Puedo ir sin que me sujetes —espeto con bordería.

	Me mira mal, pero no le doy importancia y salgo de la enfermería acompañada por él. Al llegar a la salida, cierra la puerta con la suficiente fuerza como para que suene un estruendoso portazo.

	¿Y ahora cómo vuelvo al hospital a por mi coche? Y lo más importante, ¿qué excusa me invento para Mario?

	Supongo que tendré que inventar una verdad a medias…

	

	20 de marzo de 2015

	Apartamentos Centrales de Villa Alegre

	21:25 h

	

	Repaso por última vez la versión que le voy a contar a Mario para explicarle la razón por la que me he retrasado tanto hoy. Al abrir la puerta de casa observo que todas las luces están apagadas, no hay rastro de Mario por aquí, así que supongo que tendrá mucho trabajo, últimamente echa muchas horas en las oficinas de Medica Prime. Respiro aliviada por haberme librado de tener que mentirle y tal vez también porque seguramente esto habría causado alguna discusión entre nosotros.

	Dejo las cosas en la mesa del salón y saco mi teléfono del bolsillo para comprobar si tengo algún mensaje de mi pareja. Nada. Sin embargo, tengo veinticinco llamadas perdidas de mi mejor amigo. Cuando me dispongo a contestar el teléfono, alguien toca el timbre. 

	—Me tenías preocupado —dice antes de entrar en el apartamento.

	—Estaba ocupada —me río mientras cierro la puerta.

	Sus ojos azules se clavan en los míos y una sonrisa divertida asoma en su rostro. Abre los brazos y yo me refugio en ellos.

	—Te echaba de menos, Kevin.

	—Yo también, fierecilla.

	Sonrío. Kevin y yo nos conocemos desde que íbamos a la guardería, siempre ha sido mi mejor amigo, mi hermano. Como en todas las amistades, hemos tenido idas y venidas, pero siempre que nos hacía falta un hombro donde llorar estábamos ahí. 

	—Pensé que durante mi estancia en Cádiz te habrías dado cuenta del cabrón que tienes como novio y lo habrías dejado —dice mientras coge una fotografía que hay sobre la mesita auxiliar donde salimos aparentemente felices dándonos un beso.

	—Kevin —le regaño.

	Si algo me gusta de Kevin es que es tan auténtico, nunca se molesta en esconder lo que piensa sobre las personas que nos rodean. Cuando Mario y yo comenzamos la relación, siempre me dijo que me causaría daño, pero no quería entrometerse ni sobreprotegerme porque el primer amor solo se vive una vez. 

	—Sigo sin entender cómo lo aguantas. —Se sienta en el sofá y da dos palmaditas en el cojín que hay a su lado para que haga lo mismo.

	Me acomodo junto a él y apoyo mi cabeza en su hombro. No puedo contarle dónde he estado esta tarde ni mucho menos todo lo que he visto ahí dentro: es inspector de policía. Acaricia mi pelo mientras comienza a contarme lo que ha hecho estás últimas semanas en Cádiz. Pasamos así un par de horas hasta que la puerta de casa se abre. Me dirijo a la cocina para calentar la cena a Mario, estará cansado. Puedo ver cómo Kevin niega y pone los ojos en blanco.

	—Hola —saluda seco antes de besarme con ganas.

	—Hola, ¿tienes hambre? Estoy calentando la cena y…

	—Dile que se vaya, sabes que no me gustan las visitas y mucho menos si yo no estoy en casa, Mirella.

	Asiento despacio y miro a Kevin, que ya se ha levantado. Se acerca a mí para abrazarme.

	—Cualquier cosa que necesites me llamas, ¿de acuerdo? —susurra en mi oído, a lo que yo, como respuesta, simplemente asiento—. Te quiero.

	Me encantaría poder responderle, pero ambos nos hemos acostumbrado a que delante de Mario se despida de él con un gesto. Sin decir mucho más, abandona nuestro apartamento.

	—¿Qué hacía él aquí? Sabes que no me cae bien y creo que intenta alejarme de ti, bonita.

	—Solo ha venido de visita —respondo con cautela—, no creo que las intenciones de Kevin sean alejarme de ti, amor.

	Se ríe provocando en mí un escalofrío, sus manos sujetan mi cara con fuerza. Otra vez no, otra vez no. Todo esto es mi culpa, si Kevin se hubiera ido antes de que Mario volviera, ahora mismo no estaríamos así.

	—El único hombre que puede entrar en esta casa soy yo, ¿de acuerdo, zorra desagradecida? —declara con un tono amenazante—. Sin mí ahora mismo estarías durmiendo en la calle o en el sofá de tu abuela, así que procura tener más respeto hacia mí. ¿Lo has entendido?

	—Sí, lo siento —susurro cabizbaja.

	—No te he escuchado bien, dilo más alto.

	—Lo siento, no volverá a entrar nadie en casa sin tu consentimiento.

	Sonríe satisfecho, suelta mi cara y acto seguido tira el plato con su cena al suelo, me hace un gesto para que lo limpie y se dirige a nuestra habitación, seguramente con la intención de ducharse. Habrá tenido un mal día y yo lo he empeorado con mis tonterías.



	




	
		CAPÍTULO 3: DEMASIADAS DUDAS



	

	24 de marzo de 2015

	19:30 h

	

	

	

	Recojo en silencio los trocitos de cristal que hay por el suelo mientras mis lágrimas se deslizan a gran velocidad por las mejillas, trago saliva tratando de no derrumbarme del todo, eso solo lo empeoraría. Hemos discutido, ha perdido el control y se le ha ido un poco de las manos. Él me quiere, ha sido mi culpa. La melodía de mi teléfono me sobresalta, pero suspiro al ver que es Vicky. Llevo un par de días evitándola. Tengo demasiadas dudas respecto a lo del otro día y no sé si realmente quiero conocer las respuestas.

	—Hola, Vicky —saludo nada más descolgar la llamada.

	—Hola, Mirella, siento lo del otro día —se disculpa.

	Suspiro sin que pueda oírme.

	—¿Necesitabas algo? —pregunto tirando los pedazos de cristal a la bolsa de basura.

	Se queda en silencio durante unos minutos, parece dudar de lo que está a punto de decir, pero creo saber por dónde va a ir la conversación. 

	—Después de lo del otro día, ¿sigues dispuesta a trabajar horas extra?

	—Solo si me explicas por qué trabajas para ese hombre.

	No voy a rechazar la oportunidad de pasar más horas fuera de casa. Además, necesito el dinero y ese hombre seguramente me pague bien, podré ayudar a papá. 

	Vicky respira aliviada al otro lado del teléfono.

	—Te lo contaré todo —promete—, ahora necesito que vengas al complejo abandonado del otro día. Nos ha fallado Carlota y yo sola no voy a poder atender a todos los hombres que han llegado heridos.

	—De acuerdo, en quince minutos estoy allí.

	Voy a la habitación para ponerme ropa cómoda y para cubrir los golpes con algo de maquillaje y que no delaten mi situación. Mario se asoma por el marco de la puerta del baño, su expresión ha cambiado totalmente, parece que ya no está enfadado.

	—No sé qué es lo que me ha pasado, no quería…

	—Me tengo que ir, no tengo tiempo para hablar de esto.

	—¿A dónde vas?

	—A trabajar. He encontrado otro trabajo y es compatible con el hospital, nos vendrá bien tener más ingresos en casa —le explico tratando de no sonar demasiado fría.

	No le gusta la idea, se acerca a mí y cierro los ojos esperando el golpe, pero no es así, sus labios se posan de una manera tierna sobre los míos y me permito disfrutar de la muestra de cariño que está teniendo en este momento conmigo.

	—No volverá a pasar. Lo he pagado todo contigo cuando no tienes la culpa de las cosas que me pasan en el trabajo —susurra contra mis labios—, perdóname.

	Parece sincero, asiento y le beso por última vez antes de salir de la habitación y, segundos después, del apartamento.

	

	Aparco el coche a escasos metros de la puerta por la que entramos el otro día y llamo sin ningún tipo de miedo. La puerta se abre, el hombre de la cicatriz en la boca me hace un gesto para que pase y me conduce hasta la enfermería, donde el caos es inmenso: hay más de veinte hombres heridos y seguramente no podamos salvarlos a todos. Victoria me mira y se acerca rápidamente a mí para ofrecerme unos guantes, me comenta que ha hecho un triaje sencillo para facilitarnos atender a todos.

	

	24 de marzo de 2015

	Complejo abandonado

	23:50 h

	

	Respiro aliviada al terminar de curar al último herido leve. Vicky me sonríe desde la otra esquina, agradecida de que la haya ayudado con la situación que se les presentaba.

	—Es mi hijo, por eso le ayudo —confiesa mientras bebo agua.

	—¿El jefazo es tu hijo? —pregunto sorprendida.

	Asiente y, sin que le pida más explicaciones, empieza a contarme muy resumidamente cómo terminó metida en este mundo. Al parecer se enamoró de quien no debía en un momento de debilidad y como consecuencia tiene un hijo que es un auténtico capullo.

	—¿Estás interesada en trabajar aquí todas las tardes? No quiero que te sientas presionada…

	—Contad conmigo, me vendrá bien mantenerme distraída —interrumpo antes de que la puerta se abra dejando ver al hijo de Vicky.

	—Victoria, al despacho, estoy hasta los cojones de que no me respondas las putas llamadas —dice sin dirigirme la mirada y con un tono bastante desagradable.

	—Deberías tratar mejor a tu madre —murmuro esperando que no me escuche mientras coloco algo de material.

	Noto su mirada sobre mí, pero continúo colocando las cosas para que al menos antes de marcharme esto quede algo más ordenado. Su mano roza mi antebrazo con intención de agarrarme y yo simplemente lo aparto.

	—Ni se te ocurra tocarme, ¿entendido? —Mi tono de voz es bastante frío e incluso Vicky se sorprende.

	—Si vas a trabajar para mí, más te vale controlar esta mierda de carácter que tienes, niñata.

	Me doy la vuelta para quedar cara a cara con él, no voy a permitir que me trate mal. Él no es Mario. 

	—No soy uno de tus hombres al que puedas tratar como una absoluta mierda, no sé si aparte de Vicky hay alguna otra enfermera más, pero si no es así…

	Mi teléfono interrumpe mi discurso. Resoplo al ver que es Mario y sé que si no respondo vamos a terminar discutiendo de nuevo. Respiro hondo, aun sabiendo las consecuencias, y cuelgo.

	—Mañana a las cinco te quiero aquí, niñata —dice con desprecio.



	




	
		CAPÍTULO 4: EL AMOR NOS HACE DÉBILES



	

	26 de marzo de 2015

	Cementerio de Villa Verde

	4:00 h

	

	

	Sergio

	

	Miro a Z seguro de lo que vamos a hacer, ha pasado tan solo una semana desde la muerte de Keira. Quizás Aníbal tenía razón con esa frase que tanto repetía pero que nunca cumplió: «El amor nos hace débiles», pero eso no volverá a pasar.

	Entrar al cementerio no ha sido difícil, el vigilante del cementerio se ocupó de que unos hombres de confianza quitasen la lápida antes de que nosotros llegásemos. Sin pensarlo demasiado, comenzamos a cavar hasta llegar al ataúd de madera blanca con bordes de oro. Lo sacamos y, con la ayuda de dos más de mis hombres, lo llevamos hasta mi coche. Debería estar acostumbrado a la muerte, pero cuando te toca de cerca realmente te destruye. 

	—¿Estás seguro de esto?

	Le miro sin decir absolutamente nada, quiero venganza y sentado en la silla de mi despacho como me han recomendado no lograré lo que quiero. Nos conocemos desde hace más de diez años y con tan solo mirarnos comprendemos lo que el otro quiere decir.

	

	26 de marzo de 2015

	Complejo abandonado

	4:47 h

	

	El ataúd está sobre la mesa metálica que tenemos en la «enfermería central» del complejo. Hemos tenido que habilitar varias salas en los últimos días, esta en concreto está vacía. Con la ayuda de Z y J, quien se acaba de unir a nosotros hace apenas cinco minutos, sacamos a Keira del ataúd. Dejamos su cadáver sobre la camilla en la que mi madre certificó su muerte hace una semana. 

	Ese día, después de que ella confirmase su muerte, Z se ocupó de llamar a los padres de Keira, quienes eran unos antiguos socios del complejo. Se encargaban de suministrarnos las mejores armas del mercado hasta que decidieron dejar este mundillo por sus hijas. Nos les pareció mal cuando me presenté en su casa por primera vez con la intención de pedir salir a su hija mayor. Eran muy diferentes a mis «padres». Aníbal siempre fue un hijo de puta y Vicky trataba de hacerme ver que el mundo no era tan oscuro como Aníbal me mostraba. No hizo falta la intervención de la policía, pues tanto su familia como yo sabíamos lo que había ocurrido.

	—Dejadme solo —digo con la voz firme sin poder dejar de mirar el cuerpo sin vida de Keira.

	—Sergio, quizás deberíamos llamar a Vicky para que… —propone J.

	—¡Fuera! ¡Ahora! —grito.

	No hace falta que diga nada más, se van y me dejan solo con ella, la única persona que logró que me sintiera vivo durante casi siete años. Teníamos tantos planes para el futuro. Rozo su vientre y cierro los ojos tratando de reunir las fuerzas necesarias para sacarle la bala del interior del pecho. Aún puedo recordar la noche en la que nos conocimos, estábamos en la mansión de sus padres, los Petrucci. Me pasé toda la noche escuchándola hablar sobre sus planes de futuro, que no tenían nada que ver con el negocio de armas de sus padres. Años después, le juré abandonar este mundo por ella, quería que fuera feliz, que cumpliera todas las metas que tenía, formar una vida juntos… Aquella noche en la que una bala atravesó su pecho, mi mundo se quebró por completo, todas las promesas que hicimos, todos esos planes de futuro se han ido a la mierda. Es curioso que las últimas palabras que escuché de sus labios fueran aquellas que en su momento me daba tanto miedo pronunciar: «Te quiero».

	Busco unos guantes tras haber sacado las fuerzas de donde parecía no tenerlas. Introduzco unas pinzas en el orificio de la bala y, cuando la consigo extraer, la pongo sobre una bandeja, la limpio con un poco de agua, me quito los guantes y los tiro a la papelera. La miro por última vez y salgo de la enfermería con un nudo en la garganta, mis compañeros me miran y saben que lo mejor en este preciso momento es no decir nada.

	—Devolved el cuerpo al cementerio. Ya tengo lo que necesito —ordeno yendo hacia mi despacho. 

	Observo la bala durante horas, pertenece a una Barret M82, su calibre es de 12,7 mm 10,6 mm, por lo que voy descartando a personas de mi lista de sospechosos. Entre ellos tan solo me quedan quince de los que, por supuesto, me ocuparé personalmente. Comenzando por David Romero, capo de la mafia mexicana. Dejo la bala sobre el escritorio.

	Mi teléfono comienza a sonar y suspiro al ver que es mi madre, lleva una semana realmente insoportable. Apago el teléfono, bastante tengo con tener que verle la cara dentro de unas horas cuando venga con la niñata esa que ha metido en la enfermería.

	

	29 de marzo de 2015

	Almacenes abandonados de Villa alegre

	21:30 h

	

	Vuelvo a golpearle con el puño de acero, me ha llevado dos días encontrar a este cabrón y no pienso dejar que se vaya sin saber si fue él quien mató a Keira.

	—¡Habla! —ordeno, pero vuelve a negarse.

	Me acerco a la mesa que tengo a escasos metros de mí y cojo una cizalla que en más de una ocasión he tenido que utilizar. Me decanto por el pulgar de la mano derecha, introduzco su dedo entre las hojas de esta y las cierro provocando un alarido proveniente de su boca.

	—Voy a contar hasta tres. Si no hablas, seguiré cortando dedos de esta mano; si continúas sin darme la información que necesito, seguiré con los de la otra mano uno a uno metiéndolos entre las hojas de la cizalla y apretando lentamente hasta que escuches tus huesos romperse y el dedo se desprenda de tu mano —explico mientras repito la acción con su siguiente dedo, pero esta vez voy presionando más despacio para asegurarme de su sufrimiento.

	La puerta del almacén se abre, miro sorprendido a Z, Iñaki y J. Traen una bolsa con lo que intuyo que son bastantes materiales que pueden ayudar a la tortura.

	—No sé nada. Yo no disparé el gatillo —habla al fin—. Las mujeres de otros jefes son sagradas, no deben…

	No quiero escuchar más. Parece decir la verdad.

	—Nos vemos en el infierno —digo antes de dispararle en la cabeza.

	Las miradas de mis compañeros se clavan en mí y les hago un gesto para que se deshagan del cuerpo. Saco la libreta en la que tengo apuntados a mis principales sospechosos y tacho el nombre de David Romero.



	




	
		CAPÍTULO 5: AMENAZAS DEL PASADO



	

	7 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	17:30 h

	

	

	Mirella

	

	Coloco el material un poco a mi gusto, ya que así me será más fácil trabajar. Por lo que tengo entendido, han habilitado varias salas y son demasiadas para una sola enfermera, así que estamos divididas en dos áreas, A y B, cada una con sus respectivos pacientes.

	—¿Estás ocupada? —pregunta un chico entrando en la enfermería, creo que es con el que suele quedarse Valeria cuando lo dejamos en observación.

	—No, ¿qué necesitas? —digo, sentándome en la butaca.

	—Hablar. —Se encoge de hombros, se sienta en otro taburete y me acerca la caja de gasas que estaba reponiendo.

	Alzo una ceja mientras organizo las gasas en diferentes fundas de plástico, luego tengo que ir a hacer curas y me es más fácil gestionarlo de esta forma.

	—Sé que no hemos hablado más que cuando has tenido que curarme, pero creo que en ti puedo confiar más que en Carlota —explica.

	—Bueno, pues cuéntame qué te preocupa —le digo con amabilidad. Este chico nunca me ha tratado con desprecio tras haberle realizado alguna cura, por lo que no creo que sea necesario mostrarme tan fría con él.

	—Me gusta Valeria —confiesa haciendo que deje el material sobre la mesa.

	—¿Y qué tiene de malo eso? ¿Cómo puedo ayudarte? —pregunto.

	—Me he criado aquí, el único contacto con mujeres que he tenido ha sido con ella, con Vicky, que es como mi madre, y con Carlota. No sé qué tengo que hacer ni cómo…

	—Déjate llevar, todos hemos vivido ese primer amor, puede que no sea perfecto y que a veces te dañe, pero si lo fuerzas, no creo que llegues a nada.

	—Conclusión: tengo que dejarme llevar —sonríe.

	—Exacto —le devuelvo la sonrisa.

	Continúo colocando el material necesario mientras él está en silencio. Coge una de las bolsas, la observa y, tras ver el material que contiene, se pone unos guantes y empieza a llenar una de ellas con todo lo que necesito.

	—¿Qué edad tienes? —pregunto con curiosidad.

	Me mira confuso, pero con una bonita sonrisa mientras sigue concentrado colocando el material en las bolsitas.

	—Diecinueve.

	—¿No eres muy niño para estar metido en estas cosas? —Le miro por un instante antes de seguir.

	Se queda en silencio durante unos minutos, quizás no debería haber preguntado eso, tal vez se haya sentido incómodo. 

	—No conozco otra cosa que no sea esto, mi hermano y yo nos criamos aquí. Aníbal recogía a chavales de la calle que no tuvieran familia porque así nadie los echaría de menos —explica—, pero no todo ha sido siempre así. He tenido momentos increíbles y nunca he sido infeliz, tengo a mi hermano, a Z, a Sergio, a Valeria...

	—¿Quién es Aníbal?

	—El hombre que llevaba esto antes que Sergio —afirma.

	Así que el hijo de Vicky se llama Sergio… Justo cuando me dispongo a hacer otra pregunta, otro de los hombres de Sergio entra en la enfermería. Iñaki se levanta del taburete rápidamente.

	—El jefe nos busca —anuncia.

	—Joder, qué oportuno es siempre. Estaba ayudando a Mirella a colocar el material para las curas.

	—Creo que has hecho suficiente, ahora vamos antes de que nos meta una hostia —le dice.

	Iñaki se disculpa conmigo con la mirada, pero niego con una sonrisa. Hemos pasado un buen rato y es lo que cuenta. Sin decir nada más, ambos salen de la enfermería dejándome sola. Termino de preparar los paquetes con las gasas y el resto de material, por lo que la siguiente hora la dedico única y exclusivamente a realizar curas.

	

	7 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	21:40 h

	

	Empiezo a recoger todo. En veinte minutos debo salir de aquí y llegar a casa antes que Mario para no tener problemas, las cosas no van bien entre nosotros. Ha sido una tarde bastante tranquila, la puerta de la enfermería se abre y veo cómo entra una mujer de cabello azabache que viste unos pantalones de cuero y un top que yo nunca me pondría.

	El sonido de sus tacones es lo único que se escucha en la sala, se apoya en la mesa donde hay varias libretas y algunos historiales médicos de los hombres de Sergio.

	—Así que tú eres la famosa enfermera nueva —dice con un tono que no sé muy bien cómo descifrar.

	—Así es. ¿Necesitas algo? —pregunto con un tono algo frío. Esto no es el hospital y, aunque deba dar un buen trato a los «pacientes», no significa que tenga que ser dulce con ellos ni mostrar mi faceta más amigable. Por supuesto, hay excepciones.

	—Me alegra conocerte al fin, mi nombre es Samira, soy la mano derecha de Sergio —se presenta con una sonrisa de superioridad.

	—Encantada, soy Mirella —me presento mientras sigo recogiendo.

	—Quiere verte en su despacho cuando termines con esto, antes de que te marches —informa.

	—¿No puede esperar a mañana? —pregunto poniendo los ojos en blanco, lo último que me apetece hoy es tratar con ese gilipollas.

	—No. Te espero fuera en quince minutos, no me hagas esperar —dice antes de salir de la enfermería.

	Cuando termino de recoger todo ya han dado las diez, Samira está fumando un cigarro apoyada en la pared. Me hace un gesto para que la siga por varios pasillos hasta llegar a una puerta de metal bastante más grande que el resto. Llama a la puerta y entramos.

	—Siéntate, querida, no te quedes ahí de pie —propone Samira.

	—Estoy bien así, tengo prisa, ¿puedes decirme qué necesitas?

	Samira se apresura a decirme algo, pero Sergio la para en seco con tan solo una mirada.

	—Sal fuera y déjame a solas con ella —ordena.

	—Está bien —accede sin poner pegas.

	Sale del despacho mientras que yo me cruzo de brazos esperando a que hable.

	—Siéntate —ordena.

	—Estoy bien así —repito—, ve al grano.

	Tira un sobre algo abultado sobre el escritorio en el que pone mi nombre y me hace un gesto para que lo coja, por lo que hago caso sin poner pegas. Al abrirlo, descubro una gran cantidad de billetes.

	—Tres mil quinientos euros —anuncia—. Vicky tenía razón, haces bien tu trabajo a pesar de ser una puta niñata.

	¿Acaba de hacerme un cumplido? Esto es nuevo.

	—Gracias, supongo. ¿Puedo irme? —pregunto mirando impaciente el reloj.

	Asiente, así que guardo el sobre en el bolso y me apresuro a ir hacia la puerta.

	—Niñata —me llama.

	Suspiro y me muerdo la lengua para no empezar a discutir con el gilipollas que acaba de insultarme. Me doy la vuelta y le miro.

	—Me llamo Mirella —replico ahorrándome el «gilipollas» en la frase.

	—¿Puedes quedarte mañana por la noche? —pregunta.

	—Sí. Ahora de verdad, tengo que irme.

	

	7 de abril de 2015

	Apartamentos Centrales de Villa Alegre

	22:40 h

	

	Miro constantemente el teléfono esperando ver alguna llamada perdida de Mario que indique que está en casa y que todo va a ir mal nada más entrar por la puerta, pero no hay indicios, por lo que subo rápido las escaleras hasta llegar al tercero. Frente a nuestra puerta hay una mujer de pelo castaño llamando repetidas veces al timbre, pero nadie abre. «Gracias a Dios», pienso aliviada por lo que significa eso: no está en casa.

	—¿Te puedo ayudar en algo? —pregunto a la mujer acercándome a la puerta.

	Cuando se gira me quedo paralizada, ¿qué hace ella aquí?

	—Hija… —sonríe al verme, pero yo tan solo la miro desconcertada y con rencor, no puedo evitarlo.

	—Hace cuatro años que yo ya no soy tu hija, vete de mi casa.

	—Déjame explicarte…

	—No, no quiero que me expliques nada. Te fuiste, nos dejaste solos, pero ¿sabes qué? Hemos salido adelante sin ti, no ha sido fácil, pero lo hemos conseguido. Así que vete, porque tú y yo no tenemos nada más de lo que hablar.

	Mentiría si dijera que no quiero abrazarla. Si las cosas hubieran sido diferentes, si no se hubiera marchado, tal vez ahora nuestra relación no se habría ido al traste.

	—Vete —murmuro antes de abrir la puerta y entrar en el piso donde Mario me espera con el cinturón en la mano.

	Mierda, solo era una estrategia…



	




	
		CAPÍTULO 6: TE NECESITO A MI LADO



	

	12 de abril de 2015

	Hospital Vista Alegre

	11:30 h

	

	

	Bostezo mientras voy hacia el vestuario a cambiarme el pijama. Un niño me ha tirado la comida encima y no puedo ir con el uniforme así por el hospital. Estoy en la unidad de psiquiatría pediátrica del hospital y la verdad es que no está siendo fácil. Que mamá se presentase en casa hace unos días no me ha hecho sentir mejor, no dejo de darle vueltas, quizás no sea mala idea permitirle hablar conmigo. Tal vez esté arrepentida, puede que no le quedase más opción que marcharse, éramos felices, o al menos eso creo recordar. Sí, es cierto que papá y ella las últimas semanas en las que mamá estuvo en casa discutían mucho, pero cada vez que intentaba ayudar a que arreglaran las cosas papá me lo impedía asegurándome que eso era cosa de ellos y que yo debía centrarme en mis estudios. Todo habría sido diferente si en vez de abandonarnos se hubieran separado. A todo esto le sumamos que mi relación con Mario ya no es como siempre, los golpes que prometía no volver a darme se han vuelto parte de la rutina y el maquillaje mi mejor aliado.

	—¿Una mañana complicada? —pregunta Mikel entrando también para cambiarse.

	—Horrible —aseguro recogiendo mi pelo en una coleta.

	Me sonríe con amabilidad y se acerca a mí para abrazarme una vez ya nos hemos cambiado. Es uno de los auxiliares con los que suelo trabajar y la verdad es que hemos hecho un grupo bastante agradable con otros compañeros.

	—No es fácil la unidad en la que estás, pero los chavales tienen su punto cuando les pillas con un buen día —afirma.

	—Son peores los padres, te lo aseguro.

	—¡Llevamos diez minutos esperando en la cafetería! —grita Almudena entrando en el vestuario—. He visto tortugas más rápidas que vosotros.

	No puedo evitar reírme mientras cierro la taquilla. Echo el uniforme a lavar y salimos del vestuario entre bromas. Llegamos a la cafetería donde ya están Bella y Miriam.

	—Ya era hora, guapos —se ríen.

	—Es que la he echado en falta hoy por la mañana. —Mikel me abraza de nuevo antes de sentarnos.

	Nos tomamos un pequeño almuerzo mientras comentamos lo que llevamos de mañana, la verdad es que estoy a todo menos a lo que mis compañeros hablan. Me fijo en Vicky, que entra algo alarmada en la cafetería, busca a alguien con la mirada y no puedo evitar hacer contacto visual con la persona a la que menos esperaba ver aquí: Sergio.

	—¿Tú te animas? —pregunta Almudena sacándome de mi pequeño trance.

	—¿A qué? —La miro confundida.

	—A la fiesta de la semana que viene.

	Niego rápidamente, Mario no me dejará ir. Es que no me planteo ni comentarlo para evitar otra discusión, para evitar más golpes. Yo solo quiero que las cosas entre nosotros vuelvan a ser como antes.

	—Lo siento, chicos, tengo planes —me excuso.

	No insisten más, cosa que en verdad agradezco. Cuando el descanso termina, subo a la unidad evitando cruzarme con Vicky. Al llegar me acerco a uno de los chicos que han ingresado hace poco, tiene delante de él un yogur y a uno de los psiquiatras que tenemos en el hospital.

	—Cómete el yogur —ordena al chico.

	Me siento al lado del niño. No tendrá más de trece años, niega con los ojos recubiertos de lágrimas. Pongo mi mano sobre su brazo y le dedico una sonrisa amable.

	—No comes para verte guapo —dice el psiquiatra—, si sigues así, vas a ser el más guapo de tu funeral, ¿eso es lo que quieres, Jacob? ¿Hundir a tu madre por tu muerte?

	Esas palabras hacen que Jacob se quede pálido. Miro con cierto desprecio al psiquiatra, no es la primera vez que le escucho decir algo similar a alguna paciente como terapia de choque, pero el último comentario creo que sobraba.

	—Que estés casado con mi madre no significa que tengas derecho a tratarme. De hecho, no deberías hacerlo —responde—. Hace tiempo que sé que a mi madre tan solo le preocupa cómo se vea mi físico, que el resto de las personas solo ven al niño gordo que todos deben odiar, ¿sabes qué? Ojalá estuviera muerto.

	El hombre que tiene enfrente se levanta con la intención de golpearle en la cara, pero consigo reaccionar rápido y me pongo en medio logrando que frene el golpe.

	—Voy a dar parte a la dirección del hospital sobre tu comportamiento con los pacientes, ¿de verdad piensas que golpeando al chico vas a conseguir que cambie su forma de verse? —Mi tono de voz es bastante frío.

	No dice nada y se marcha como un cobarde. Jacob me abraza buscando refugio, cosa que no le niego, y acaricio su pelo hasta lograr calmar su llanto.

	—Vamos a hacer una cosa, vas a comer la mitad del yogur y luego vamos a hacer alguna manualidad de esas que te gustan a ti. ¿Trato hecho?

	Asiente poco convencido.

	

	13 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	16:40 h

	

	Froto mi cara agotada, hoy debería haberme quedado metida en la cama, todo se me hace grande. Lo de anoche realmente me ha dejado destrozada, me duele todo el cuerpo, pero él mismo me avisó de que si alguien se enteraba de lo que había pasado sería peor para mí. Escucho risas dentro de la enfermería y no me hace falta darme la vuelta para saber que son Valeria e Iñaki, quienes casi todos los días se pasan por aquí para hacerme un rato compañía si no hay mucho que hacer.

	—¡Hola! —saluda Iñaki.

	—Hola —saludo tratando de fingir que estoy bien.

	—¿Mucho trabajo, Mire? —pregunta Valeria abrazándome por la espalda.

	Intento ocultar mi expresión de dolor y sonrío con la mejor de mis sonrisas, me giro y les hago un gesto para que se sienten. Han traído unos chocolates calientes, cosa que agradezco, aunque no me entre nada en el estómago.

	—La verdad es que la tarde está siendo bastante buena, pero ya sabéis cómo va esto —respondo dando un primer sorbo.

	Pasamos un buen rato hablando, hasta que ambos deben irse, dejándome de nuevo sola. Cojo el carro de curas y voy hasta la otra sala donde hay varios hombres heridos. Hago sus respectivas curas y me quedo un par de horas por ahí para comprobar que todo siga bien.

	

	13 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	20:40 h

	

	La puerta de la enfermería se abre bruscamente. Samira entra junto a otro de los hombres de Sergio. Cojo unos guantes temiendo que venga herido, pero al mirar bien al hombre no veo rastro de sangre y me los quito.

	—Querida, vives alerta —dice tratando de sonar amable.

	—¿Pasa algo? —pregunto con frialdad ignorando su comentario.

	Ambos se miran y Samira asiente.

	—Coge una bolsa con todo lo que necesites para trabajar fuera de aquí, nos vamos en diez minutos —anuncia el hombre.

	No digo nada, el tiempo que llevo aquí he aprendido que lo mejor es no hacer demasiadas preguntas. Cojo todo lo que tengo a mano y creo que puedo necesitar, aviso a Mario de que posiblemente llegue tarde a casa y salgo de la enfermería.

	Samira me mira y me hace un gesto para que les siga hasta un garaje, donde, para mi sorpresa, hay más de cuarenta hombres armados siguiendo las instrucciones de Sergio.

	—Sube a la furgoneta —ordena Samira.

	No opongo resistencia y voy hasta la furgoneta, pero una mano sujeta mi brazo evitando que suba. Me giro confusa y alzo una ceja al ver que es Sergio quien me está agarrando.

	—Me han dicho que suba a la furgoneta —digo algo desganada.

	—Tú vienes conmigo, te necesito a mi lado —anuncia bastante serio—. Confía en mí, será lo mejor.

	No digo nada. Me suelto de su agarre dejándole algo confundido porque, seguramente, si hoy estuviera de humor, le habría discutido algo, pero no tengo ganas. Le sigo hasta otro furgón que parece ser blindado, todo lo contrario al resto.



	




	
		CAPÍTULO 7: ERES UNA DE LOS NUESTROS



	

	13 de abril de 2015

	Descampado de las Cumbres

	21:05 h

	

	

	El trayecto ha sido corto, apenas hemos hablado, pero cuando paran el furgón, Sergio hace un gesto a sus hombres para que abandonen el vehículo. Su mirada se clava en mí, no sé qué pinto yo en todo esto.

	—Vas a tratar solo a los hombres que puedas salvar, ¿de acuerdo?

	—Intentaré que todos vuelvan al complejo —respondo con frialdad—, no voy a dejar morir a nadie.

	Suspira.

	—En este trabajo la muerte tiene más peso en la balanza —comenta en un tono serio—. Pase lo que pase, no bajes del furgón.

	Por mi cabeza desfilan mil escenarios diferentes, entre ellos alguna que otra mala idea que puede permitirme acabar con la pesadilla que estoy viviendo en casa, aunque sería bastante egoísta por mi parte… ¿Qué sería de mi familia?, ¿cómo lo llevaría mi padre?, ¿y mi hermano?, ¿mamá vendría a mi funeral?

	—No es una petición, es una orden, Mirella —dice con un tono autoritario, sacándome de mis pensamientos. Creo que es la primera vez que me llama por mi nombre.

	—No te prometo nada —respondo yendo hacia la parte de atrás donde hay bastante espacio para atender a un par de hombres.

	Se queda en silencio observándome durante unos minutos, suspira y baja del vehículo dejándome sola. No pasan más de cinco minutos cuando empiezo a escuchar disparos. La puerta trasera del furgón no tarda en abrirse y dejan a uno de los hombres de Sergio.

	

	14 de abril de 2015

	Descampado de las Cumbres

	1:35 h

	

	No sé la cantidad de hombres a los que he atendido ya, pero empiezo a estar algo saturada. Cada hombre que pasa por el furgón viene peor que el anterior y comienzan a faltar recursos para atenderlos. Un golpe brusco en la puerta hace que me sobresalte.

	—¡Mirella! ¡Sal! ¡Rápido! —Escucho gritar a Iñaki.

	Salgo lo más rápido que puedo hasta llegar a él, su hermano está en el suelo inconsciente y nadie puede ayudarnos a moverlo.

	—Tenemos que llevarlo al furgón, por favor, Mirella —suplica mientras trato de ver cómo puedo moverlo sin empeorar su estado. A lo lejos logro ver una tabla, creo que nos servirá.

	—Quédate aquí, ahora vengo —informo lo suficientemente alto como para que me escuche.

	Voy corriendo hacia la tabla, cuando, de repente, una mano rodea mi cintura y un metal se posa sobre mi pelo haciendo que mi cuerpo se tense al instante.

	—¡Alto el fuego! —grita una voz que me resulta terriblemente familiar—. Como escuche un puto tiro más le vuelo los sesos a vuestra enfermera.

	El discurso que suelta funciona, ya que todos paran de disparar. Sergio me mira con desaprobación, mientras que yo trato de recordar el movimiento que me enseñó Kevin, mi mejor amigo, por si en algún momento me veía en esta situación.

	—Suéltala —ordena mi jefe haciendo reír a quien me tiene amenazada con una pistola.

	Antes de lo que me imaginaba, recuerdo la maniobra y agradezco mentalmente a Kevin que me diera clases de defensa personal. Me giro rápido cogiendo la pistola e inmovilizando su brazo, la apunto con su propia arma, aun sabiendo que no voy a ser capaz de disparar. Al darme cuenta de quién es, bajo el arma despacio. ¿Mamá? ¿¡Cómo es posible!? 

	—¡Mirella, vete al puto furgón! —grita Sergio, pero soy incapaz de reaccionar cuando escucho un disparo y siento un dolor intenso en el brazo derecho.

	La expresión de mi madre cambia al ver que la bala ha rozado mi brazo. Sin embargo, en apenas unos segundos, la preocupación que parecía sentir desaparece.

	—¡Mirella! ¡Al furgón! —grita de nuevo Sergio consiguiendo que por fin reaccione.

	Cojo la tabla para llevarnos a J dentro del furgón, pero alguien me lo impide agarrándome por la cintura y llevándome hasta el furgón donde, para mi sorpresa, ya está J. Miro a quien me acaba de posar en el suelo de la parte trasera: Sergio. Su respiración es débil, pero aún se puede hacer algo por él. Cierran la puerta trasera del vehículo, en la parte delantera del coche se suben Z, Samira y otro de los hombres de Sergio cuyo nombre desconozco.

	—Te dije que te quedases en el furgón —me regaña bastante serio haciéndome sentir algo intimidada.

	—Solo quería ayudar —murmuro taponando la herida de J con las pocas gasas que me quedan.

	Un silencio incómodo se instala en el ambiente. J entra en parada respiratoria y, sin pensarlo mucho, busco todo lo necesario para empezar una respiración manual que le permitirá seguir con vida.

	—Tenemos que ir al hospital, en la enfermería no podré darle los cuidados que necesita. —Miro a Sergio, quien a pesar de estar serio accede y manda al que conduce dirigirse al hospital.

	

	14 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	2:15 h

	

	Entro en la enfermería, me lavo las manos y sin esperarlo recibo un abrazo, Vicky rodea mi cuerpo con fuerza haciendo que poco a poco mi muralla se derrumbe un poco. Evitando derramar mis lágrimas, que ya se me acumulan en los ojos, me separo de ella.

	—Ven, voy a curarte esto —dice refiriéndose a mi brazo.

	No es nada grave, solo un simple rasguño provocado por la bala de antes. Sergio entra bastante cabreado e, ignorando la presencia de su madre, se acerca a mí.

	—Cuando te cure eso quiero verte en mi despacho, tenemos que hablar.

	—Sergio, hijo, es tarde, deja que…

	Niego despacio mirando a Vicky para que no siga, no quiero discutir, no tengo fuerzas para hacerlo. No tarda más de diez minutos en curarme la herida y, acompañada por el jefazo, voy a su despacho, donde tomo asiento sin poner una sola pega.

	—¿Se puede saber qué es lo que se te ha pasado antes por la cabeza? ¿Te das cuenta de que podrían haberte matado? ¿Cómo le explicaría a mi madre que te he llevado a pleno campo de batalla y que por tu cabezonería de niña pequeña desobediente te han matado? —Está realmente furioso.

	—Solo quería ayudar a J, estabais demasiado ocupados como para llevarle al furgón y si…

	—¡Te ordené que no bajases, joder! ¡Eres una de los nuestros! —grita, pero yo simplemente me quedo en silencio cabizbaja reteniendo mis lágrimas—. ¿No vas a decir nada? 

	Continúo en silencio durante varios minutos. Parece estar perdiendo la paciencia conmigo y el miedo a que haga algo similar a lo que mi pareja haría en estos casos provoca que mis manos comiencen a temblar y mis ojos ardan por las lágrimas.

	—Mirella, ¡joder! ¡Di algo! ¿Te ha comido la lengua el gato? —vocifera logrando que mis lágrimas se desborden y recorran mis mejillas dejando un rastro cálido sobre ellas.

	—Sergio, para. —La voz de Vicky hace que me sienta un poco más segura—. Te llevo a casa.

	Cierro los ojos intentando reponerme, me levanto de la silla y salgo del despacho sin decir absolutamente nada. Trato de evitar a todas las personas conocidas y salgo del complejo en dirección a mi coche.

	Las lágrimas recorren mi rostro a gran velocidad. ¿De verdad era ella?, ¿estaba dispuesta a matarme con tal de ganar?, ¿desde cuándo mi madre forma parte de la mafia rival de Sergio?, ¿será la líder? Parecían seguirla… Tengo tantas preguntas que no se responderán, tantas emociones acumuladas, tantos miedos nuevos. El llanto se vuelve más intenso, estaba dispuesta a arreglar las cosas, o al menos a hablar con ella, darle una oportunidad de explicarse. ¿Y si la obligaron a irse?, ¿y si tan solo lo hizo por protegernos? Mi teléfono comienza a sonar: Mario. 

	—Ya era hora, ¿dónde estás? —pregunta notablemente molesto.

	Sin poder evitarlo se me escapa un sollozo.

	—¿Mirella?, ¿qué ocurre?

	—Lo siento, sé que es todo mi culpa y que estás enfadado porque no te he respondido, lo siento —me disculpo entre sollozos mientras paso una de mis manos por mi pelo.

	—Ven a casa, te prepararé un baño caliente, no estoy enfadado.

	Quiero creerle, de verdad que sí, pero me cuesta hacerlo. La imagen de mi madre en ese maldito tiroteo no se me quita de la cabeza.

	—Mi amor, ven a casa, estoy preocupándome.

	Él me quiere, nunca ha dejado de hacerlo, solo es una mala racha.

	—En diez minutos estoy en casa. Te quiero.

	Su respuesta tarda en llegar, pero pronuncia las palabras que necesitaba escuchar desde hace semanas.

	—Te quiero, Mirella.



	




	
		CAPÍTULO 8: UNA NOCHE MUY ESPECIAL



	

	13 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	15:30 h

	

	

	Sergio

	

	No dejo de darle vueltas a lo ocurrido anoche, su cabezonería podría haberle costado la vida. Por otro lado, sigo buscando al asesino de Keira sin éxito alguno, los únicos datos que tengo que puedan ayudarme son la poca información del arma y una lista de nombres que cada vez se acorta más.

	—Sergio, ¿alguno de los hombres que se relacionan con ella ha podido enseñarle la maniobra que hizo anoche? —Serkan me mira intrigado ante la pregunta de Samira.

	—No lo sé —respondo sincero.

	Me siento en mi silla y los miro tratando de averiguar cuál es esa noticia tan importante que deben darme. Samira sonríe de medio lado haciendo que algo muy dentro de mí me haga creer que son buenas noticias.

	—Tenemos a Bianco —anuncia Serkan. Por fin una buena noticia—. ¿Qué hacemos con él?, ¿lo llevamos al almacén o lo traemos aquí?

	—Intentad sacarle información, yo iré más tarde, tengo unos asuntos que resolver con la enfermera y el Global Med, la empresa que Aníbal fundó hace años como tapadera para suministrarnos el material médico que necesitamos en enfermería —ordeno sin dar más detalles.

	—De acuerdo —dice Samira saliendo por la puerta con su compañero.

	Reviso los informes que debo entregar a mi secretaria cuando vaya luego a las oficinas, llevar dos negocios a veces acaba con la poca paciencia que tengo.

	

	13 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	17:30 h

	

	Termino al fin de revisar y firmar todos los documentos que eran necesarios para las oficinas y alguno pendiente que tenía de aquí. La puerta se abre sin que alguien haya llamado antes de entrar. Iñaki, algo nervioso, camina hasta mi escritorio.

	—¿Y Mirella?

	Alzo una ceja, confuso por su pregunta. Por la hora que es, debería de estar ya en la enfermería o realizando curas.

	—En la enfermería, ¿por qué? —respondo serio.

	Niega y, sin darle tiempo a darme más explicaciones de por qué la busca, salgo rápido del despacho en dirección a la enfermería para corroborar que lo que dice mi hombre y fiel amigo es cierto. Al comprobar que no está, llamo a mi madre, la cual tampoco me coge el teléfono, cosa que me cabrea aún más. Tras varios intentos, al fin lo coge.

	—¿Dónde cojones está Mirella?

	—No lo sé, tampoco ha venido hoy al hospital, pensé que estaba cansada y la he excusado de la mejor forma aquí —explica.

	—Mándame su dirección y el número de teléfono —le pido.

	Suspira, me envía la dirección y el número de teléfono de Mirella sin discutir y cuelgo sin decir nada más. Cojo todo lo que necesito para ir a las oficinas de Global Med, se lo dejaré a la secretaria e iré a buscar a Mirella.

	Salgo del complejo en un deportivo negro, conduzco hasta las oficinas donde, para mi mala suerte, me cruzo con Mario Herrero, el líder de Medica Prime, uno de los empresarios más nombrados de la competencia. Es un auténtico capullo y si no fuera por que debo guardar las apariencias, le metería una bala entre ceja y ceja. Al contrario que en el trabajo, en lo que se refiere a asuntos personales no tiene muy buena fama, sin embargo, solo son rumores.  

	—Month, me alegra verte. —Se acerca a mí al verme.

	—No puedo decir lo mismo — respondo cortante.

	Se queda en silencio durante un instante, pero al momento vuelve a sacar una sonrisa que desearía borrar de un puñetazo. 

	—Quería invitarte personalmente a la gala de esta noche en el Palacio de los Cristales. Haré un anuncio público y me gustaría verte por ahí.

	—Me lo pensaré. Ahora, discúlpame, tengo mucho trabajo —digo esquivándole hasta entrar en mi despacho, donde para mi sorpresa mi secretaria me espera con una amplia sonrisa.

	—Me alegro de verle, Señor Month, he puesto todo el papeleo pendiente en orden y le he dejado sobre el escritorio algunos currículums. Necesitamos personal para el área de marketing —explica sin recibir más respuesta por mi parte que un movimiento de cabeza asistiendo.

	—Dejo esto aquí y me marcho, tengo asuntos que resolver. —Dicho esto, salgo de mi despacho, habiendo dejado ya los papeles en el escritorio y dando un estrepitoso golpe.

	Vuelvo a mi deportivo y conduzco hasta la dirección que me ha dado Vicky. 

	

	13 de abril de 2015

	Apartamentos Centrales de Villa Alegre

	19:30 h

	

	Llamo al timbre del tercero, pasan un par de minutos hasta que escucho unos pasos lentos. Consigo oír un suspiro y de nuevo algunos pasos. Estoy empezando a perder la paciencia.

	—¿Qué haces aquí, Sergio? —pregunta al abrir la puerta.

	—Deberías estar en el complejo —respondo cortante.

	—Me han surgido complicaciones. El resto de la semana, para compensar, iré desde primera hora de la mañana hasta la hora de siempre. Ahora, si me disculpas, estoy ocupada.

	—Déjame entrar —le pido, aunque más que una petición parece una orden.

	—Hasta mañana, Sergio —dice desganada cerrando la puerta.

	Su actitud me deja algo desconcertado, esta no es la Mirella que conocí hace casi un mes. O tal vez sí, tampoco la conozco tanto como para dar por hecho que tiene ese carácter durante todo el día. 

	

	13 de abril de 2015

	Palacio de los Cristales

	23:00 h

	

	Cojo una de las copas que llevan los camareros en las bandejas, le doy un sorbo y miro a Valeria, que está con la mirada perdida.

	—Gracias por acompañarme —susurro pasando uno de mis brazos por sus hombros.

	—No hace falta que me des las gracias. Sé que este tipo de cosas no te gustan y yo no tenía planes hoy, así que no te preocupes —sonríe apoyando ligeramente su cabeza sobre mí.

	—¿Estás bien, pequeña? —pregunto manteniendo mi imagen delante del resto.

	Valeria es mi hermana. Cuando Aníbal me acogió, ella tenía tres años. En ese entonces Vicky acababa de casarse con Aníbal hacía aproximadamente un año, por lo que lo consideré durante muchos años como mi padre. Valeria simplemente era una luz en medio de toda la oscuridad. 

	—Estoy preocupada por ti. Desde lo de… —No la menciona y realmente lo agradezco—. Apenas pasas por casa… Y yo… Yo echo de menos a mi hermano.

	Beso su mejilla con fuerza haciéndola sonreír un poco. Mario sube al escenario con un traje azul marino y Valeria me mira poniendo los ojos en blanco. No es la primera gala a la que acude conmigo, no le soporta y lo entiendo. 

	—Buenas noches, señoras y señores. Gracias por venir, hoy es una noche muy especial. —Mira a alguien del público—. Una mujer muy importante en mi vida ha accedido a acompañarme en la que será la mejor noche de nuestras vidas. Mi amor, por favor, sube aquí conmigo.

	Una mujer con el pelo suelto, un vestido hasta los pies de color granate con mangas largas y espalda descubierta sube al escenario. Mi mirada se clava en ella al verla.

	—Mirella López, ¿quieres casarte conmigo? 



	




	
		CAPÍTULO 9: NO ESTÁS SOLA



	

	13 de abril de 2015

	Palacio de los Cristales

	23:15 h

	

	

	Mirella

	

	Mi cara palidece al escucharle pronunciar esa frase. Asiento sin poder articular una sola palabra y sabiendo que acabo de condenar el resto de mi vida a pasarla tal y como está siendo ahora, o incluso peor. Trato de fingir una sonrisa y extiendo mi mano para que Mario ponga en mi dedo el anillo.

	—¿Estás contenta? —susurra en mi oído mientras me abraza.

	—Sí —miento—, solo es que no me lo esperaba, mi amor.

	Sonríe y el resto de la gala la paso hablando con su secretaria.

	

	15 de abril de 2015

	Hospital de Vista Alegre 

	12:30 h

	

	Miro mi zumo de naranja con desgana. Mikel se sienta conmigo, hoy hemos coincidido en la misma unidad y la verdad es que la mañana se me hace mucho más amena trabajando con mi amigo.

	—Mario me ha pedido matrimonio —suelto como si nada haciendo que su mirada se pose atentamente en mí.

	—¿Le has dicho que sí? —pregunta aun sabiendo la respuesta.

	Aunque no le haya contado mi situación en casa con Mario, sé de sobra que lo tiene cazado desde aquella noche en la que vino a recogerme a un pub donde estábamos tomando algo y empezó a gritar en medio de la calle.

	—Sí —contesto sin titubear un solo segundo.

	—Mirella, te lo digo con toda la confianza del mundo porque te quiero y sobre todo porque todos estamos notando un cambio en ti radical —comenta con ternura—. No estás sola, pide ayuda.

	—¿Que… que… pida… ayuda…? —Mi miedo a que sepa lo que realmente ocurre en mi casa me deja paralizada.

	—Mirella, esto no lo he hablado con el resto, pero creo que si tu…

	—Mario no hace eso —le defiendo inevitablemente—, él me quiere.

	—Escúchame, tómate el tiempo que necesites, pero si necesitas hablar con alguien, puedes contar conmigo. No sé lo contaré a nadie y trataré de hacerte ver que…

	—Mikel… De verdad que te lo agradezco, pero Mario no me pega ni nada de eso —vuelvo a defenderle para tratar de convencer a mi amigo—. Él me quiere.

	Me mira con tristeza y, sin que se lo pida, se sienta a mi lado para achucharme con fuerza. 

	—Sé lo difícil que es salir de una relación así, por favor, aún estás a tiempo de irte de ahí. Si me necesitas, estoy aquí para ti, ¿vale? —me dice entristecido.

	Asiento con los ojos a punto de derramar una lágrima. 

	—No se lo cuentes a nadie, por favor… —susurro.

	—No lo haré, pero prométeme una cosa. Si ves que se le va la cabeza, intenta defenderte y pulsa este medallón. 

	Me coge la mano para ponerme dentro de ella un medallón con un botón rojo parecido al que utilizan algunas personas mayores cuando se sienten solos o tienen alguna emergencia.

	—A mi hermana no pude sacarla a tiempo de su relación, pero contigo sí, cueste lo que cueste. —Besa mi frente y se marcha sin dejarme agradecerle este gesto.

	

	15 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	15:20 h

	

	Entro en la enfermería, con mi alma arrastrándose por el suelo. He salido antes del hospital y, al ir a casa a darme una ducha, he coincidido con Mario, quien no parecía estar muy contento.

	—¡Mirella! —Iñaki me abraza y me estruja contra su pecho con fuerza haciendo que mis ganas de llorar aumenten—. Ayer te necesitaba… y…

	—Lo siento —me apresuro a disculparme.

	—No te preocupes, solo fue un susto, está todo bien —asegura—. Sergio le pidió a Vicky que hiciera las curas que te correspondían.

	La puerta se abre estrepitosamente. Unos aplausos resuenan por toda la sala.

	—Conmovedor. Iñaki, déjame solo con ella. —La voz de mi jefe hace que mi cuerpo se tense, me esfuerzo en ocultar las lágrimas que estaban a punto de derramarse por mis mejillas.

	Mi amigo no le pone pegas y se va sin decir nada, dejándome sola ante el peligro. Porque hoy, a diferencia de otros días, sí tengo miedo. 

	—Enhorabuena por la boda —dice cuando estamos solos haciendo que mi corazón bombee con fuerza—. Hoy no sales de aquí hasta que yo te lo diga. Como atravieses esa puerta a las diez, despídete de Iñaki porque me aseguraré de que no vuelvas aquí. 

	Asiento y me alejo de donde estaba situada. Me observa desde la puerta, suspira y abandona la sala de nuevo.

	No puedo evitar romperme, llevo demasiado guardado y en algún momento tenía que explotar. Mi teléfono suena indicando que alguien me ha escrito.

	

	

	Mario, 15:36 p. m.: 

	Esta noche te espero en el descampado.

	

	

	

	Mis piernas fallan al leerlo y busco algo donde sujetarme mientras trato de evitar esa sensación de «de esta noche no salgo viva». Mi respiración se agita cada vez más mientras me voy dejando caer en el suelo despacio. Escondo mi cabeza entre mis rodillas y trato de aplicar los conocimientos que dimos en la universidad sobre los ataques de ansiedad.

	Unas manos me sobresaltan haciendo que pegue un pequeño grito. Sergio se agacha frente a mí para quedar a la altura de mis ojos y me abraza, me refugio en sus brazos e ignoro las mil preguntas que pasan por mi cabeza.

	—Esta no eres tú, Mirella, ¿qué te está pasando? —susurra en mi oído haciendo que mi piel se erice.

	Me encojo de hombros y trato de buscar la primera excusa creíble que se me ocurra.

	—Estoy saturada… —musito con la voz entrecortada—. Todo me viene grande…

	Estoy segura de que iba a decir algo, pero simplemente se queda abrazado a mí durante unos minutos hasta que por fin me calmo.

	—Si necesitas algo, pídeselo a Valeria o a Iñaki. Si quieres hablar conmigo, sabes dónde estoy —murmura antes de irse.

	

	15 de abril de 2015

	Hospital Vista Alegre 

	11:08 h

	

	Estoy en la cafetería junto a Almudena y Mikel. Ambos saben lo de Mario, necesitaba hablarlo con alguien y sé que ellos no van a juzgarme.

	—Sigo pensando que deberías denun… —Se queda callada al ver a alguien detrás de mí.

	Me giro y no puedo evitar sonreír al ver a Kevin, me levanto y nos abrazamos. Besa mi mejilla repetidas veces con fuerza.

	—¿Cuándo has vuelto? —pregunto notablemente ilusionada.

	La última vez que nos vimos a escondidas de Mario me comentó que tenía que irse unos días a Cádiz por temas de trabajo.

	—Ayer por la tarde. ¿A quién tenéis que denunciar? —pregunta a mis amigos y yo les ruego con la mirada que no digan nada.

	—A un tío muy pesado —dice Mikel saliendo del apuro.

	Almudena se queda embobada mirando a Kevin y no puedo evitar reírme. La verdad es que mi mejor amigo es bastante atractivo: rubio, con ojos verdes y un cuerpo bastante bien trabajado. Tiene a todas las mujeres locas por él.

	—¿Podemos hablar a solas un momento? —Me mira y yo asiento.

	Nos alejamos un poco de mis amigos y le miro confundida al ver cómo saca unas fotografías de una carpeta, me las entrega y mi corazón se paraliza durante un momento. 



	




	
		CAPÍTULO 10: YA NO ERES LA DE SIEMPRE



	

	16 de abril de 2015

	Hospital Vista Alegre 

	11:15 h

	

	

	Miro fijamente las fotografías, son de hace un par de noches en el descampado, cuando apuntaba a mi madre con su propia arma, de cuando me subía al furgón con Sergio y alguna más…

	—¿Me puedes explicar en qué estás metida? —Me mira serio y algo preocupado.

	—Es muy largo de explicar, te prometo que en otro momento te lo contaré, pero, por favor, no se lo enseñes a nadie.

	—Mirella, no sé en qué estás metida y te puedo asegurar que si estas fotos le hubieran llegado a otro de mis compañeros, ahora mismo estarías de camino a comisaría —dice con un tono autoritario—. Si te están obligando a…

	—Kevin, no, no me están obligando a nada… Te prometo que tiene una explicación, pero es que…

	—No puedes contármelo —termina mi propia explicación—. ¿Qué nos está pasando? Antes me lo contabas todo y ahora ni siquiera eres capaz de contarme que vas a casarte con Mario…

	Me quedo en silencio, es posible que haya salido en la prensa y estoy segura de que no es el único que está molesto.

	—Yo quiero que vuelva mi mejor amiga, ahora mismo es como si fueras una desconocida.

	Sus palabras me duelen mucho más de lo que se puede imaginar, pero trato de ocultarlo.

	—Kevin… Prometo contarte todo…

	—¿Pasa algo? —Vicky se sitúa junto a mí y yo niego.

	—Está todo bien.

	Mi mejor amigo me mira, suspira cogiendo las fotos de mis manos y las rompe en pedazos muy pequeños.

	—Quiero una explicación antes de que termine la semana, si no, tendré que hacer mi trabajo, Mirella, y no va a ser agradable para ninguno de los dos —me dice al oído mientras me abraza.

	—Quedamos esta semana para cenar —le propongo, a lo que acepta de inmediato.

	

	16 de abril de 2015

	Apartamentos centrales Villa Alegre

	14:20 h

	

	Entro en casa, he salido antes del hospital por petición de Vicky. Hay mucho lío en el complejo y al parecer les hace falta mi ayuda. Mario se acerca a mí y besa mis labios bruscamente. Trato de separarme un poco para coger aire, pero sujeta mi cabeza con fuerza, una de sus manos va directa al pantalón, dejando su miembro al aire. Obligada por su fuerza, me arrodillo y comienzo a hacerle una felación al ritmo que sus tirones de pelo marcan. No me quejo, ya he mantenido relaciones con él sin que me apeteciera, pero jamás de manera tan brusca. 

	Me empuja con fuerza para que vaya aún más rápido y me separa de él agarrando mi cabello con fuerza.

	—Hasta las tres y media no entras a trabajar, por lo que hasta esa hora vas a compensarme todo lo que has hecho mal estos días.

	El miedo se apodera de mí, pero no opongo resistencia. Me desnuda lo más rápido posible y me empuja contra el sofá donde se introduce dentro de mí sin ningún tipo de protección. Cada vez ejerce más fuerza, tanta que el dolor cada vez es más intenso. No puedo reprimir más mis lágrimas y comienzo a llorar derrotada mientras dejo que haga con mi cuerpo lo que quiera hasta la hora de irme al complejo. Al ver que hago mucho ruido, pone música bastante alta, me golpea, me humilla y me obliga a hacer cosas que jamás pensé que llegaría a practicar. 

	Al terminar, me deja en el sofá, sale de casa y, con las manos temblorosas, llamo a Mikel, que no tarda ni medio segundo en cogerme el teléfono.

	—Ven… a… mi… casa… —sollozo, aterrada por lo que acaba de suceder y con las piernas recubiertas de sangre.

	—Mándame la ubicación —me pide y yo simplemente le hago caso—. Estoy allí en cinco minutos.

	No digo nada más, pero él no cuelga la llamada, se queda junto a mí hasta que llama a la puerta de mi casa para asegurarse de que no vuelve Mario. Al abrirle, me refugio en sus brazos, donde mi llanto aumenta.

	—Mirella, vamos al hospital…

	—No… —me ahogo con mi propio llanto—. Si vuelve y…

	Sus manos sujetan las mías con ternura, sus ojos se clavan en los míos y por un momento me siento segura, estoy segura de que puedo confiar en mi amigo, pero ¿y si Mario tiene razón? ¿Y si realmente no sirvo para nada? Me lo merecía, todo ha sido por mi culpa.

	—Escúchame bien, vamos a ir a una clínica en la que…

	—Tengo que irme a trabajar… —le interrumpo al ver el nombre de Vicky en la pantalla.

	Suspira. 

	—Pégate una ducha y te acerco.

	Asiento y le abrazo agradecida.



	




	
		CAPÍTULO 11: ESTÁS DURMIENDO CON TU ASESINO



	

	17 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	16:30 h

	

	Entro en la enfermería lo más rápido posible. Avisé a Vicky de que iba a llegar algo tarde, pues mi amigo se empeñó en acercarme a la clínica de su madre para una revisión. Iñaki entra rápido haciendo que me alarme, pero tan solo me abraza, como si intuyera que algo malo me ha ocurrido.

	—No sé el motivo por el cual has llegado tan tarde, pero solo con verte he creído que te hacía falta un abrazo —me dice mientras correspondo su abrazo con un «gracias» mudo.

	Desde que salí de la ducha soy incapaz de pronunciar una palabra, me separo de mi amigo fingiendo la mejor de mis sonrisas y me pongo a trabajar. Necesito desconectar, olvidarme de la sensación de impotencia y odio que siento hacia mí misma en este momento…

	Escucho a Iñaki hablar con Valeria, que acaba de entrar en la sala. Mencionan a Sergio y la verdad es que lo último que me apetece es tener que discutir con él ahora. 

	—Voy a ir a hablar con él —susurra Valeria—. Quédate con ella, creo que necesita estar acompañada. 

	—De acuerdo, dile que no sea muy capullo cuando hable con ella —murmura.

	

	17 de abril de 2015

	Complejo abandonado 

	18:20 h

	 

	Creo que de todas las tardes que he pasado aquí esta es sin duda la peor de todas. Por mucho que intento evadirme no lo consigo, no puedo olvidar lo de hoy… La puerta de la enfermería se abre, aprieto con mis manos fuertemente el material que llevo en la mano en sus respectivas bolsas de embalaje. Samira me examina de arriba abajo, mira a Serkan y al otro chico que no recuerdo muy bien cómo se llama.

	—Sergio quiere hablar contigo.

	Asiento, dejo las cosas y camino hasta la puerta cuando un mensaje me sobresalta.

	

	

	

	Mario, 18:25 p. m.: 

	¿Quién te ha dado permiso para meter a un tío en casa? El único hombre que puede tocar tu cuerpo soy yo, recuérdalo.

	

	

	

	Mario, 18:26 p. m.: 

	Esta noche recibirás tu castigo, eres una puta desagradecida. Da gracias que siga contigo porque NADIE va a quererte jamás.

	

	Sus palabras se clavan en mi pecho como puñales. Tiene razón. Guardo el teléfono tras responderle con un «lo siento, mi amor, te quiero».

	Me dirijo al despacho de Sergio acompañada por Serkan, Samira y el otro chico. Al entrar los cuatro juntos, Sergio les manda salir, se acerca a mí y me examina con detenimiento, acaricia mi pómulo, el cual oculta un golpe tras el maquillaje.

	—Voy a ir directo al grano: ¿Mario te pega? —pregunta sin rodeos como bien me ha dicho.

	Mi cara debe decirlo todo, pues sus facciones se endurecen. Niego por miedo a lo que pueda hacer si digo lo contrario, su dedo pulgar roza de nuevo mi pómulo y yo trato de buscar una excusa convincente.

	—Estás durmiendo con tu futuro asesino, Mirella, sé que tú y yo no podemos decir que seamos amigos, pero sal de ahí —dice.

	—Mario no me ha pegado —le defiendo—. Me caí.

	—¿Te caíste? —pregunta sin estar muy convencido.

	Asiento.

	—¿Cómo te caíste? —pregunta, serio.

	Piensa, Mirella, piensa, piensa…

	—Me resbalé mientras me duchaba y me golpeé al caer contra la mampara de la ducha. —Es lo más convincente que se me ha ocurrido.

	Suspira sin decir nada más, pues sabe que cada vez que trate de sacarme algo de información sobre Mario lo negaré todo.

	—¿Tienes mi número? —pregunta apuntando algo en un papel.

	Niego con la cabeza. 

	—Toma —me ofrece el papel que tenía entre sus manos, es su número—, llámame si necesitas algo.

	Su amabilidad me choca, estoy tan acostumbrada a discutir con él que supongo que no podría esperarme este tipo de gestos de su parte. 

	—¿Por qué lo haces? —pregunto con dudas.

	—Quiero que vuelva la niñata con la que discutía todos los días. —Se encoge de hombros, aún con su particular expresión seria.

	No puedo evitar sonreír ligeramente. La puerta se abre impidiendo que le dé una respuesta. Z nos mira, le hace un gesto a Sergio y este inmediatamente se pone la chaqueta.

	—Coge lo que necesites para una situación similar a la del otro día —me ordena.

	Asiento, voy a la enfermería a por todo y me dirijo como la otra vez hasta el garaje. Sergio me hace un gesto para que me suba junto a él al furgón blindado, hago caso mientras recojo mi pelo en un moño mal hecho y organizo el material que he cogido a toda prisa. El trayecto hasta el descampado no es muy largo, Iñaki va preguntándome dudas que tiene sobre el material, ya que le interesa bastante el tema sanitario.

	—¿Por qué no estudias Enfermería? —pregunto.

	Sergio me mira de reojo, pero no dice nada. Iñaki me mira y luego mira a su amigo y jefe, como si estuviera pidiendo permiso. 

	—¿Podrás con todo? —pregunta captando la pregunta muda que Iñaki le ha realizado.

	—Mirella puede ayudarme a estudiar y, además, podría echarle una mano algunas tardes o cuando se vea muy saturada —comenta ilusionado.

	—Si a ella no le importa, puedes empezar la carrera cuando quieras —concluye la conversación.

	Iñaki sonríe cual niño pequeño con su piruleta, me abraza y yo evito hacer un gesto de dolor. Al llegar al descampado, me paso a la parte de atrás del furgón y, para mi sorpresa, Iñaki hace lo mismo.

	—Quedaos los dos, y tú —me mira—, no salgas del furgón pase lo que pase. Que salga Iñaki. ¿Entendido?

	—No te prometo nada —respondo ofreciéndole unos guantes a Iñaki.

	Puedo ver un atisbo de sonrisa en él antes de abandonar el vehículo. Le explico lo más básico a Iñaki para que pueda atender a los hombres que no lleguen muy afectados.

	

	17 de abril de 2015

	Descampado de las Cumbres

	00:25 h

	

	Sergio sube al furgón junto a Z y puedo ver cómo entre cuatro hombres traen a Samira corriendo, la dejan en el suelo del furgón y corren hacia sus vehículos. Iñaki me mira sin saber qué hacer, pero yo ya estoy con ella. 

	—Coge unos guantes y dame más gasas. —Dirijo por un momento mi mirada hacia Z, ya que es quien conduce—. Al hospital.

	—Mirella. —La voz de Sergio suena desafiante.

	—Tienes dos opciones: ir al hospital y que allí la traten con más recursos o esperar a que fallezca en el complejo —le miro desafiante—, así que conduce hasta el puto hospital.

	—Dirígete al hospital —le ordena a Z.

	Llegamos al hospital donde nos reciben Mikel y Vicky. Mi amigo me mira confundido, pero no hace ninguna pregunta. Estoy segura de que Vicky le ha pedido ayuda a él y a algún médico que sea conocedor de este tipo de sucesos.

	—Te llevamos a casa —me informa Sergio cuando me siento en la parte delantera del furgón con ellos.

	—De acuerdo —respondo. El miedo comienza a apoderarse de mí y sé que en algún momento colapsaré.

	Con la mirada fija en la carretera y un semblante serio en su rostro, tapona una herida en su brazo izquierdo. No puedo evitar coger su brazo con delicadeza y estirarme a por unos guantes de la mochila.

	—Es una herida profunda, si la descuidas se te puede infectar y seguramente te dé la lata un tiempo —explico mientras me pongo los guantes habiendo desinfectado mis manos primero.

	—No hace falta que…

	—Tú das las órdenes en el campo de batalla y yo en mi papel como enfermera, así que ni te molestes en intentar que no te cure —le corto.

	Desinfecto la herida con cuidado y busco un paquete de suturas que metí en la mochila. Cuando doy con él, Sergio me para.

	—No me gustan las agujas. Busca otra forma —me pide.

	No puedo evitar reírme de la situación. Sergio Month le tiene miedo a las agujas, quién iba a decirlo. Saco una venda y dejo el paquete de suturas en la mochila.

	—Es irónico, estás lleno de tatuajes y te da miedo que te dé unos puntos. —Mi tono divertido hace que Z e Iñaki se rían y que, al instante, Sergio les fulmine con la mirada—. Será nuestro secreto.

	—Mira la niñata qué graciosa es cuando quiere —dice con un tono diferente al que siempre usa conmigo cuando se refiere a mí con ese apodo.

	Vendo la herida con la máxima delicadeza posible. Mi teléfono comienza a sonar, es Mario, no hace falta que mire la pantalla, solo él me llamaría a estas horas.

	—Estoy trabajando, llegaré tarde, pero espero que cuando entre en casa tenga el desayuno y la comida preparada para llevármela a la oficina si no quieres sufrir las consecuencias. Estás comenzando a cansarme ya con tus tonterías de niña pequeña —dice nada más descolgar el teléfono.

	Mi cara debe de cambiar por completo porque las expresiones de Sergio, Iñaki y Z me dan a entender que lo han escuchado todo. Cojo aire y cierro los ojos tratando de olvidar los recuerdos que azotan mi cabeza.

	—De acuerdo, mañana nos vemos, amor. —Me dispongo a colgar.

	—Mirella, lo de esta tarde solo ha sido el principio de…

	Cuelgo. Apoyo mi cabeza en el hombro de Iñaki mientras me fijo en que tengo varias llamadas perdidas de mi padre y un par de mensajes.

	

	

	

	

	Papá, 21:30 p. m.:

	Hola, cielo, te he llamado, pero imagino que estás trabajando, ¿venís mañana a cenar a casa? Tengo una sorpresa para ti.

	

	

	

	

	Mirella, 0:55 a. m.: 

	De acuerdo, mañana nos vemos.

	

	Sergio me mira, pero no dice nada. Sabe que no voy a abrirle la puerta de mi vida privada, no quiero que esto interfiera en el trabajo. Mis batallas prefiero sufrirlas sola. 

	Al parar delante de mi portal, les dedico una sonrisa antes de bajar del furgón. Hasta que no entro al portal no se van. Bienvenida de nuevo al infierno.



	




	
		CAPÍTULO 12: LA CENA 



	

	18 de abril de 2015

	Barrio Vista Alegre Norte, 78, 4º izqda.

	19:20 h

	

	

	Estoy en la cocina junto a mi padre, la verdad es que le veo bastante animado, quizás ha conocido a una mujer y quiere presentarla hoy, aunque no estoy segura. He tratado de sacarle información, pero no ha sido posible. Mi hermano y mi abuela están en el parque desde antes de que yo llegara. El timbre suena y mi padre insiste en que sea yo quien abra la puerta.

	—¡Tata! —Mi hermano se lanza a mis brazos.

	Lo abrazo con fuerza y le lleno la cara de besos, mi mirada busca a mi abuela, a quien encuentro con una sonrisa falsa y me hace un gesto para que mire a su derecha.

	—Hola, Mirella —mi madre saluda fingiendo emoción.

	—¡Ami ha vuelto, tata! ¡Volvemos a ser una familia feliz! —dice mi hermano ilusionado.

	Lo dejo en el suelo y, sin que diga nada, mi abuela se lo lleva a la habitación para bañarlo y ponerle el pijama.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto cortante.

	—Os echaba de menos —dice dispuesta a abrazarme, pero me aparto.

	—¿A quién pretendes engañar? Nos ha costado mucho seguir solos como para que ahora…

	Mi padre viene hacia nosotras y mi corazón se paraliza un instante cuando besa los labios de la mujer que le destrozó el corazón hace unos años. Mi cara debe de decirlo todo, pues se apresura a intentar darme una explicación que me niego a escuchar.

	—Es tu decisión, papá, no seré yo quien te impida volver con ella —anuncio antes de ir junto a mi abuela y mi hermano.

	

	18 de abril de 2015

	Barrio Vista Alegre Norte, 78, 4º izqda.

	22:45 h

	

	Cenamos en silencio, mi cabeza no deja de darle vueltas a todo lo que está pasando en mi vida últimamente, parece que esta no quiere darme tregua. Mi hermano come feliz sus patatas con forma de dinosaurio y mi abuela intercambia un par de miradas conmigo, ya que las dos pensamos lo mismo.

	—¿Y dónde estás trabajando? —pregunta mi madre dirigiéndose a mí.

	Me contengo para no darle una mala contestación y evitar una bronca con mi padre.

	—En un hospital —respondo tratando de sonar amable, pero mi tono suena bastante frío.

	—Me alegra escuchar que cumpliste tu sueño —miente, aunque una parte de mí desearía que no fuera así.

	Trato de fingir la mejor de mis sonrisas, la noche va a ser demasiado larga. Cuando terminamos de cenar, mi hermano le pide a mi padre y a mi abuela que le acuesten, está acostumbrado a que lo hagan los dos juntos. Me despido de mi hermano con un fuerte abrazo y salgo al balcón, puesto que sé qué conversación se avecina con mi madre.

	—¿Desde cuándo trabajas para Month? —pregunta.

	—No es de tu incumbencia —respondo cortante.

	—Sergio no es una buena persona, es el mismo demonio encerrado en el cuerpo de ese hombre, ten mucho cuida…

	Una risa amarga emana de mi interior interrumpiendo por completo su absurdo discurso y dejando ver una expresión de sorpresa en su rostro.

	—¿Acaso ahora te preocupas por mí? ¿De verdad estabas dispuesta a apretar ese gatillo? —pregunto con desdén, no sé si quiero saber la respuesta—. ¿Sabes? Estaba dispuesta a intentar darte una segunda oportunidad, porque eres mi madre, me guste o no, pero creo que perdiste la ocasión de que esto pueda ser una relación madre e hija normal y corriente.

	—Solo quería ganar, créeme que si la forma de hacerlo es apretando el gatillo, lo haré —explica sin pelos en la boca—, pero siempre puedes cambiar de bando. Nos ahorramos la parte en la que tengo que dispararte, Mirella.

	Algo me dice que no está jugando conmigo y que si fuera necesario para ganar esta absurda guerra acabaría con mi vida. ¿Acaso me ha querido en algún momento? 

	—¿Sabes? Quizás Month no sea una buena persona, pero tú acabas de demostrarme que tampoco lo eres.

	—Cielo, desde pequeña me enseñaron cuál era mi legado, debí haberte criado para liderar cuando yo ya no esté.

	—¿Papá lo sabe?

	Sonríe.

	—Lo sabe, pero no todo —me mira de forma amenazante—, y más te vale que siga siendo así si no quieres que tu querido hermanito sufra las consecuencias de tus actos. 

	—No metas a Iker en esto.

	—Iker nunca debió nacer, fue un accidente. Para mi sorpresa, regreso a casa después de tres años y me encuentro con que ni siquiera es un niño normal.

	Justo cuando me dispongo a responder, mi padre sale al balcón junto a nosotras y al ver nuestras caras comprende que la cosa no ha ido tan bien como esperaba.

	—¿Tú sabías algo de esto?, ¿sabías que mamá tiene negocios…?

	—Mirella, eso son cosas de tu madre y yo, no es…

	—¡Sí lo es si os pone en peligro a ti y a Iker, joder! —grito en forma de reproche.

	—Mirella, vale ya. Tu madre está intentando hacer las cosas bien, dale una oportunidad.

	—Me tengo que ir, Mario estará a punto de volver a casa. —Es lo último que digo antes de abandonar el balcón y dirigirme a la entrada a por mis cosas para marcharme.

	Mi padre viene hasta la entrada y, cuando está a punto de recriminarme algo, salgo de casa.

	

	18 de abril de 2015

	Barrio Vista Alegre Norte, 78, 4º izqda.

	23:55 h

	

	La realidad me cae una vez más como un jarro de agua fría en la cabeza. Mario está dormido en el sofá, apesta a alcohol, pero al menos está dormido. Desde lo de ayer no me atrevo a mirarlo a la cara. Camino despacio hasta llegar a nuestra habitación y echo el pestillo a la puerta que Mikel se molestó en poner esta mañana cuando vino a recogerme para ir juntos al hospital. Al menos no hizo preguntas sobre lo ocurrido durante la noche. Trato de dormirme, pero soy incapaz de parar de darle vueltas a la conversación con mi madre, ¿en qué momento ella dejó de ser la mujer que me hizo creer que era?  



	




	
		CAPÍTULO 13: VIEJOS AMIGOS



	

	20 de abril de 2015

	Mansión de Costa dorada, Galicia

	11:54 h

	

	

	Sergio

	

	Aparco el deportivo en la entrada de la mansión de mis viejos amigos, no les he avisado de que venía, pero conociendo a Catalina seguramente estén en casa o sigan aún en las oficinas. Llamo al timbre y espero a que alguien me abra la puerta.

	—¡Month! ¡No te esperábamos! —exclama mi amiga antes de abrazarme con fuerza—. ¿Cómo estás?

	—Hola, Cata, estoy bien, ¿vosotros qué tal? —pregunto correspondiendo el abrazo. 

	—La verdad es que últimamente estamos tranquilos, desde que Leticia se fue. Pero ya sabes cómo es el dicho: después de la tormenta siempre llega la calma —sonríe un poco.

	—Con Leticia la calma anuncia un próximo caos —comenta Dane acercándose a nosotros.

	Ambos sonreímos al vernos, nos estrechamos la mano y nos abrazamos.

	—Justo quería hablar con vosotros de Leticia, está en Madrid. Necesito toda la información que tengáis sobre ella.

	Catalina cambia la expresión de su cara. Aunque ella esté metida hasta el fondo en este mundo, comprendo que a veces solo necesite calma y estar un rato con su pareja. 

	—Siéntate, voy a por todo lo que tenemos sobre ella. —Besa los labios de su chica y le dice algo al oído que logra hacer que vuelva a sonreír.

	Dane y Catalina llevan juntos desde que tenían quince años, han pasado tantas cosas que el amor más que hacerles débiles les ha hecho fuertes. Mi amiga y yo nos sentamos en uno de los sofás y ella es quien le pide por favor a una mujer que nos traiga una botella del mejor whisky que tengan.

	

	20 de abril de 2015

	Mansión de Costa dorada, Galicia

	16:55 h

	

	Toda la información que me están aportando Dane y Catalina me va a ser de gran utilidad, o al menos eso creo.

	—Tiene dos hijos, puedes amena…

	—No hace falta meter a los niños de por medio —interrumpe Catalina a Dane.

	—La mayor tiene veintitrés años, su nombre es Mirella López, al parecer trabaja en el mismo hospital que tu madre —comenta Dane ignorando lo que ha dicho Cata hace apenas un minuto.

	—¿Tienes foto de la hija? —pregunto cambiando notablemente mi tono de voz.

	Catalina me da varias fotografías y mi expresión cambia tanto que las miradas de mis amigos, confundidos, se cruzan por un instante. Tengo al enemigo metido en casa.

	—Valiente hija de puta —murmuro.

	—¿Qué pasa? —pregunta Dane.

	—Trabaja para mí —afirmo.

	Ambos vuelven a mirarse confundidos.

	—Es la nueva enfermera del complejo, es muy buena en lo que hace, pero voy a tener que… —digo cabreado.

	—No tiene relación con su madre, por lo que tengo entendido les abandonó hace tres años aproximadamente. Pero quizás no sea buena idea que siga trabajando para ti —explica Catalina.

	Me levanto cogiendo todos los informes, fotos y demás cosas que me han dado, tengo todo lo que necesito saber. 

	—Me tengo que ir, quiero hablar hoy mismo con la chica y hacer lo que tenga que hacer con ella.

	—Ten cuidado por la carretera, ¿de acuerdo? —dice mi amiga abrazándome con fuerza.

	—Tranquila.

	—Si necesitas refuerzos, llámame, iremos sin dudarlo —dice Dane.

	

	20 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	21:10 h

	

	Camino rápido en dirección a la enfermería, algo dentro de mí me dice que no debo preocuparme por Mirella, sus actos no encajan con alguien que es hija de la líder de una mafia. No tiene tanta sangre fría, le habría disparado, aunque fuera en un brazo, y fue incapaz de dispararle. Entro bruscamente en la enfermería, mi madre me mira y por un momento se me pasa el enfado al ver a Mirella con la cara recubierta de lágrimas.

	—Ven conmigo —digo mirando a Mirella con seriedad.

	—Sergio, creo que no… —intenta decir Vicky, pero Mirella se levanta y sin esperarme sale de la enfermería.

	Al llegar a mi despacho la miro, se ha limpiado las lágrimas de la cara y la expresión de su cara no tiene emoción ninguna.

	—¿Qué necesitas? —pregunta más suave de lo que lo habría hecho en otras ocasiones.

	—Siéntate, necesito hablar contigo sobre algo importante —digo tomando asiento.

	Hace lo que le pido. Mi tono de voz es serio, pero no puedo evitar que suene algo más suave cuando la veo así. Puede que en el fondo me caiga bien.

	—No voy a andarme con rodeos, ¿de qué conoces a Leticia? ¿Y qué relación tienes con ella?

	Su cara cambia por completo, podría decir que veo odio en su mirada.

	—Es… Bueno, mejor dicho, era mi madre. Nos abandonó hace unos años sin dar explicaciones, no tenía ni la menor idea de que era como tú y se dedicaba a esto. A mi padre también lo tiene engañado, o eso creo, le está poniendo en mi contra —suspira—. Hace unos días fui a cenar a casa de mi abuela, donde viven ahora mi padre y mi hermano. Estaba ella, me dijo que eras el mismo demonio dentro de un hombre o algo así.

	La miro algo sorprendido y en parte aliviado porque creo que está de mi lado y no del de ella, pero necesito escucharlo de su propia boca.

	—¿De qué bando estás, Mirella? —La miro serio.

	—Del tuyo, con la única condición de que a mi hermano, a mi padre y a mi abuela no les pase nada —dice tras dudarlo un poco.

	—¿No me vas a pedir que no la mate o alguna cosa así?, ¿que tenga piedad con ella? No sé, algo —pregunto un poco sorprendido por su condición.

	Se queda en silencio unos minutos. Parece estar librando una batalla interna entre lo que siente al saber que su madre es el enemigo y que si ganamos esta guerra su destino no será agradable. Logro ver tristeza en sus ojos cuando finalmente me mira decidida.

	—No voy a pedirte nada —coge aire—, ¿me convierte eso en una mala persona?

	Niego.

	—¿Entonces?, ¿trato hecho?

	—Trato hecho. —Estrecho su mano.



	




	
		CAPÍTULO 14: CAOS



	

	26 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	17:45 h

	

	

	Mirella

	

	La tarde está siendo tranquila, he realizado algunas curas pequeñas y ahora simplemente estoy colocando material que me han traído. Iñaki entra en la enfermería acompañado de Serkan y Lucas. Traen varias cajas más, al parecer Sergio ha leído la lista de todo lo que faltaba.

	—¿Dónde lo dejamos, guapa? —pregunta Lucas.

	—Ahí mismo está bien. —Les señalo la zona en la que están las otras cajas.

	Las dejan donde les he dicho. Estos días han sido algo caóticos en todos los sentidos, hace dos noches tuvimos que salir de nuevo y varios hombres resultaron heridos. Mario decidió que lo mejor era adelantar la boda y hemos tenido que organizar todo en cuatro días. 

	—Niñata —la voz de Sergio hace que deje de colocar material y dirija toda mi atención a él—, ven a mi despacho un momento, quiero presentarte a unas personas.

	Mi relación con Sergio estos días ha mejorado bastante. Me acerco a él y caminamos en silencio hasta su despacho.

	—Sergio, mañana me caso… —suelto como si nada.

	Se para en seco y me mira a los ojos, está serio.

	—¿Estás segura de lo que vas a hacer? —pregunta.

	Muevo la cabeza, negando con sinceridad. 

	—No sé cuánto voy a aguantar así, cada día es peor que el anterior y yo… —me sincero, pero no me deja terminar de hablar.

	—Te estás consumiendo, Mirella. —Me mira a los ojos.

	—Lo sé… —susurro.

	Suspira y continúa caminando, dejándome atrás, hasta que logro alcanzarlo entrando en su despacho, donde una mujer de cabello oscuro y de aproximadamente la edad de Sergio está sentada sobre las rodillas de un hombre de pelo castaño claro.

	—Catalina, Dane; ella es Mirella, la enfermera. A Carlota ya la conocéis, por lo que veo una tontería que vuelva a traerla.

	—Encantada, cielo, espero que Month te esté tratando bien, no es que tenga muy buen humor el hombre —dice la mujer haciendo que inevitablemente se me escape una risa.

	—¿No serás por casualidad la prometida de Mario Herrero? —pregunta el hombre haciendo que mi cuerpo se tense por completo.

	—Sí… —respondo.

	—Estarán por aquí una temporada, necesito saber si estás dispuesta a tratar también a sus hombres. —Me mira mi jefe.

	—Claro, sin ningún problema. Ahora, si me disculpáis, debo irme a la enfermería, tengo muchas cosas que organizar para que no se me acumule…

	—Mañana no vienes, ¿cierto? —pregunta Sergio sabiendo la respuesta a mi pregunta.

	—No, pero pasado estoy aquí de nuevo… —le miro, sincera. No vamos a hacer luna de miel ni nada de eso, Mario tiene mucho trabajo y yo no quiero estar quince días fuera de España con él.

	—De acuerdo —dice con un tono bastante más suave de lo que normalmente es.

	Abandono su despacho y vuelvo a la enfermería, donde, para mi sorpresa, está J, con el que últimamente he hablado más.

	—Me alegra verte por aquí.

	—Le han dado el alta ayer, pero en vez de hacer reposo prefiere venir a trabajar —me explica su hermano.

	—Me aburro todo el día en casa —se excusa.

	

	26 de abril de 2015

	Apartamentos centrales de Villa Alegre

	23:45 h

	

	Entro en casa agotada, la verdad es que se me pasó la hora colocando las cosas. Dejo la chaqueta en el perchero y camino hacia el salón, donde mi futuro marido está sentado con la camisa desabrochada y un vaso de whisky en la mano. Su mirada se clava en mí y algo me dice que esta noche no va a ser diferente a las demás. Se levanta y viene hasta mí con el vaso en la mano.

	—No vas a aprender en la vida —dice antes de cogerme del cuello con fuerza haciendo que comience a faltarme el aire—. ¿Por qué me obligas a hacer esto, Mirella?

	Trato de soltarme de su agarre haciendo que con uno de mis movimientos su vaso caiga al suelo. Su mirada desprende tanto odio… Cada vez me cuesta más respirar y, en un intento desesperado de que me suelte, le doy un rodillazo en su entrepierna y consigo liberarme retrocediendo hacia atrás.

	Cierro los ojos tratando de recobrar el aliento hasta que escucho un golpe seco en el suelo hasta que, por la impresión, los abro, quedando impactada por la escena. Mario se encuentra en el suelo con un corte en el cuello y rodeado de un charco de sangre. 

	Soy incapaz de reaccionar. ¿Qué he hecho? Presa del pánico, busco el contacto de Kevin en mi teléfono, llevamos semanas sin hablar, pero quizás él pueda ayudarme a… No… ¿Cómo le explico esto? Mi respiración acelerada y las lágrimas derramándose por mis mejillas no me ayudan demasiado.

	Marco el número de Sergio y al tercer tono lo coge.

	—¿Sí? —pregunta con seriedad.

	—Ser… Sergio… —sollozo, agobiada, en la otra esquina del salón.

	—Mirella, ¿qué ocurre? —pregunta notablemente preocupado.

	—Necesito que vengas… Por favor… Yo… Te necesito… —Soy incapaz de decir lo que ha ocurrido, estoy demasiado nerviosa.

	—Está bien, estate tranquila, no tardo.

	

	27 de abril de 2015

	Apartamentos centrales de Villa Alegre

	00:10 h

	

	El timbre de casa suena y con el cuerpo tembloroso camino hacia la puerta. Al abrir, Sergio, Catalina y Dane me miran desconcertados, estoy segura de que ellos sabrán qué hacer, están acostumbrados a este tipo de cosas. No puedo evitar llorar con más fuerza cuando Sergio me estrecha entre sus brazos.

	—¿Qué te ha hecho? —susurra contra mi cabeza y yo niego. 

	Me separo de él y camino al interior de la casa, quedándome quieta al llegar al salón, donde el cuerpo sin vida de Mario hace que mis miedos afloren.

	—Yo… Yo solo quería que me soltase… —sollozo, agobiada.

	Las miradas de Sergio, Catalina y Dane se cruzan. Catalina se acerca a mí con delicadeza.

	—Nosotros nos encargamos de esto, estate tranquila.

	Miro a Sergio, que parece estar trazando un plan en su cabeza. Me mira y resopla.

	—Mañana preséntate en el lugar de la ceremonia, si los invitados te preguntan por Mario, di que no sabes nada de él desde hace dos días, del resto me ocupo yo —dice con firmeza.

	—Lo he matado… —sollozo asustada—. No sé fingir tan bien…

	—Mirella, escúchame, solo estabas defendiéndote. Date una ducha y vete a dormir. —Sus manos sujetan mi cara con firmeza—. No voy a dejar que te pase nada, ¿de acuerdo?

	Sollozo y asiento.

	—Pero para que mi plan funcione necesito que confíes en mí y vayas a la ceremonia, del resto me ocuparé yo. —Me mira serio.

	—Cielo, ven conmigo, voy a prepararte una tila —se ofrece Catalina.

	Sergio besa mi frente y me hace un gesto para que vaya con Catalina a la cocina, solo me queda confiar en ellos…



	




	
		CAPÍTULO 15: QUIERO HACERLO SOLA



	

	27 de abril de 2015

	Palacio de los Cristales, habitación de la novia

	11:45 h

	

	

	Mi padre me espera fuera, no ha podido contener la emoción al verme vestida de blanco y yo simplemente he comprendido que no puedo evitar sentirme mal al mentir a las personas que quiero, pero ¿cómo explico que ayer actué por instinto?, ¿cómo les hago creer todo lo que Mario me ha dañado?, ¿cómo miro a la cara a su familia y les explico que su hijo me golpeaba, humillaba y mil cosas más?, ¿cómo les digo que un simple golpe causó su muerte? No puedo, me tacharían de asesina, de mentirosa y múltiples cosas más. Cuando solo he sido la víctima de sus maltratos durante años.

	—Estás preciosa.

	La voz de Kevin irrumpe en la habitación sacándome del trance en el que estaba, le miro tratando de ocultar mi malestar. Finjo la mejor de las sonrisas, pero se ha dado cuenta de que algo va mal, de hecho, estoy segura de que ha entrado con el pensamiento de que las cosas entre Mario y yo no están tan bien como aparentaban.

	—¿Qué ocurre, Mirella? 

	—No pasa nada, está todo bien.

	Niega mientras se acerca a mí, me mira con tristeza. 

	—A mí no me engañas, tú no eres así. El otro día me dejaste plantado cuando teníamos una conversación importante.

	—Kevin, ahora no vamos a hablar de eso.

	—Lo sé, no es el momento, ni mucho menos el lugar. ¿Qué te pasa?

	No puedo contárselo, probablemente abriría una brecha enorme entre nosotros. ¿Me llevaría presa?, ¿sería capaz de abrir una investigación en torno al asesinato de Mario?, ¿me protegería?

	—No pasa nada, está todo bien —repito de forma automática.

	Se pasa las manos por su cabello rubio, está perdiendo los nervios, pero sé que él no me golpeará, nunca me ha puesto una mano encima a excepción de cuando traté de sacarle de una pelea absurda con un capullo en el colegio y me tiró al suelo por accidente. Estuvo un mes entero disculpándose, éramos unos críos de ocho años.

	—¡Mirella, estoy aquí! ¡Puedes contar conmigo! —grita tratando de hacerme reaccionar.

	Le miro sin saber muy bien qué decir. Tiene razón, está aquí, siempre lo ha estado.

	—¡Dime qué es lo que necesitas! ¿Necesitas que llame a alguien y le grite? Dame su número y lo haré. ¿Quieres llorar? Tengo dos hombros donde puedes secar tus lágrimas. ¿Quieres dejar a Mario plantado en el altar? Yo conduciré. Pero dime qué es lo que te ocurre. ¿Qué es lo que necesitas? ¡Estoy aquí!

	No estoy preparada para explicarle lo sucedido anoche, ni mucho menos todo el papelón que tenemos previsto para la ceremonia. Parece desesperado por obtener respuestas, me acerco más a él y le abrazo.

	—No estoy preparada para hablarlo aún, lo siento —susurro con la voz a punto de quebrarse.

	Suspira mientras me estrecha con fuerza entre sus brazos, besa mi pelo y acaricia mi espalda con cariño.

	—Cuando estés preparada, sabes que puedes contar conmigo.

	Asiento como respuesta.

	—Te quiero, Mirella. 

	—Te quiero, Kevin.

	

	27 de abril de 2015

	Palacio de los Cristales

	12:45 h

	

	Espero en el altar, los invitados comienzan a rumorear ya que la ceremonia debería haber empezado hace media hora. Almudena, Kiara y Bella se acercan a mí para ver si sé algo, pero niego. Soy incapaz de hablar. Al ver a Lucas acercándose a mí con un sobre suspiro algo aliviada, después de esto me iré al complejo sin dar más explicaciones.

	Al coger el sobre, mis amigas se acercan, incluyendo Kevin y Mikel, y hacen un corro a mi alrededor. Leo la carta lo suficientemente alto como para que mis amigos lo escuchen, trago saliva en varias ocasiones.

	—¡Qué hijo de puta! —dice Bella. 

	El resto de los invitados comienzan a alarmarse y a pedir demasiadas explicaciones. Mis manos tiemblan y miro a mis amigos en busca de ayuda.

	—Vámonos —propone Kevin sujetando mi mano y tirando de mí hacia el exterior del edificio.

	Subimos a su coche y su mirada se clava en la mía, parece que ha funcionado y nadie sospecha nada, ni tan siquiera él, pues me mira con lástima.

	—¿Dónde te llevo? —pregunta encendiendo un cigarro.

	—A mi casa, quiero quitarme esto e irme al trabajo. No quiero quedarme en casa llorando como una imbécil por alguien que nunca ha dado nada por mí y me ha dejado por su secretaria… —digo con sinceridad.

	—De acuerdo —dice antes de arrancar el coche—. Creo que aún me debes una explicación, Mirella…

	Mi corazón late con más fuerza todavía si cabe.

	—No me gusta una mierda donde te estás metiendo, Month es uno de los hombres más peligrosos de la ciudad y…

	—Kevin, yo solo soy la enfermera, necesito el dinero y él me paga bien. Te prometo que no me estoy metiendo en nada más raro que en ejercer como enfermera para él.

	—Mire, estabas apuntando a tu madre con un arma —me regaña.

	—No quiero hablar de eso, ¿podemos dejarlo por hoy?

	Suspira.

	—Solo espero que sepas bien en lo que estás metida, no quiero que te pase nada —dice dando por finalizada la discusión.

	Me deja en casa, subo a cambiarme y bajo lo más rápido posible. Me monto en mi coche y conduzco hasta el complejo donde, antes de ir a la enfermería, me dirijo al despacho.

	—Cielo, ¿cómo ha ido todo? —pregunta Catalina al verme.

	Sergio levanta la mirada de los papeles que le está mostrando Dane, respiro hondo y me apresuro a tomar asiento en la única silla libre.

	—Bien, todo ha ido bien, nadie ha hecho demasiadas preguntas…

	—Deberías tomarte el día libre —propone Sergio.

	—Aún me queda mucho material por colocar y seguro que hay que hacer alguna cura… —Me fijo en que todavía lleva la venda que le puse hace unas semanas—. ¿Me dejas ver cómo tienes la herida?

	—Luego me paso por la enfermería, estoy ocupado. —Su tono vuelve a ser el mismo de siempre.

	Asiento.

	—¿Quieres que vaya contigo? Te puedo ayudar a colocar las cosas mientras ellos…

	—Querida, no creo que sea apropiado —interrumpe Dane a su pareja.

	—No estáis contando conmigo en ninguna de las cosas que estáis hablando, así que sí creo que es apropiado que tenga algún tipo de distracción para que no piense demasiado en lo de anoche —responde ella antes de salir junto a mí del despacho.

	Caminamos en silencio, lo ocurrido anoche se repite en mi cabeza una y otra vez, haciendo que la presión de mi pecho aumente por momentos.

	—Sergio nos ha contado lo que te hacía ese cabrón, ahora eres libre, no merece la pena que le des más vueltas a lo ocurrido anoche, fue un accidente, tú no lo has matado —dice apoyando su mano en mi hombro buscando reconfortarme—. Pero Sergio tiene razón y deberías descansar.

	—No quiero volver a ese piso —digo con sinceridad—. Además, trabajar me ayuda a dejar de pensar en ello.

	Ella asiente. Entramos en la enfermería y empezamos a abrir cajas para ir colocando cada cosa en su sitio. Mi teléfono comienza a sonar, es mi padre. Supongo que quiere una explicación sobre lo ocurrido hace una hora, pero yo no quiero hablar con nadie más del tema. Apago el teléfono al ver que continúan llegando mensajes y llamadas de varias personas.

	—¿Y dónde vas a ir? —pregunta Catalina mientras coloca los paquetes de gasas en el carro de curas.

	—Supongo que iré a un motel o algo por el estilo durante un par de noches y luego buscaré otro piso en el que no me recuerde todo a Mario —respondo sin mirarla.

	—Quizás Sergio pueda ayudarte —propone.

	—No… Bastante ha hecho ya, no quiero causarle más problemas —digo dando por finalizada la conversación.

	

	28 de abril de 2015

	Complejo abandonado

	3:14 h

	

	Preparo varios paquetes para las curas diarias de los hombres de Sergio. Aunque ya tengo suficientes, preparo algunos más con material sanitario de sobra, por si nos vemos obligados a salir algún día por algún conflicto en el que se necesite mi ayuda en pleno campo de batalla. 

	—Es tarde, deberías irte. —La voz de Sergio irrumpe en la enfermería—. Ha sido un día largo.

	Le miro mientras cojo unos guantes y le hago un gesto para que se siente. No pone pegas y se sienta descubriendo su brazo.

	—Lo tienes bastante bien, ya puedes llevarla sin el vendaje —digo limpiando la herida con un poco de suero.

	—Deberías ir a…

	—No puedo volver allí —le corto.

	—¿Y dónde vas a ir? —pregunta serio.

	Me encojo de hombros quitándome los guantes y levantándome del taburete, le escucho suspirar y acercarse a mí.

	—Ven a mi casa hasta que sepas a dónde quieres ir —ofrece.

	—No, sabré apañármelas sola —respondo sinceramente. Aunque me haya ayudado a librarme del cadáver de Mario y sepa cosas sobre mi situación durante estos meses, no me veo lo suficientemente preparada para vivir con él.

	—¿Por qué eres tan cabezota? —pregunta aparentemente molesto—. ¿Tanto te cuesta dejarte ayudar?

	Le miro a los ojos y, aunque realmente me impone demasiado, quiero hacer esto sola, sin depender de nadie. Puedo permitirme un apartamento pequeño con los ahorros que tengo, algo sencillo y que no me recuerde a Mario.

	—Siento que debo hacer esto sola, no quiero depender de nadie para vivir, además, eres mi jefe y, aunque fueses mi amigo, creo que no me sentiría cómoda durmiendo en tu casa ni en la de ninguna otra persona de mi entorno —explico—. Quiero hacerlo sola.

	Su mirada seria pasa de estar molesta a otra emoción que no sabría identificar, quizás duda, no lo sé muy bien, pero sale de la enfermería sin decir absolutamente nada. Quizás algo de lo que le he dicho le ha molestado, tal vez no he medido mis palabras, pero ¿acaso he dicho alguna mentira? En ningún momento hemos hablado de que seamos amigos, aunque realmente quizás nuestra relación sí llega a ser una especie de amistad.

	Busco por internet el motel más cercano y llamo para pedir una habitación dentro de cuarenta minutos aproximadamente. Recojo todo rápido y salgo del complejo en dirección a mi coche. Al subirme, la cruda realidad azota mi mente. Mario está muerto y no puedo hacer que nadie sospeche nada sobre lo ocurrido. Conduzco hasta el motel donde pasaré las noches hasta que encuentre un piso sencillo.



	




	
		CAPÍTULO 16: LA PRUEBA



	

	9 de mayo de 2015

	Complejo abandonado

	17:53 h

	

	

	La tarde de hoy está siendo bastante tranquila, la verdad es que no estoy teniendo el mejor día de mi vida trabajando aquí, pero al menos no he discutido con Sergio como las últimas veces. Llevo desde esta mañana aquí aprovechando que libraba en el hospital. Iñaki está aprendiendo a suturar con un kit de suturas. Lo está haciendo bastante bien, aprende rápido y eso es un plus, porque cuando me hace falta algo de ayuda siempre está pendiente de venir a echarme una mano.

	—Mirella, felicidades, cariño —dice Vicky entrando en la enfermería con un pequeño regalo.

	—Gracias… No tenías por qué regalarme nada, Vicky —le digo agradecida.

	—¿Es tu cumpleaños, Mire? —pregunta Iñaki y yo asiento. La verdad es que no me apetecía demasiado celebrarlo hoy—. ¡Felicidades!

	—Venga, ábrelo —insiste Vicky mientras Iñaki me abraza fuerte.

	Hago caso y me quedo impresionada al ver el colgante de oro con un corazón anatómico en el centro. Joder, es precioso.

	—Muchísimas gracias, Vicky. —La abrazo.

	—A todos nos viene bien un pequeño detalle en nuestro cumpleaños, ¿no crees?

	Asiento con una pequeña sonrisa. Sergio entra en la enfermería con la camisa llena de sangre haciendo que mis alarmas salten. Se sienta en una de las camillas y, cuando su madre se acerca, le pide que se vaya con Iñaki a otra sala para enseñarle alguna técnica nueva, pero ambas sabemos que quiere estar a solas conmigo por alguna extraña razón. 

	Me pongo unos guantes y cojo algo de material antes de acercarme a él.

	—Necesito que te quites la camisa para ver la herida —informo.

	No pone pegas y se desabrocha la camisa. Tiene un corte algo grande en el abdomen.

	—¿Cómo te lo has hecho? —pregunto mientras comienzo a curarle.

	—No es asunto tuyo —responde con frialdad.

	Ruedo los ojos y le curo sin mucha delicadeza, la amabilidad no es su punto fuerte que digamos. Aunque, pensándolo bien, tampoco tendría mucho sentido que el jefe de una mafia fuera amable. No insisto más y termino de curarle.

	—Pásate en unos días para ver cómo lo tienes —le pido mientras me quito los guantes y comienzo a limpiar el material que he utilizado.

	—De acuerdo.

	El silencio reina en la enfermería, noto sus pasos acercándose a mí y no puedo evitar tragar saliva. Me acorrala contra la pared, atrapando mis manos con una de las suyas y la otra sujetando mi cuerpo. En este momento siento algo de miedo, pero trato de pensar que él no va a hacerme daño.

	—¿Eres capaz de liberarte? ¿O vas a ser sumisa el resto de tu vida? —Me mira incitándome a que me libere de su agarre.

	Trato de darle una patada en la herida que acabo de curarle, pero es más rápido que yo y lo impide. De un movimiento ágil, me tira al suelo. 

	—¿Atacar a la herida? Eres demasiado predecible, niñata —susurra en mi oído.

	Se aleja de mí mientras me levanto.

	—Atácame.

	Lo miro sin entender nada, pero le hago caso. Las clases de Kevin tienen que servir de algo. Trato de hacerle una llave para tirarle al suelo, pero es más rápido que yo y me tira al suelo inmovilizándome de nuevo. Grito frustrada.

	—Si no eres capaz de ganar a una persona herida, ¿cómo vas a ganarle a una persona con plenas facultades? ¿Vas a esperar a que vaya a salvarte como a una princesa?

	—Yo no soy ninguna princesa, gilipollas —respondo molesta.

	—Claro que no, tú tan solo eres una puta niñata. —Me ofrece su mano para levantarme y la acepto—. A partir de mañana me encargaré de que aprendas a defenderte por ti misma, no puedo permitirme prescindir de mi mejor enfermera.

	—Mañana tengo mucho trabajo que hacer.

	—Me importa una mierda, es una orden, no me hagas repetírtelo.

	—No soy tu puto perro para que me des órdenes.

	—Hasta que seas capaz de ganarme, lo serás, mocosa —dice sujetando mi barbilla con dos de sus dedos.

	Me suelta y sonríe con burla antes de irse y dejarme sola.

	

	

	

	9 de mayo de 2015

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	22:53 h

	

	Me siento en el sofá de mi nuevo y pequeño apartamento. Es bastante simple, pero me encanta. El salón, la cocina y el comedor están conectados entre sí y justo enfrente de la puerta de entrada hay una escalera que conecta con la que es mi habitación. Quería algo muchísimo más simple, pero aquí me irá bien, está cerca del complejo y del hospital. Alguien llama al timbre y voy descartando opciones a medida que camino hacia la puerta. Solo Mikel, Almudena y Kevin saben que vivo aquí.

	—¿Pensabas que me había olvidado de tu cumpleaños? —dice Kevin abrazándome fuerte.

	—Pensé que estarías liado con el trabajo —respondo sincera, pero con una ligera sonrisa.

	—Yo tenía mis dudas de si ibas a estar ya en casa, tenía dos opciones: en casa de tu padre o trabajando donde Month.

	—No me apetece ir donde mi padre sabiendo que ella está allí, le está mintiendo a la cara y estoy segura de que está poniéndoles en el punto de mira de más gente de ese mundo —explico mientras entramos en casa—. En cuanto al trabajo, llevo todo el día allí, así que he salido un poco antes.

	Asiente. Sabe que no va a servir de nada volver a regañarme. Mira la mesa del salón y no puede evitar reírse al ver lo que iba a cenar.

	—Menos mal que he parado a por unas hamburguesas —ríe.

	—Oye, el apio con mantequilla de cacahuete es una cena increíblemente buena y simple de hacer —defiendo mi obra culinaria.

	—Vas a morir de hambre, Mirella —dice riendo.

	—Vas a morir de hambre, Mirella —repito con retintín sus últimas palabras.

	Besa mi mejilla con fuerza y saca un vaso del mueble de la cocina donde se sirve un poco de Coca-Cola. Se sienta en el sofá conmigo y me da una hamburguesa antes de situar las patatas y los fingers de pollo en un plato de cartón.

	—Esto sí que es una cena increíblemente buena y simple —responde orgulloso.

	—Eres idiota, te lo digo con todo el amor del mundo, Kev.

	El timbre de casa vuelve a sonar, se encoge de hombros y voy a abrir la puerta. Son Almudena, Bella y Mikel.

	—¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz! —cantan mientras sujetan unos pastelitos de chocolate con unas velas con el número veinticuatro.

	—Va, pide un deseo, tía —dice Almudena, y yo soplo tras pensarlo un par de veces.

	—Listo —sonrío antes de abrazarlos.

	—Kevin, espero que nos hayas cogido una hamburguesa porque si no tendré que comerme a Mirella, y no quiero quedarme sin enfermera de compañera —dice Mikel caminando abrazado a mí.

	—Están en la bolsa.

	La noche es bastante agradable y, para ser sincera, necesitaba un tiempo de descanso con mis amigos.

	

	10 de mayo de 2015

	Complejo abandonado

	10:31 h

	

	Entro en la enfermería y busco un paracetamol lo antes posible. Me va a explotar la cabeza, me encuentro un poco mal y tengo náuseas. Alguien entra en la enfermería y solo rezo mentalmente para que no sea Sergio, mientras me tomo la pastilla y bebo un poco de agua.

	—Espero que hayas descansado porque la jornada de hoy va a ser intensa —dice con su tono de voz serio de siempre. 

	—Deja que haga las curas de…

	Una chica de pelo corto castaño, ojos verdes y vestida con unos vaqueros, camiseta de tirantes y zapatillas deportivas entra en la enfermería con cara de pocos amigos.

	—Solo espero que no tengas demasiadas curas porque tengo muchas cosas que hacer en mi enfermería. —Su tono de voz es tan arrogante que, de no haberme pillado con mal cuerpo, le habría respondido.

	—Solo son cuatro hombres —me limito a responder mientras me acerco a Sergio para salir junto a él de la enfermería.

	Al salir de mi tercera casa, caminamos en silencio hasta llegar a una especie de sala de entrenamiento donde hay varios hombres entrenando y siguiendo las indicaciones de J, Serkan y Dane. Nos acercamos a donde se encuentran Dane y Catalina, esta última me sonríe.

	—Catalina, ven con nosotros a la otra sala —le pide Sergio.

	—Claro —responde ella sin poner pegas. Al parecer ya sabía que íbamos a venir—. Bombón, nos vemos luego.

	Besa la mejilla de su pareja y viene junto a nosotros. Estas últimas semanas hemos hablado mucho, es una mujer bastante agradable y un gran apoyo aquí dentro. Entramos en una sala donde hay material de entrenamiento básico, me recojo bien el pelo y miro a Sergio.

	—Espero que hoy no estés igual de gilipollas que ayer —le advierto mientras Catalina se prepara—, porque hoy no tengo paciencia para estas cosas.

	—Vaya humor me llevas hoy, princesita —vacila.

	Lo miro mal y bebo un poco de agua. Comenzamos el entrenamiento. Pasamos varias horas con ello, pero realmente no estoy del todo centrada y me encuentro un poco mal.

	—Céntrate, Mirella —me regaña.

	—Sergio, deja que descanse un poco —le pide Catalina.

	No me da tiempo a responder. De repente estoy corriendo hacia el baño de la pequeña sala a vomitar. Catalina se acerca a mí, acaricia mi espalda y yo resoplo.

	—Ya está… —susurro.

	—Deberías ir a casa a descansar —me recomienda con ternura. Esta mujer se merece un monumento por lo mucho que se preocupa por mí.

	—No creo que al capullo de tu amigo le haga gracia que me vaya, creo que luego tenéis que salir a…

	—De Sergio me ocupo yo, vete a casa y descansa. Como luego pase por la enfermería y te vea por ahí, te llevo a rastras hasta tu casa, ¿de acuerdo? —dice seria.

	Asiento, agradecida.

	—Voy a comentárselo a Dane, a ver si te puede acercar J o Iñaki o alguno de los chicos, no estás en condiciones de conducir.

	No me da tiempo a quejarme, ya que sale del baño antes que yo. Bebo un poco de agua para aclararme la boca y un minuto después salgo del baño. Sergio me mira y se acerca a mí.

	—Coge tus cosas, te llevo a casa —dice saliendo de la sala de entrenamiento.

	

	10 de mayo de 2015

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	13:25 h

	

	Aparca en mi portal, observa el edificio y luego me mira serio. Me apoyo en el asiento con los ojos cerrados y cojo aire.

	—¿Qué te pasa? —pregunta suavizando el tono de voz.

	—Estoy mareada —digo casi susurrando—. ¿Me puedes hacer un favor?

	—Claro, dime qué quieres que haga.

	—Coge mi teléfono y llama a Kevin —le pido tratando de recomponerme.

	No dice nada y llama a Kevin, que al segundo tono descuelga.

	—¿Mirella? —pregunta con voz preocupada—. ¿Todo bien?

	—Ven a mi casa, por favor —le digo.

	—De acuerdo, en diez minutos estoy allí —responde antes de colgar.

	Me quedo en silencio, abro los ojos despacio, busco en mi bolso la botella de agua y bebo un poco bajo la atenta mirada de mi jefe.

	—¿Necesitas ayuda? —pregunta. Aunque me encantaría decirle que no, la verdad es que dudo que pueda subir seis pisos de escaleras sola.

	—Sí…

	No hace falta que diga más, sale del coche, me abre la puerta y me ayuda a salir. Caminamos hasta la puerta del portal y con su ayuda llegamos a mi piso. Coge las llaves de casa, abre y me acompaña hasta el sofá.

	—Cógete unos días de descanso, ¿de acuerdo? —dice antes de acercarse a la entrada de nuevo.

	—Sergio —le llamo antes de que salga.

	Me mira.

	—Quizás no siempre seas tan gilipollas —sonrío de medio lado.

	Hace un amago de sonreír, sale de mi casa y la soledad me invade. 

	

	10 de mayo de 2015

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	13:40 h

	

	Abro la puerta y Kevin me abraza con fuerza, besa mi mejilla y no puedo evitar romperme del todo, es muy difícil lidiar con todas mis emociones yo sola. No pregunta nada y simplemente se queda abrazado a mí durante unos minutos.

	—¿Cómo estás, mi niña? —Besa mi frente provocando que las lágrimas comiencen a recorrer mis mejillas.

	Me aprieto más todavía a él sin decir nada y no puedo evitar seguir llorando con fuerza, provocando que vuelva a tener ganas de vomitar. Dejo de abrazarle y voy corriendo hasta el baño acompañada por Kevin, quien no me deja sola en ningún momento.

	—¿Pequeña, te ha bajado la regla? —me pregunta sin rodeos.

	Mi cara palidece al recordar que el mes pasado no me bajó. No le di demasiada importancia porque mi regla es bastante irregular y hay veces que no me baja y no me doy ni cuenta porque estoy demasiado centrada en trabajar.

	—No lo sé… —susurro con sinceridad mientras saco mi teléfono del bolsillo del pantalón para mirarlo en el calendario—. Tengo casi un mes de retraso…

	Mi amigo me dedica una sonrisa. No estoy preparada para ser madre, no quiero ser una madre ausente como la mía.

	—Voy a la farmacia que hay abajo, no tardo, espérame aquí, ¿de acuerdo? —dice sin darme opción a quejarme o llevarle la contraria, pues sale del cuarto de baño.

	No tarda más de cinco minutos en volver, me da la caja con la prueba y, con las manos temblorosas, la abro cuando sale del baño. Al hacerla la dejo dentro del paquete en el que venía, que meto a su vez en la caja. No quiero verla sola, por lo que salgo con ella del baño. Me siento junto a Kevin. Pasados cinco minutos, mi amigo coge la caja y saca el paquete donde está mi prueba.

	—¿Preparada? —pregunta dándome la mano.

	Kevin saca el test y, tras contar hasta tres, le da la vuelta dejándonos ver el resultado.



	




	
		CAPÍTULO 17: PAGAR LAS CONSECUENCIAS



	

	15 de mayo de 2015

	Complejo abandonado

	3:33 h

	

	

	Sergio

	

	Observo la bala detenidamente. Ocultar el dolor siempre se me ha dado bien. Intento mantenerme distraído durante el día, pero las noches son eternas, apenas duermo cuatro horas del tirón debido a las putas pesadillas. Encontrar al cabrón que mató a Keira no resulta tan fácil como pensábamos, apenas quedan tres nombres en la lista de posibles asesinos de mi chica. Z abre la puerta, guardo la bala en el bolsillo de mi americana negra y este me hace un gesto para indicarme que alguien quiere verme.

	—Deja que pase —ordeno con frialdad.

	Un chico de unos treinta años entra en mi despacho acompañado de quien supongo es su mano derecha. Le miro serio mientras que Z se sitúa a mi lado de pie.

	—Bonne nuit, mi nombre es Adrien Bourdeu —se presenta—. Me han hablado de ti, Month.

	—Vayamos al grano, ¿qué te trae por aquí? —le pregunto con seriedad. Solo espero que no me haga perder la poca paciencia que tengo.

	—¿Te suena mi apellido? —indaga.

	—No —respondo seco. Claro que sé a quién le pertenece el apellido, ellos eran con quien estábamos enfrentados hace unos meses, es decir, en cierto modo su familia es responsable de la muerte de Keira.

	—Mi padre, Enrique Bourdeu, era dueño de esta zona hace diez años, por lo tanto, me pertenece —manifiesta con un tono con el que pretende intimidarme—. Quiero que te vayas de aquí.

	—Estas calles dejaron de pertenecer a tu familia cuando Aníbal mató a tu padre, créeme que no me supondría ningún tipo de esfuerzo matarte en este preciso momento —explico—. Así que, por tu bien y el de tus hombres, vete de mi puta vista ahora mismo.

	Parece quedarse sin argumentos, pero su mano se dirige al bolsillo donde claramente lleva el arma.

	—No quería recurrir a esto, pero… —No le da tiempo a terminar la frase cuando por debajo del escritorio le disparo en la rodilla.

	Su escolta se dispone a atacar, pero Z es más rápido y le dispara en la cabeza. Me levanto y, antes de que pueda reaccionar, le disparo en la otra rodilla. Le cojo por el cuello de la camisa y le miro a los ojos. Trata de hablar, pero mi paciencia se ha terminado y no puedo evitar estampar mi puño en su cara repetidas veces. La ira acumulada desde lo sucedido con Keira hace que se me nublen los pensamientos, por lo que continúo golpeándolo hasta dejarlo casi inconsciente.

	—Sacadlo de aquí —ordeno antes de salir de mi despacho.

	Voy hasta el garaje y cojo un coche deportivo negro, subo y conduzco en dirección al cementerio donde está enterrada Keira. Camino hasta su tumba y me siento con la espalda apoyada en la lápida en donde no se encuentra el nombre de mi chica y agarro una rosa marchita entre mis manos.

	—Hola, nena, sé que no he venido a verte mucho últimamente, pero está todo patas arriba —explico—. Leticia nos ha declarado la guerra, yo quiero encontrar a quien te arrebató la vida y que todo esto acabe de una puta vez. Te echo de menos, joder, sin ti es todo tan difícil… Tan distinto. —Hago una pausa, ya que el dolor que desprenden mis palabras cada vez es más notable—. Ha empezado a trabajar para nosotros una chica en la enfermería, creo que os llevaríais bien… Estoy ayudándola a volver a ser ella… Más adelante te hablaré de ella, pero estoy seguro de que seguirá trabajando para mí durante mucho tiempo…

	Continúo poniéndole un poco al día sobre todo lo ocurrido durante estos dos meses que no ha estado. La ira recorre mis venas, quizás los Bourdeu no sean los responsables directos de su muerte, pero pagarán las consecuencias. Compruebo que mi arma esté cargada, me levanto del suelo y me dirijo hasta mi coche, donde antes de entrar miro a ver qué tengo en el maletero que me pueda servir para empezar mi venganza. Una cuerda, me servirá. Me subo en el coche y conduzco en dirección a la casa de los Bourdeu, la cual, por desgracia, conozco demasiado bien. Aníbal tuvo muchos negocios con el padre del capullo de Adrien, por lo que yo le solía acompañar.

	

	16 de mayo de 2015

	La mansión de los Bourdeu

	4:10 h

	

	Entrar al interior de la mansión no ha sido tan complicado, ha bastado con cargarme a los hombres que vigilaban su puerta. Camino discreto hacia la habitación de su hijo mayor, a mí me arrebataron a la persona que más quería y yo haré el mundo arder hasta que alguien confiese, ellos solo son nombres en una larga lista. 

	

	16 de mayo de 2015

	Complejo abandonado

	14:51 h

	

	Llaman a la puerta, suspiro desganado y doy la orden de entrar a quien sea que ha llamado. Mirella entra en mi despacho con unas ojeras notables, pero parece encontrarse mejor que el último día.

	—Solo quería que supieras que hoy me he incorporado al trabajo —anuncia.

	—De acuerdo —contesto sin tan siquiera mirarla a la cara. Mañana retomaré su entrenamiento.

	Parece querer decir algo, pero se arrepiente y se dispone a salir del despacho cuando Serkan y Samira entran algo alarmados.

	—Adrien Bourdeu se ha suicidado —informa Samira.

	No puedo evitar que se me escape una sonrisa de satisfacción al escuchar esas palabras. Mirella parece no entender nada, pero no hace preguntas y se va a su puesto de trabajo dejándonos a solas.

	—Month, conozco esa sonrisa, ¿has sido tú el responsable de su muerte? —tantea con prudencia Serkan, me conocen bien.

	—Yo solo he hecho lo que tenía que hacer. Ahora, si no tenéis nada más que decir, salid —decreto con frialdad.

	Parece que no tienen nada más que objetar, ya que salen de mi despacho. Saco la bala de mi bolsillo y la lista de posibles responsables. Fijo mi próximo objetivo: la mafia china, más concretamente los Wang. Ver cómo otros sufren me ayuda a calmar mi ira y mi sufrimiento.



	




	
		CAPÍTULO 18: LA DECISIÓN



	

	16 de mayo de 2015

	Complejo abandonado

	17:14 h

	

	

	Mirella

	

	La tarde está siendo tranquila, Iñaki está practicando las suturas mientras que yo coloco el material. Al parecer, en mi ausencia, la otra chica se hizo cargo de mi enfermería y puso todo como le vino en gana. Resoplo cabreada.

	—No sé por qué coño ha cambiado las cosas de sitio —me quejo y no puedo evitar cabrearme más al escuchar a Iñaki reírse.

	—No te lo tomes como algo personal, pero Carlota lo ha hecho solo para joderte. Antes de que tú llegaras era ella quien iba con Sergio a las salidas. Supongo que se siente amenazada porque Sergio te lleve a ti en vez de a ella.

	Lo miro.

	—No es mi culpa. Me está haciendo perder el tiempo, joder, tengo muchas cosas que hacer, ¿ves todas esas cajas? —Las señalo sentada en el suelo con las piernas cruzadas—. Todo eso es material nuevo que han traído a petición de Vicky.

	—Ahora te echo una mano, no te agobies, anda —dice calmado. Está demasiado tranquilo.

	—¿Tienes algo que…?

	Sergio entra en la enfermería sin dejarme terminar la pregunta, la mirada que le echa a Iñaki me indica que quiere estar a solas conmigo. Nuestro amigo hace caso a la orden muda que le ha dado y nos deja solos de nuevo.

	—¿Qué necesitas? —pregunto levantándome del suelo.

	La sangre de su camisa no pasa desapercibida ante mi mirada, busco unos guantes y me acerco a él. 

	—Me dijiste que me pasase a que me revisases la herida —me recuerda.

	—Cierto. —Cojo lo necesario para curarle.

	Desabrocha su camisa dejando su parte de arriba descubierta y le quito la venda con cuidado de no hacerle demasiado daño. La tiene bastante infectada. Cojo un par de gasas, un antiséptico y comienzo a limpiarle la herida. La verdad es que no tengo la cabeza donde la debería tener, aún tengo tiempo para tomar mi decisión.

	—Mañana retomamos tu entrenamiento —informa.

	Mi cara cambia por completo, trago saliva mientras sigo desinfectando la herida de Sergio.

	—¿No has venido a que te curen la herida en mi ausencia? —pregunto evitando lo del entrenamiento.

	—No —responde serio.

	—¿Y a qué esperabas? Si hubieras esperado más tiempo, podría haber tenido complicaciones y…

	—Niñata, no me sermonees —interviene antes de que pueda terminar de regañarlo.

	Suspiro.

	—Mañana pásate a que le eche un vistazo —le pido.

	No responde, tan solo se pone la camisa y sale de la enfermería, mientras yo me siento en la camilla. Busco mi botella de agua y le doy un sorbo, seguidamente me pongo a recoger todo lo que han traído nuevo hasta prácticamente la hora de irme a casa.

	

	19 de mayo de 2015 

	Hospital Vista Alegre

	10:14 h

	

	La mañana está siendo tranquila, estoy en la sala de enfermería, aunque en mi cabeza no para de dar vueltas la decisión que he tomado con mi embarazo. La idea de ser madre ahora mismo no está en mis planes. Quiero seguir formándome, quiero seguir trabajando junto a Sergio y aquí en el hospital, tener a este bebé sería una decisión mal tomada. Estoy segura de que lo querría como a nadie en este mundo, pero no es el momento.

	—Oye, Mire, he hablado con mi amiga. Me ha dicho que nos pasemos sobre la una por su consulta del hospital —explica Almudena sentándose a mi lado—. ¿Estás bien?

	—Genial —me limito a responder mientras continúo observando los historiales de los nuevos pacientes de la planta. 

	—Mirella, ¿estás bien?

	—¿Soy una mala persona por no querer tener un bebé de mi expareja?

	Parece pillarle por sorpresa mi pregunta, su mirada se vuelve comprensiva y niega despacio con su cabeza.

	—No eres una mala persona por no querer tener un bebé de alguien que te dañó, puede que el único que te expresara lo que todos veíamos fuera Mikel, pero Bella y yo también nos dimos cuenta de los golpes que ocultabas debajo del maquillaje o de las camisetas de manga larga que te ponías con el uniforme. Así que no, no eres una mala persona, él se fue después de destruirte.

	—¿Entras conmigo a la consulta? —pregunto bajando el tono de mi voz.

	—Claro, iré contigo a casa si lo necesitas, no estás sola, Mire.

	

	19 de mayo de 2015 

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	14:25 h

	

	He salido un poco antes del trabajo, me he tomado la pastilla hace una hora y se supone que debería empezar a hacerme efecto a partir de las tres horas, por lo que he pensado en ir un poco más tarde al complejo. Bueno, eso si el gilipollas de Sergio no me pone muchas pegas.

	—¿Qué quieres?

	—Voy a ir más tarde, es un tema personal —respondo.

	—Joder, Mirella, hoy necesitaba que…

	—Sergio, necesito entrar un poco más tarde —declaro firme interrumpiéndolo—. Me quedaré hasta mañana por la mañana, tengo el día libre en el hospital.

	—De acuerdo. —Cuelga.

	Me tumbo un ratito en el sofá y no tardan mucho en venirme los dolores fuertes, no sé muy bien cómo estaré luego para trabajar, pero si me duele mucho me tomaré un analgésico. Me levanto del sofá al escuchar el timbre. Al abrir, la tierna sonrisa de Kevin me hace sentir algo mejor, estoy segura de que le ha llamado Almudena. Le dije que no hacía falta que viniera conmigo a casa para no provocar una discusión con su pareja.

	—Me ha llamado Almudena.

	Sonrío agradecida.

	—Lo he imaginado.

	Le hago un gesto para que pase, nos sentamos en el sofá y me acurruco en él dejando que me dé mimos en silencio.

	—Kevin…

	—Dime. 

	—Yo sé que el hecho de que trabaje para Sergio te preocupa, ya que es algo peligroso, pero trabajar para él me está ayudando emocionalmente a sentirme mejor después de lo de Mario.

	—No lo haces solo por eso, es por las deudas de tu padre, ¿cierto?

	—Así es, me paga bastante bien, tú mejor que nadie conoces a mi familia, sabes lo costosos que son los gastos de los especialistas que tratan a mi hermano, la escuela… Necesito ese dinero. 

	—Sigue sin gustarme que estés metida en esto, pero gracias por contármelo.

	—Te quiero, Kevin.

	—Y yo a ti, fierecilla.

	

	19 de mayo de 2015 

	Complejo abandonado

	18:30 h

	

	Llego a la enfermería. Al parecer hoy ha habido movimiento, pues Iñaki y Vicky están curando a varios de los hombres de Sergio y Dane. Me acerco a ellos y, sin dudarlo demasiado, cojo un par de guantes y comienzo a curar a los hombres que no están siendo atendidos. Dos horas después, hemos terminado de tratar las heridas de prácticamente todos. Serkan entra en la enfermería y me hace un gesto para que lo acompañe. No pregunto ni pongo queja alguna, no me encuentro demasiado bien desde hace unas horas, pero no pienso irme a casa. Me dirige hasta el despacho de Sergio y me indica que entre, pero él se queda fuera. Me mira serio, parece cabreado.

	—Siéntate —ordena.

	Su tono de voz ya me está poniendo de mal humor, pero me contengo y no le contesto, y me siento en la silla frente a él.

	—¿Qué ocurre? —pregunto intrigada. 

	—¿Por qué has venido más tarde? 

	—Ya te lo he dicho, era un asunto personal.

	—¿De qué tipo? —continúa indagando.

	Me quedo en silencio, no puedo decirle la verdadera razón, pero realmente tampoco tengo una excusa mejor. Respiro hondo y le miro a los ojos, la verdad es que consigue intimidarme un poco su expresión, pero no pienso dejar que se dé cuenta.

	—Tenía consulta médica, me dieron un medicamento algo fuerte y debía guardar reposo durante unas horas. 

	Su expresión se vuelve más oscura, más fría, parece recordar algo y suspira serio.

	—Vuelve a tu puesto —ordena.

	No digo nada más y hago lo que me pide, no me conviene discutir con él por esto. Veo a Catalina entrar junto a Dane en la enfermería, los miro y la sonrisa de ella me hace entender que ella está bien.

	—Eres una exagerada —se queja Dane.

	—No quiero que se te infecte la herida y, como no me dejas curarte, lo hará ella —declara su mujer. Yo no puedo evitar reírme.



	




	
		CAPÍTULO 19: UNA NOCHE ENTRE AMIGOS



	

	22 de mayo de 2015 

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	22:21 h

	

	

	Pongo sobre la mesa del salón una tortilla, algo de picoteo y cuatro vasos junto a una botella de vino. Hoy he salido un poco antes del complejo y me apetecía hacer algo con mis amigos. Llevo unas semanas en terapia online con una amiga de Almudena y la verdad es que me siento mejor, me falta mucho para estar bien por completo, pero al menos duermo mejor por las noches. Llaman al telefonillo, me acerco para abrirles el portal y minutos después les recibo en la puerta.

	—Nos ha costado aparcar una vida y media —dice mi amiga antes de abrazarme.

	—Mira que eres exagerada, hemos tardado quince minutos porque eres una cabezota y no has querido entrar en el garaje de Mirella.

	Nuestra amiga pone los ojos en blanco mientras deja sus cosas sobre el sofá. Mikel besa mi mejilla y, mientras ellos dejan sus cosas, yo cierro la puerta. 

	—Kevin no tardará en venir —les digo sentándome en el sofá junto a ellos.

	—Perfecto, entonces por lo menos hoy no has preparado apio con mantequilla de cacahuete —dice Almudena encendiendo la televisión para poner las noticias.

	—Porque sé que no os gusta, pero casi todas las semanas me preparo algo de eso al volver a casa —confieso entre risas.

	Mis amigos se ríen, han puesto un canal en el que solo dan informativos las veinticuatro horas del día. Una noticia algo fuerte aparece en pantalla: han aparecido cinco niños de entre uno y trece años decapitados, y una mujer que debe ser su madre colgada por los pies en un árbol.

	—¿Qué clase de monstruo haría eso? —pregunta horrorizada Almudena.

	Justo cuando Mikel va a decir algo llaman al timbre. Abro la puerta sin decir nada y Kevin me coge de la muñeca y me arrastra a mi habitación. Tira sobre mi cama una carpeta con las fotos de varios niños asesinados.

	—A esto es a lo que se dedica tu jefe, Mirella, ¿aún sigues queriendo trabajar para alguien así? —Me mira serio.

	—Kevin, hemos hablado de esto ya, yo no… —intento hablar, pero no me deja continuar.

	—No entiendes que, si él cae, tú también lo harás, Mirella, joder.

	—Eso no va a pasar —suspiro—. Confía en mí.

	Frota su cara, agobiado.

	—Como te pase algo, te juro que seré yo quien lo lleve a prisión. —Es lo último que dice recogiendo las fotografías de la cama.

	No digo nada más, sé que está preocupado, pero soy lo suficientemente discreta en el trabajo que hago para Sergio. Las últimas veces que hemos salido a una de sus misiones le he obedecido y me he quedado en el furgón.

	—Oye, ¿después de cenar salimos a tomar algo? —pregunta Mikel. 

	Asiento con una pequeña sonrisa.

	—Por mí perfecto, ¿tú qué dices, rubio? —le dice Almudena a Kevin.

	—Sí, por qué no —responde sin demasiado entusiasmo.

	Cenamos tranquilos mientras hablamos de diferentes temas. Almudena nos enseña fotos de lo que piensa comprarse a principio de mes para inaugurar el vestuario de verano.

	—Además, dentro de poco hay una gala benéfica a la que van varios empresarios, y como mi hermano trabaja en una de las empresas médicas invitadas, pues debo ir —comenta—. ¿Os venís? 

	—Tengo que trabajar… No creo que pueda.

	—Pídele el día libre a tu jefe, Mirella. Cuenta conmigo, Almudena —dice Kevin mirándome como si me estuviera retando. 

	—Veré lo que puedo hacer —concluyo la conversación.

	El resto de la noche la pasamos hablando y contando anécdotas del hospital o, en el caso de Kevin, de la comisaría. Sobre las cuatro comienza a entrarme sueño, me acurruco en Almudena, ya que somos las únicas que estamos despiertas. Me abraza y yo sonrío.

	—Mikel me contó que hace cosa de un mes llegaste en una especie de furgón con una mujer herida de bala, no sé en qué estás metida, pero si Vicky y tú necesitáis ayuda algún día, contad con nosotros. —Su sinceridad consigue que sonría.

	—Agradezco vuestra ayuda, de verdad, pero es… peligroso. Además, mi jefe es un poco… Bueno, bastante gilipollas —susurro.

	—¿Es guapo? —pregunta riendo.

	—No está mal, pero es demasiado gilipollas para mi gusto.

	Ambas reímos, hablamos un poco más y terminamos durmiéndonos.

	

	23 de mayo de 2015 

	Complejo abandonado

	18:10 h

	

	Bostezo llena de cansancio. Mientras le explico el temario a Iñaki, Catalina entra en la sala con el pelo recogido y vestida con ropa deportiva. Bostezo de nuevo y me levanto del taburete, cojo el botellín de agua de mi bolso.

	—Estúdiate lo que te he marcado —le indico a Iñaki.

	Catalina sonríe al ver que me dirijo a ella, está ocupándose de mis entrenamientos cuando Sergio no está en el complejo.

	—¿Has dormido mal? —cuestiona curiosa.

	—He dormido dos horas —respondo amablemente.

	Se ríe mientras vamos a la sala de entrenamiento. Al entrar, Dane, Lucas, Samira, J y Z están sentados en los bancos de madera.

	—Hoy lucharás con todos nosotros, por órdenes directas de Sergio. Hasta que no seas capaz de ganar al jefe en un combate cuerpo a cuerpo no finalizará tu entrenamiento —explica J.

	—De acuerdo.

	Tras dos horas de duro entrenamiento, solo he conseguido ganar a J una vez y porque es con quien más he combatido estos días. Supongo que me veía venir sus movimientos y he sabido defenderme lo suficientemente bien para que no me pegase una paliza. Sergio nos mira desde la puerta con un semblante serio y yo me preparo para escuchar alguna gilipollez por su parte.



	




	
		CAPÍTULO 20: A ESCASOS CENTÍMETROS



	

	23 de mayo de 2015 

	Complejo abandonado

	20:23 h

	

	

	Sergio

	

	Entro en la sala de entrenamiento. Estos días no estoy demasiado presente en sus avances y quiero ver cómo va la cosa. Al entrar la veo combatiendo contra J, el cual parece ser que está perdiendo. Cuando acaba la pelea, observo cómo bebe agua mientras trata de recuperar el aliento. Conociéndola, no habrá descansado entre pelea y pelea, por lo tanto, está agotada. 

	—Sigues siendo una niñata patética —digo irrumpiendo en la sala.

	Mirella me fulmina con la mirada, le da la botella de agua a Dane y me desafía con la mirada.

	—¿Quieres comprobar si sigo siendo patética?

	—¿Estás desafiándome, niñata? —pregunto quitándome la americana y remangando mi camisa negra.

	—Sí.

	Su tono es firme. Miro a Dane y al resto de mis amigos, que parecen estar disfrutando de esto.

	—¿A qué esperas, princesa? —Sé lo mucho que odia que la llame así, su mirada se fija en la mía antes de correr a atacarme.

	Veo sus intenciones y no tardo mucho en tirarla al suelo. Su mirada desprende enfado. Sonrío con superioridad al ver cómo trata de librarse de mi sujeción, pero no puede. Me acerco a su oído.

	—¿Te rindes, princesa? —le pregunto en un susurro.

	—Ni de coña —responde algo borde y trata de golpearme para librarse de mi llave, pero es en vano.

	—¿Pues a qué estás esperando para librarte de mi agarre?

	Minutos después, Mirella le pega una patada cabreada a la basura y abandona la sala de entrenamiento. Parte de mis hombres se van también a sus respectivas tareas, excepto Dane y Catalina.

	—¿Princesa? —vacila Catalina.

	—No lo decía de forma cariñosa, cielo —explica Dane a su chica.

	—Le jode que la llame así, solo lo he hecho por eso. Catalina, no pienses cosas raras, que nos conocemos —respondo con frialdad—. Ha avanzado, la he visto entrenando con J.

	—Le falta poco para poder ganarte, hoy está cansada, ayer lo hizo muchísimo mejor.

	—Mañana seré yo quien la entrene. Necesito que localicéis a unos hombres.

	No digo nada más y salgo de la sala de entrenamiento dispuesto a ir a mi despacho, pero al pasar por la enfermería la escucho discutir con alguien.

	—Nadie ha pedido tu opinión, sé hacer mi trabajo, llevo aquí muchos más años que tú. —La voz de Carlota hace que mi curiosidad aumente, por lo que entro sin que se den cuenta y observo la situación apoyado en la pared.

	—Te estoy diciendo que ese procedimiento está mal hecho y que puede causarle una infección más adelante. Deja tu puto ego a un lado y céntrate en el paciente —concluye Mirella la conversación antes de ponerse a hacer otras cosas.

	Carlota trata de continuar con la discusión, pero Mirella no le hace caso. Me acerco a Carlota y la miro con seriedad.

	—Haz caso a lo que te dice, si Manuel empeora por una mala praxis por tu parte, estás en la calle —aseguro antes de fijar mi mirada en Mirella.

	Me acerco un poco a ella antes de llamar su atención con un chasquido, su mirada de odio se cruza con la mía.

	—No soy tu perro, así que deja de tratarme como si lo fuera —espeta.

	—Lo que tú digas, princesita, tira para mi despacho —ordeno antes de salir de la enfermería.

	Suspira y, sin poner resistencia, me hace caso. Mientras caminamos hacia mi despacho, la escucho murmurar un «será gilipollas». Cuando entramos, se muestra indiferente mientras se sienta en una de las sillas.

	—Mañana empezamos el entrenamiento de armas, no será suficiente con que sepas defenderte en un cuerpo a cuerpo. Se te dará un arma para que la utilices en caso de ser necesario —explico.

	—No puedo tener un arma en casa, mi mejor amigo es policía, ¿cómo le explico que…?

	—Eso no es problema mío, Mirella, yo estoy formándote para que sepas defenderte en caso de que los hombres de tu madre vayan a por ti. Ya te lo dije en su momento, no puedo prescindir de mi mejor enfermera.

	No se queja más. 

	—Sergio, está semana la voy a ver, si necesitas algo puedo ayudarte.

	Su oferta me sorprende, ¿de verdad será capaz de traicionarla? Creo que me va a ser de ayuda. Además, que haya sido ella quien se ofrezca a esto dice mucho de su fidelidad a mi bando.

	—Por el momento no será necesario, pero si en algún momento lo es, reconsideraré tú oferta.

	Bosteza, es tarde y no hay mucho más que hacer, por lo que la dejaré ir a casa.

	—Vete a casa y descansa, la tarde de mañana será intensa.

	—Hasta mañana entonces, Sergio —dice antes de levantarse y dirigirse a la puerta.

	—Hasta mañana, princesita —respondo revisando unos papeles relacionados con las tres reuniones que tengo esta noche.

	—Cada vez que me llamas así me entran ganas de pegarte un puñetazo en la nariz —comenta.

	—Mañana tendrás tiempo de demostrarme todo lo que has aprendido durante estas semanas —aseguro. Sale del despacho sin decir nada más.

	Cuando me quedo solo en mi despacho de nuevo no puedo evitar observar la lista de hombres a los que ya he torturado, sonsacado información o matado a sus familias. Froto mi cara, agotado. No voy a parar de buscar a quien me arrebató a la única persona que fue capaz de encerrar a todos mis monstruos.

	Teníamos un futuro lleno de cosas por vivir, un bebé al que criar y mil cosas más por delante. Estaba dispuesto a dejar esto por ella, por nosotros.

	—Month, el padre de Keira —informa Z.

	—Que pase —ordeno.

	Enrique Petrucci entra en mi despacho, es un hombre de unos cincuenta años de pelo canoso y con una barba abundante. Me dedica una sonrisa familiar mientras me levanto para estrecharle la mano en forma de saludo.

	—¿Cómo estás, chico? —pregunta cuando Z nos cierra la puerta para dejarnos algo más de intimidad.

	—Cansado —me limito a responder. Tenemos una buena relación, así que su visita no me desagrada, al menos no del todo—. ¿Y usted y su familia?

	—Estamos bien, lo llevamos como podemos. La que peor lo está llevando es mi mujer, ya sabes cómo es… Keira era nuestra primera hija, fue una chica muy fuerte siempre —explica. Es inevitable que una punzada de dolor se instale en mi corazón—. La hacías muy feliz, Sergio. 

	—Keira era una mujer increíble, usted sabe que habría dado mi vida si hubiera sido posible con tal de que ella siguiera aquí junto a ustedes.

	—Lo sé, chico, aunque ame hablar sobre mi hija, siento que aún es un tema delicado para ambos, por ello, vamos a ir al grano.

	—Adelante.

	—Hace unas semanas recibimos un pedido bastante grande de armas, de pago anónimo y con una dirección algo extraña.

	—¿Lo aceptaste? —pregunto sin dudar.

	—Sí, chico, sabes que…

	—Enrique, sé que no somos la única organización a la que proveéis armas, es normal que lo hayas aceptado, pero ¿por qué vienes a contármelo?

	—Estás metido en una guerra de bandas, ambos sabemos que esas armas pueden utilizarse en contra tuya o no, solo venía a advertirte y, por supuesto, a hacer negocios.

	Asiento.

	—¿Qué me ofreces?

	

	24 de mayo de 2015

	Complejo abandonado

	18:49 h

	

	Llevamos más de una hora y media entrenando, la verdad es que pilla rápido las cosas, es una chica bastante espabilada. Aunque en los tres combates cuerpo a cuerpo que hemos tenido no ha estado cerca de ganarme ni una vez.

	—Volvamos a intentarlo, creo que ya lo tengo dominado —dice con total seguridad de que será ella quien venza esta vez.

	—Veamos lo que has aprendido, niñata —le digo quitándome la camisa para estar más cómodo. 

	Sin duda, este es el combate que más está durando. Cuando su diminuto cuerpo se posiciona sobre el mío, me mira con una sonrisa.

	—Creo que he ganado —susurra a escasos centímetros de mis labios.

	—No estés tan segura de ello, niñata —murmuro antes de tratar de librarme de ella, pero me lo impide.

	Se levanta de encima de mí y me ofrece su mano para que me ponga en pie. La acepto como gesto de derrota, aunque realmente creo que podríamos continuar el combate.

	—Enhorabuena, niñata, pero aún te faltan cosas por aprender, por ello tendrás media hora diaria a partir de hoy de entrenamiento. Acompáñame a la sala de tiro, debes…

	—¿No te cansas de dar órdenes todo el día? —pregunta con un tono vacilón.

	—No, por algo soy el jefe, niñata —respondo tratando de no sonar muy borde, creo que podría serme de utilidad.

	—Ya decía yo —se ríe mientras camina junto a mí hasta la sala de tiro. Le doy una pistola y me posiciono justo detrás de ella.

	—Tiene dos mirillas, ¿ves? Debes mirar a través de ellas antes de disparar —explico mientras la coloco de forma que le facilite su primer tiro.

	Dispara y me mira buscando aprobación.

	—Le has dado en el brazo, otros no habrían acertado a la primera. Dispara a la cabeza.

	Apunta y el sonido del disparo retumba por la sala. No ha acertado, pero si practica durante unas semanas, será capaz de disparar sin riesgo de fallar.

	—Quiero intentarlo de nuevo —dice evitando que le quite el arma de las manos.

	La niñata esta cada día me sorprende más.



	




	
		CAPÍTULO 21: SOMOS AMIGAS



	

	31 de mayo de 2015

	Palacio de los Cristales 

	00:30 h

	

	

	Mirella

	

	Cojo la copa que me ofrece Mikel y sigo hablando con mis amigos. Llevamos en la gala una hora y media y yo ya tengo ganas de irme. Hoy ha sido un día de mucho trabajo en el hospital y tampoco he parado ni un momento en el complejo. Kevin me da un beso en la mejilla al ver que he dejado de intervenir en la conversación, sabe que estoy pensando demasiado.

	—Intenta divertirte, deja de pensar en el trabajo —susurra con ternura en mi oído.

	—Este sitio no me trae buenos recuerdos —confieso—. Mario me pidió matrimonio aquí.

	La tristeza se hace presente en su rostro cuando menciono el suceso. Trato de mantenerme distraída durante todo el día para no sobrepensar demasiado, por ello, cuando tengo días libres en el hospital, me paso prácticamente todo el día en el complejo. 

	Observo a los invitados de la gala, empresarios de todo el país se encuentran aquí conversando entre ellos sobre sus negocios. Mi mirada se clava en una mujer que me resulta conocida. ¿Catalina? ¿Qué hace ella aquí? Busco con la mirada a la persona que puede responder a todas mis preguntas con tan solo confirmar mis sospechas.

	Efectivamente, Sergio, Dane y una mujer, cuyo nombre desconozco, están hablando con otro empresario. Catalina, por su parte, habla acaloradamente con Valeria y Vicky. Por un momento la mirada de Sergio se cruza con la mía y yo casi por instinto la aparto lo más rápido posible.

	—¿Todo bien? —pregunta Mikel al notarme algo contrariada.

	—Me estoy mareando un poco, creo que voy a salir a tomar el aire —me disculpo rápidamente y me abro paso entre la muchedumbre hasta llegar a la salida.

	Me siento en un banco de piedra cercano y froto mi cara con mis manos. Una mano cálida acaricia mi espalda y sin mirar puedo intuir que es Kevin.

	—Sé que está aquí, ¿hay algo que quieras contarme? —Su tono de voz es suave y cálido, sabe que solo necesito a mi mejor amigo y no a su faceta de subinspector de policía—. Prometo quedarme aquí con los brazos cruzados por muy implicado que esté en lo que sea que te atormenta.

	—Prométeme que no entrarás a por él. —Mi voz suena casi con desesperación—. Sergio solo me ayudó.

	—Está bien, lo prometo. —No suena demasiado convincente, pero sé que cumplirá su palabra.

	Me paso unos minutos en silencio tratando de calmar todas las emociones que llevo intentando apagar desde el veintiséis de abril. 

	—Yo… —intento pronunciar las palabras que Catalina quiso borrarme de la memoria tratando de deshacerse de mi culpa.

	La mirada de Kevin me hace entender que comprende que la situación es más complicada de lo que parecía en un principio.

	—Mario me pegaba… —comienzo a explicar con un nudo en la garganta, como si aún sintiera la presencia de Mario cuando hablo o pienso en todo el daño que me causó—. El día antes de la boda, llegué tarde a casa, se me fue la hora colocando material que le había pedido a Sergio.

	Su mano se entrelaza con la mía, respiro hondo antes de poder continuar hablando.

	—No me dio tiempo a reaccionar cuando ya me tenía sujeta por el cuello impidiendo coger aire, me estaba ahogando… —Las primeras lágrimas se deslizan por mi mejilla y mi mejor amigo las limpia con la yema del pulgar—. No podía respirar y…

	—Shhh… —Me estrecha entre sus brazos—. Estoy aquí, no hace falta que termines de contármelo si no puedes o no te sientes preparada para ello.

	—Traté de soltarme… —continúo—. Le tiré el vaso, luego le di un rodillazo en la entrepierna y cuando abrí los ojos estaba… estaba… muerto… Un cristal le había provocado un corte en la carótida y se… desangró…

	Sus brazos me aprietan con más fuerza. No dice nada, no me reprocha que no le avisase a él. Sabe que el miedo actuó por mí y fue a lo seguro y rápido, que es que Sergio se deshiciera del cadáver de mi prometido.

	—Supongo que la idea de presentarte aquí al día siguiente como si nada fue de él y que se hizo cargo del cadáver de ese hijo de puta.

	Asiento aún refugiada en sus brazos. Besa mi pelo con fuerza haciéndome sentir como cuando tenía quince años y estaba derrotada tras la muerte de mi abuelo paterno.

	—No va a pasarte nada, nunca, te lo prometo —dice cogiendo mi cara entre sus manos.

	—Pero yo lo maté, Kevin, soy una asesina —sollozo con fuerza.

	—El instinto actuó por ti, tú no lo mataste. Fue un accidente, grábatelo en la cabeza.

	Tras unos minutos más fuera, Kevin se levanta del banco, me ofrece la mano y, con la mejor de las sonrisas, entramos dentro de nuevo. Esta vez es la mirada de Sergio la que está fija en mí, a pesar de estar sujetando por la cintura a una mujer bastante atractiva y de la que parece estar muy enamorado.

	—¿La conoces? —me pregunta Kevin.

	—A ella no, pero a uno de los hombres que le acompaña sí, y a las chicas que hablan con Vicky en la mesa de la izquierda también.

	No hace más preguntas, solo se pasa el resto de la noche tratando de que al menos disfrute un poco, aunque sea de la música. 

	

	4 de junio de 2015

	Hospital Vista Alegre, Madrid

	10:15 h

	

	Urgencias es una de mis áreas favoritas en mi profesión. Han llegado varias personas, aunque no estamos colapsados por el momento. Salgo junto al especialista a la puerta para recibir al paciente. Kevin se baja del coche de policía que acompaña a la ambulancia y se acerca a mí.

	—Varón sin identificar, de unos treinta años, presenta un disparo en el cráneo, lo que podría ser la causa de la muerte. Lo traemos para realizar la autopsia —explica el compañero de mi mejor amigo.

	—No entres a la autopsia —me pide casi como si fuera un favor más que una recomendación.

	—¿Por qué? —pregunto temiendo saber la respuesta.

	—Tú solo trata de hacerme caso por una vez en tu vida, atiende a quien tengas que atender, pero no entres a la autopsia.

	Asiento, besa mi mejilla y sigo con mi turno hasta la una menos veinte, cuando me reúno con mis amigos. Me como mi ensalada sin decir una sola palabra. De repente, mi teléfono comienza a sonar y me sobresalto. Bajo la atenta y preocupada mirada de mis amigos, respondo la llamada.

	—¿Sí?

	—¿Es usted Mirella López?

	—Sí, soy yo, ¿quién pregunta? —Mi voz tiembla solo al pensar en la posibilidad de que el cadáver que ha traído antes mi mejor amigo sea el de Mario y por ello me ha pedido que me quede fuera de la autopsia.

	—Le llamamos del hospital Vista Alegre, más concretamente del servicio de autopsias. Queremos que reconozcas un cadáver para confirmar la identidad del fallecido, ¿podría pasarse usted ahora?

	Me quedo pálida, mis manos comienzan a temblar con tanta fuerza que apenas puedo sostener el teléfono.

	—¿Señorita López? —insiste la mujer que está al otro lado de la línea.

	—Sí… Ahora en diez minutos me paso —cuelgo el teléfono.

	Almudena, Mikel y Bella me miran preocupados, cojo aire y los miro.

	—Han encontrado un cadáver y creen que podría ser Mario —suelto de golpe haciendo que Mikel casi escupa el agua que justo estaba bebiendo.

	—¿Quieres que vayamos contigo? —pregunta Almudena.

	—Supongo que estará Kevin para hacer las preguntas rutinarias, así que no, estaré bien…

	—Cualquier cosa, mándame un mensaje —dice Mikel besando mi mejilla antes de que me levante.

	Cinco minutos es lo que tardo en llegar a la unidad de autopsias del hospital donde, como había dicho a mis amigos, se encuentra Kevin. Me abraza y besa mi frente.

	—No tienes por qué hacerlo, podemos llamar a su familia —me dice.

	—No están en Madrid y solo retrasaría lo inevitable —digo antes de suplicarle que entre conmigo.

	Al entrar a la sala donde, efectivamente, el cadáver de Mario descansa en la mesa metálica, la forense me explica la causa de la muerte: el corte en la carótida y las lesiones post mortem.

	—Buenos días, señorita López, soy el inspector García, me gustaría hacerle algunas preguntas respecto a su prometido, ¿podría acompañarme a la comisaría?

	No te pongas nerviosa, eso solo empeorará las cosas y lo último que necesito en estos momentos es que me culpen de la muerte de Mario.

	—Buenos días, sí, sin ningún problema.

	Kevin me mira aportándome esa confianza que tanto necesito en estos momentos. Media hora después, el inspector García y yo nos encontramos en una sala de interrogatorios. 

	—¿Cuántos años llevaban juntos el señor Herrero y usted?

	—Ocho años, íbamos a casarnos este año.

	—¿Sabe usted si el señor Herrero tenía enemigos?

	Niego. 

	—Mario era una persona reservada en ese tipo de temas, nunca me mencionó nada.

	El inspector apunta en sus informes. 

	—¿Sabe usted a dónde se dirigía su prometido? 

	—No, lo último que me dijo fue que tenía unos asuntos importantes del trabajo en otra comunidad días antes de nuestra boda. Me dejó en el altar plantada con una carta en la que me explicaba que se había enamorado de su secretaria.

	Kevin entra en la sala. Aunque la mirada de su compañero no es nada agradable, me enseña la pantalla de mi teléfono en la que el nombre que resalta altera mi ritmo cardíaco. ¿Papá?

	—Un momento, señorita López, quiero informarle de que abriremos una investigación para descubrir al responsable de la muerte de su prometido.

	—De acuerdo, si me necesitan, pueden contactar conmigo.

	Abandono la sala de interrogatorios junto a Kevin y cojo la llamada de mi padre.

	—¿Papá?

	—Mirella, me he enterado de lo de Mario, ¿cómo estás?, ¿quieres que vaya a verte o…?

	—No hace falta, papá, tengo mucho trabajo y la verdad es que lo que menos me apetece es hablar del tema de Mario. La policía abrirá una investigación para dar con quien lo mató.

	—Está bien, hija, sé que las cosas últimamente no están muy bien entre nosotros, pero tu madre…

	—Papá, ya hemos hablado de esto. A mí lo único que me importa es que Iker y tú estéis bien. 

	—Ojalá entendieras que tu madre nunca quiso dedicarse a ese mundo, fue un legado familiar que…

	—Podría haberlo rechazado y poner a su familia por delante, y no lo hizo, papá. Hablamos en otro momento.

	Cuelgo sin darle tiempo a responder, Kevin besa mi mejilla con fuerza y yo simplemente le dedico la mejor de mis sonrisas.

	

	

	5 de junio de 2015

	Complejo abandonado

	18:18 h

	

	Estoy en mi media hora de entrenamiento diario. Hoy le ha tocado a Catalina ocuparse de ello, ya que, por lo que me han comentado, Sergio tenía unas gestiones importantes en otra comunidad y no puede estar en dos sitios a la vez.

	—Mirella, céntrate, te habrían matado en cuestión de minutos. ¿Qué te preocupa? —pregunta, ofreciéndome agua—. Tienes mala cara.

	—Han encontrado el cadáver de Mario, he tenido que ir a reconocerlo.

	Su cara cambia por completo.

	—Lo dejamos por hoy, necesitas descansar, vete a casa y…

	—Catalina, en casa no voy a solucionar nada, tendré que enfrentarme a la familia de Mario, que para nada es sencilla, y no quiero…

	—Aquí tampoco vas a hacerlo, solo mantendrás tu mente ocupada, pero cuando llegues a casa, tendrás que enfrentarte a aquello que evitas. Cuanto antes enfrentes al problema, antes te libras de él.

	—No puedo hacerlo sola —admito.

	Coge sus cosas y me toma de la mano.

	—Pues lo haremos juntas, como un equipo, le diremos a tus suegros que soy una prima lejana tuya y que he venido a pasar unos días contigo porque estás muy triste por la muerte de Mario —dice dejándome claro que no puedo negarme a su propuesta. Sin duda, es de las personas más humanas que hay aquí.

	—Gracias, Cata…

	—Somos amigas, y las amigas no te dejan sola cuando el mundo se te derrumba.

	Sonrío agradecida antes de abandonar junto a ella la sala de entrenamiento. En la enfermería hoy no hay mucho trabajo, por lo que antes de irme me paso para informar a Iñaki que si me necesita tan solo debe llamarme, mientras que Catalina busca a su marido para avisar de que hoy llegará tarde a casa.



	




	
		CAPÍTULO 22: ERES PATÉTICO



	

	31 de mayo de 2015

	Palacio de los Cristales 

	00:30 h

	

	

	Sergio

	

	Odio este tipo de eventos, pero para guardar las apariencias siempre me veo obligado a acudir. Por suerte, esta vez Dane y Catalina han podido acompañarme, además de Valeria y Vicky, quienes casi siempre vienen por costumbre de cuando era Aníbal quien dirigía el complejo y la empresa. Hablo sobre ciertos negocios con Fernando Pierre mientras rodeo la cintura de Adara, quien aparenta ser siempre mi prometida en estos eventos a cambio de una cantidad considerable de dinero. La conocí con apenas quince años, cuando aún estaba entrenando para llegar a donde estoy hoy. Es la madame de un prostíbulo situado a las afueras de Vista Alegre.

	Siento que alguien me observa y dirijo la mirada hacia mi izquierda. ¿Qué hace ella aquí? Aparta la mirada y yo observo a sus acompañantes. Uno de los chicos me suena de haberlo visto en algún sitio, pero ahora mismo no sabría decir dónde. Mirella sale del edificio y tras ella va un chico rubio. Vuelvo mi atención a la conversación con Fernando.

	—¿A quién mirabas tanto, querido? —pregunta en un susurro Adara.

	—Me había parecido ver a alguien conocido, nada importante —respondo sin darle demasiada relevancia.

	Dane me mira de reojo, pero no le hago caso. Cierro los negocios pendientes con Pierre y me acerco a mi madre.

	—¿Los conoces? —pregunto señalando con un gesto hacia el grupo donde hace unos veinte minutos se encontraba Mirella.

	—Sí, trabajan en el hospital —responde.

	—¿Y el rubio? —pregunto.

	—A ese no lo conozco, pero tiene pinta de problemático.

	Asiento. Catalina me interroga con la mirada, pero niego, era mera curiosidad.

	

	4 de junio de 2015

	Faro abandonado, Galicia

	11:45 h

	

	Llevamos horas hablando de negocios, mis ofertas son bastante claras y no doy demasiadas opciones a rebajar el precio o regatear. Uno de los hombres que se encuentra aquí trata de demostrarle a su hijo las directrices que debe tomar para cuando tome el mando en sus negocios.

	—Últimamente no pareces muy enfocado en tus negocios, Month, te encuentras más ocupado tirado en el suelo mientras una mujer te somete, ¿y tú te haces llamar jefe? Qué patético —se burla el hijo del susodicho.

	—¿Patético? —me río con ironía. 

	Me levanto de la silla, me acerco a la ventana y miro hacia el acantilado. Saco mi arma discretamente.

	Me doy la vuelta y disparo al chaval en la cabeza, provocando que todos los hombres de su padre me apunten y que los míos apunten a los suyos.

	—Deberías haberle enseñado a tener más respeto —le informo antes de dispararle también—. ¿Alguien tiene algo más que decir? 

	Ninguno de los presentes hace ninguna objeción al respecto, por lo que continuamos hablando de nuestros negocios. Al terminar de cerrar todo lo pendiente, detengo a uno de los hombres del difunto marqués, sé sus cualidades tanto fuera como dentro de este mundo. Es veterano y mucho antes de trabajar para él trabajó para Aníbal, por lo que podría instruir a Mirella de manera teórica para que entienda un poco más del mundo donde se ha metido.

	—Tengo una oferta de trabajo para ti —anuncio.

	—Sorpréndeme, Month —responde Tirso.

	—Quiero que instruyas a mi enfermera, necesita saber más de este mundo y yo necesito a mis hombres a pie de combate. Por supuesto, por una cantidad considerable de dinero y un puesto digno dentro de mis negocios. ¿Qué me dices?

	—De acuerdo —accede—. Necesitaré unas horas para recoger todo lo necesario, pero estaré junto a vosotros de vuelta a Madrid.

	Asiento dando a Z y a Serkan una orden silenciosa que indica que pueden salir de la sala de reuniones. Tirso comprende que quiero saber cómo se han enterado de mis entrenamientos con Mirella.

	—Ándate con los ojos bien abiertos, Month, hay un topo entre tus hombres y está haciendo llegar un vídeo en el que tu enfermera te gana durante un entrenamiento —advierte.

	—Encárgate de eliminar ese vídeo y hacer que no llegue a nadie más —le pido—. También hazles saber a todos aquellos que se atrevan a tacharme de patético o débil las consecuencias que pueden traerles sus palabras.

	—De acuerdo, jefe.

	Dicho esto, me ayuda a sacar los cadáveres del faro. Los llevamos hasta el acantilado, donde, de una patada, los lanzo al agua, mientras las olas rompen contra las rocas y la lluvia comienza a pronunciarse volviéndose cada vez más fuerte.

	

	4 de junio de 2015

	Complejo abandonado

	22:04 h

	

	Entro en la enfermería esperando encontrarla aquí, pero no está. Miro a Iñaki extrañado y, antes de que diga nada, cojo mi teléfono y salgo marcando el número de Mirella. Suenan dos tonos antes de que responda.

	—¿Dónde cojones estás, niñata? —pregunto serio.

	—He tenido que irme, mañana tengo el día libre e iré después del funeral. —Su voz suena triste. 

	¿Qué le habrá ocurrido?

	—¿Todo bien? —pregunto.

	—Mañana te lo explico, no puedo hablar más ahora.

	No me da tiempo a responder cuando ya ha colgado el teléfono. Resoplo cabreado.

	Marco el número de mi madre, estoy seguro de que ella sabe algo. Nada, comunica. Al entrar en mi despacho, doy un golpe furioso en el escritorio, ninguna de las dos me contesta el teléfono. Antes de continuar con lo que había dejado a medias, un nuevo email llama mi atención. 

	Sandobal@gmail.com: LISTA CLIENTES DE LOS PETRUCCI

	

	Quizás esta lista pueda ayudarme a encontrar a quien me arrebató a Keira.

	

	6 de junio de 2015

	Complejo abandonado

	13:10 h

	

	Estoy hablando con Tirso, Dane y Z del posible traidor. El vídeo ha sido eliminado por completo de la red. Llaman a la puerta y Mirella y Catalina entran en el despacho.

	—Buenas tardes —saluda mi mejor amiga. Se acerca a su marido y le sonríe.

	—Buenas tardes —saludamos.

	Mirella parece ausente y tan solo hace un gesto con la cabeza. Miro a Z y a Dane, quienes comprenden que quiero hablar con ella y con Tirso. Salen del despacho.

	—Han encontrado el cadáver de Mario y he tenido que asistir al funeral junto a su familia —explica.

	—De eso hablaremos en otro momento. Te presento a Tirso, será tu mentor durante el tiempo necesario para que comprendas cómo funciona este mundo. Los horarios los marcará él y, por supuesto, es necesario —explico sin darle tiempo casi a que me contradiga.

	—Encantada —dice ella.

	—Lo mismo digo, empezaremos ahora cuando te cambies —informa mi hombre antes de salir del despacho.

	Cuando la puerta se ha cerrado, la miro mucho más serio que de costumbre. Le muestro la foto de los hombres a los que maté ayer durante la reunión, su cara se descompone y puedo apreciar cómo aparta la mirada.

	—Mira bien la foto, niñata —ordeno—. Debes entender que todos tus actos en este mundo tienen sus repercusiones. No puedes irrumpir en reuniones con otros jefes o con gente que no conozcas con tu actitud de niñata rebelde porque luego se hace correr la voz de que soy débil. Esos hombres han muerto por tu culpa.

	Observo que sus manos comienzan a temblar, pero trata de controlarse.

	—Ahora vete a cambiarte, Tirso estará esperándote.

	Sin decir nada, abandona el despacho. Cuando cierra la puerta, empiezo a revisar cada rincón de este buscando micrófonos, cámaras ocultas o cualquier cosa del estilo. Está claro que el topo es alguien cercano. Y en cierto modo me alegro de que no sea ella, como sospechaban Serkan o Samira en un principio.



	




	
		CAPÍTULO 23: CONFÍA EN TI



	

	10 de junio de 2015

	Complejo abandonado

	21:14 h

	

	

	Mirella

	

	Estoy en la enfermería curando a Iñaki, quien se ha hecho un corte mientras ayudaba a su hermano a afilar unos machetes, o al menos eso es lo que me ha dicho. La verdad es que las clases teóricas que me está dando Tirso me han cambiado mucho la forma de ver este trabajo, incluso mi actitud ha cambiado con ciertos hombres, aunque trate de mostrarme accesible en cuanto a mi trabajo se refiere.

	—Tirso es un crack, tienes suerte de que Sergio le haya encargado que te dé clases. Es el que más sabe sobre el complejo y sobre este mundo de todos los que estamos aquí —explica Iñaki.

	—La verdad es que sí lo es —aseguro cuando termino de vendarle la mano.

	—Gracias, Mire, eres la mejor. —Besa mi mejilla—. Me voy, que al final llegaré tarde a mi cita con Valeria.

	Una sonrisa se dibuja en mi cara, parece que les va bien. Comienzo a hacer inventario y hago una lista del pedido mensual que Sergio realiza para la enfermería. Cuando lo termino, me dirijo hacia su despacho, donde antes de entrar llamo a la puerta y abro cuidadosamente por si está en una reunión. «Todos tus actos traen consecuencias dentro de este mundo, así que compórtate, Mirella», me digo mentalmente antes de mirar hacia el interior. El hombre con el que está reunido, Sergio, Z y Tirso me miran.

	—Luego vuelvo, no es importante, siento haber interrumpido —me disculpo antes de cerrar la puerta.

	—Parece que al fin sabes comportarte como una persona madura y no una niñata, enhorabuena —dice con un tono de sorna Samira al pasar por mi lado.

	No respondo a su burla para evitar conflictos innecesarios. Vuelvo a la enfermería donde recojo todo, repongo algunas cosas y compruebo las constantes de algunos de los hombres que están ingresados. Miro mi teléfono y, al ver una llamada perdida de mi madre, mi piel se eriza.

	—Mirella, tu padre me ha dicho que vendrás a cenar, solo es para confirmarlo. —Su tono amable es más falso que un billete de noventa euros.

	—A las diez y media estaremos allí. Viene Kevin también —digo antes de colgar. 

	Las cenas familiares una vez a la semana han tomado últimamente un papel importante en mi vida.

	

	10 de junio de 2015

	Complejo abandonado

	21:57 h

	

	Tirso entra en la enfermería, por lo que intuyo que ya puedo ir al despacho de Sergio. Antes de salir me dedica una sonrisa de orgullo, sabe que sus lecciones están marcando un antes y un después en mi futuro aquí. Llamo antes de entrar en la puerta, Sergio me mira a los ojos y sonríe de medio lado.

	—Me ha sorprendido lo bien que te has comportado antes, niñata, parece que vas entendiendo que soy yo quien da las órdenes aquí. —Su tono me relaja, la verdad es que estoy algo tensa por la cena.

	—Eso no quita que siga pensando que eres un auténtico gilipollas —expreso con una pequeña sonrisa, aunque rápidamente me arrepiento de haber pronunciado esas palabras en alto.

	—Estamos solos, no te preocupes, niñata. ¿Qué querías antes?

	—Te dejo aquí la lista de lo que necesito en la enfermería. Ahora, si me permites, debo marcharme.

	Su sonrisa se pronuncia cuando me levanto. Me acerco a la puerta, sintiendo su mirada fija en mí.

	—Mirella —me llama antes de que pueda abandonar su despacho. Lo miro—. Buenas noches.

	—Buenas noches, Sergio —digo antes de salir.

	

	15 de junio de 2015

	Barrio Vista Alegre Norte, 78, 4º izqda.

	22:25 h

	

	Mi padre me abraza mientras cargo a mi hermano, está cansado y se está quedando dormido en mis brazos. Mientras, Kevin acaricia mi espalda con delicadeza.

	—Tu madre llegará un poco tarde, tenía unas reuniones de última hora —me explica.

	—Acuesta entonces al peque y… ¿crees que podrías dejarme el ordenador un momento para mirar unas cosas del trabajo? Será algo rápido —aseguro.

	—Sí, claro, en el despacho de tu madre puedes mirarlo. La clave es tu fecha de cumpleaños —dice antes de coger a mi hermano. 

	Hago un gesto a Kevin para que me acompañe. Al entrar al despacho, mi mejor amigo me mira con desaprobación, sabe que voy a hacer algo que puede causarme problemas.

	—Date prisa —me pide.

	—Sí, sí, ya lo sé, Kev, solo necesito que me dejes el usb, he encontrado algo que puede serle útil —aseguro haciendo una copia de todos los archivos que tiene en los diferentes pendrives que hay en su escritorio.

	—¿Por qué lo haces? —pregunta, aunque sabe la respuesta.

	—Quiero ayudarle si está en mi mano, quizás así pueda ayudar a prever los siguientes movimientos que ella haga —explico asegurándome de que todo esté como lo tenía. 

	Apago el ordenador y me acerco a Kevin para guardar en su bolsillo la memoria usb. Salimos del despacho y, cuando llega mi madre, cenamos todos juntos. Kevin me ayuda a sentirme cómoda.

	—¿Cómo llevas la noticia de que tu prometido haya sido asesinado? —pregunta mi madre haciendo que mi cuerpo se tense.

	—¿Podemos hablar de otra…? 

	Como si alguien hubiera escuchado mis súplicas mentales para salir de aquí, mi teléfono comienza a sonar. Es Tirso. Salgo a la terraza con la excusa de que es importante.

	—Tienes que venir, es posible que tengamos que salir por un enfrentamiento enemigo. Trata de venir lo antes posible, Month ha dejado claro que te quiere en primera fila cuando haya heridos.

	—En diez minutos estoy allí.

	Cuelga la llamada y, al volver al interior, Kevin es el primero en entender que debo irme y se excusa también para poder acercarme. De camino al complejo ninguno de los dos hablamos, le pido que me deje en una parada de autobús cercana.

	—No sé qué es lo que vas a hacer ahora, pero ten cuidado —me pide y yo asiento.

	Me entrega la memoria usb y salgo del coche. Cuando se aleja lo suficiente de donde me encuentro, corro hacia el complejo y me dirijo a la enfermería, donde cojo varias bolsas que ya están preparadas y voy hasta el garaje con el resto. Sergio me mira de reojo, mientras que Tirso y Z se acercan a echarme una mano con las bolsas.

	—Cíñete a lo que Month te pida, no le desafíes —me recuerda Tirso, que va sentado junto a mí en la parte trasera del furgón blindado.

	—Lo sé, en caso de ser necesaria mi intervención en el campo de batalla para auxiliar a un hombre, debo tener en cuenta mis propios riesgos y si merece la pena perder tiempo salvando a ese hombre pudiendo salvar a otro —digo mientras me sujeto el pelo en un moño.

	Sergio me mira con aprobación.

	—Céntrate en los menos graves, es inevitable que tengamos bajas durante un enfrentamiento —ordena Sergio.

	—Lo haré —aseguro. 

	

	11 de junio de 2015

	Descampado a las afueras

	3:11 h

	

	Tirso y Z vienen junto a Sergio, que camina con dificultad, parece estar herido. Lo tumban en el suelo de la furgoneta y arrancan lo más rápido posible. Corto la manga derecha de la camiseta de licra.

	—Estoy bien —asegura Sergio. 

	—Estás perdiendo mucha sangre —trato de explicar mientras busco gasas en alguna de las bolsas, pero no hay, se han gastado todas—. ¡Joder!

	Me quito la blusa y me quedo en camiseta de tirantes. Sergio mira atento cada uno de mis movimientos. No puedo cortar la hemorragia y comienzo a agobiarme.

	—Acelera, creo que la bala puede haber dañado una arteria —le pido a Z.

	—Niñata, es solo un balazo en el hombro —trata de tranquilizarme.

	Su mano acaricia una de las mías de forma discreta, le miro desconcertada.

	—No te alteres, sabes las técnicas y te apañas bien cuando no tienes recursos, solo confía en ti —susurra para que sus fieles compañeros no le puedan decir luego nada.

	Tiene razón. Me quito la camiseta de tirantes negra y me quedo en sujetador. La utilizo para presionar la herida. Cuando llegamos al complejo, bajamos del furgón y vamos directos a la enfermería, donde el caos reina.

	—Te vendo esto y te pongo un par de bolsas de sangre, has perdido bastante, luego podrás irte —le explico.

	—De acuerdo, pero ponte algo —me pide.

	Hago lo que le he dicho, me pongo una camiseta que siempre tengo para cambios urgentes y voy a ayudar a otro de los hombres de Sergio. Cuando los primeros rayos del alba entran por la ventana, estoy tan cansada que me estoy empezando a quedar dormida en una de las camillas. Está todo bien.

	—Deberías ir a descansar a casa —dice Tirso acercándose a mí.

	—No he traído el coche, dormiré aquí —comento muerta de cansancio.

	—Yo te llevo a casa —anuncia. 

	Solo puedo asentir, estoy demasiado cansada para negarme.

	De camino a casa, Tirso me felicita por mi comportamiento durante toda la noche, dice que Sergio y sus hombres le han hablado bastante bien de mí en lo que se refiere a mi ámbito.



	




	
		CAPÍTULO 24: NUNCA MÁS ESTARÁS SOLO



	

	11 de junio de 2015 

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	12:24 h

	

	

	Me despierto al escuchar la molesta melodía de mi teléfono, lo busco en la cama y abro un poco los ojos para descolgar. Vuelvo a cerrar los ojos, estoy realmente agotada.

	—Mirella, ¿vas a venir hoy al complejo?

	Suspiro al escuchar a Sergio.

	—Sí, esa es mi intención, no tengo nada mejor que hacer, la verdad. ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —pregunto aún algo adormilada.

	Le escucho reír al otro lado del teléfono, creo que es la primera vez que lo hace.

	—Está todo bien, solo quería saber si ibas a venir —dice con su tono habitual.

	—De acuerdo, si no estás muy ocupado, me gustaría hablar contigo cuando llegue. Tengo algo que puede interesarte. —Me incorporo despacio en la cama y me levanto para coger ropa de cambio para la ducha.

	—Si vienes antes de las tres, podremos hablar. —Es lo último que dice antes de colgar.

	Tras haberme duchado, puesto una lavadora y haberme preparado algo rápido para comer en el complejo, salgo de casa. Llevo la memoria usb en el bolso. Me monto en mi coche y pongo la radio hasta que llego a mi destino.

	

	11 de junio de 2015

	Complejo abandonado

	13:21 h

	

	Llamo a la puerta del despacho de Sergio tras haber dejado mis cosas en la enfermería, a excepción de la memoria usb y mi móvil por si Vicky o Kevin me llaman.

	—¿Estás ocupado? —pregunto abriendo un poco la puerta.

	Está solo, deja de mirar los papeles para mirarme a los ojos con su habitual expresión atractiva.

	—Entra y siéntate —me ordena.

	Hago lo que me pide, mi mirada va instintivamente a su hombro.

	—¿Luego me dejarás ver cómo lo tienes? —pregunto—. Cuando tengas un rato, claro está.

	—Si no me surge nada, te avisaré yo mismo para que vengas con lo necesario, prefiero que mis hombres no me vean allí. —Me mira—. ¿Qué es eso que me dijiste antes que podría interesarme?

	Asiento mientras saco la memoria usb, su expresión se vuelve más oscura de lo habitual. 

	—¿Qué es eso?

	—Ayer fui a cenar donde mi padre, antes de que llegase Leticia copié todos los archivos que tenía en diferentes pendrives. Le he echado un ojo antes, creo que puede serte de ayuda, o tal vez no. —Lo dejo sobre la mesa.

	—¿Te das cuenta de que podría haberte pillado?

	—Pero no me ha pillado, Sergio.

	Suspira cogiéndolo y lo enchufa en la torre del ordenador, lo revisa todo en silencio. No tarda más de diez minutos en revisar casi todas las carpetas, me mira y su enfado parece haber disminuido.

	—No vuelvas a hacerlo, trata de no meterte en problemas —me pide—. La información que hay aquí me es de gran utilidad, gracias.

	—No lo haré, solo quería intentar ayudar. —Me levanto—. Si me necesitas, estaré en la enfermería.

	Asiente, salgo del despacho y me dirijo a la enfermería, donde prácticamente me paso el resto del día.

	

	13 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	00:14 h

	

	Sergio me ha pedido que haga unos informes de todos los hombres heridos durante el último enfrentamiento. El trato que tenía conmigo al principio ha cambiado mucho a medida que yo he cambiado mi forma de actuar con él cuando no estamos solos. Respeta las decisiones que tomo respecto a los hombres heridos.

	—Niñata —me llama por un auricular inalámbrico que me ha facilitado para cuando tenga algo que decirme.

	—Eres muy poco original, deberías cambiar el mote ya —me burlo mientras escribo en mi ordenador.

	—Princesita, es tarde, vete a casa, no vaya a ser que tu coche se convierta en calabaza.

	Pongo los ojos en blanco, sabe lo mucho que odio que me llame así. Nuestra relación de amistad, si se le puede llamar así, es algo extraña. Frente al resto nos tratamos por nuestros nombres y con mucho más respeto que cuando estamos a solas, como ahora.

	—Aún no he terminado —respondo.

	—Mañana lo terminas, no es una petición, es una orden —dice antes de cortar la comunicación.

	Suspiro, termino el informe y voy hasta el garaje donde me subo a mi coche y conduzco hasta casa. Cuando me dispongo a entrar en mi portal, un maullido llama mi atención, siempre me han gustado los gatos. Junto al cuerpo de otro que parece ser un adulto se encuentra una cría, esta maúlla desconsolada tratando de reanimar a base de lametazos a la que posiblemente sea su madre.

	—Hola, pequeño —digo al ver una cría de color blanco con manchas negras. Me agacho.

	Sus ojos se clavan en mí, algo me hace creer que es una señal para no volver a estar sola. Trato de ganarme su confianza con las sobras de mi almuerzo y parece tener algo de efecto, lo cojo con cuidado y me lo subo a casa.

	

	14 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	19:45 h

	

	Hace unas horas hubo una discusión que venía del despacho de Sergio, no sé muy bien qué pasaba, pero, por lo que he podido escuchar a algunos de sus hombres, tenía que ver con unos negocios que tenía con otra organización. Sinceramente, prefiero no enterarme.

	—Mirella, al despacho de Sergio, ahora.

	Miro a Tirso, parece serio. ¿Qué he hecho? Dejo lo que estaba haciendo y voy al despacho de Sergio con algo de material por si es necesario. Allí Catalina y él discuten, mientras que Dane trata de calmar los ánimos. Miro a mi jefe, fijándome en las heridas que tiene en su cara.

	—Month, deja que Mirella te cure eso y…

	—¡Fuera todos! —grita.

	Tirso les hace un gesto a Dane y Catalina y abandonan el despacho dejándonos solos. Me acerco con cautela a Sergio, quien no parece estar demasiado contento con la idea de que yo me haya quedado.

	—Deja que te cure eso —digo mientras acerco una gasa con un poco de suero a su rostro.

	Su mano sujeta mi muñeca mientras me mira a los ojos, ¿tan grave ha sido el conflicto que ha tenido? 

	—Te he dicho que te vayas, niñata, no necesito que me cures.

	—No tardaré en hacerlo, luego me iré y te dejaré tranquilo.

	—Eres una puta desobediente, si tu jefe fuera cualquier otro, ya se habría deshecho de ti. Sin embargo, yo tengo que soportar esto porque sé que tienes potencial de sobra para trabajar para mí.

	¿Es un cumplido? Suelta mi muñeca y deja que cure sus heridas con delicadeza.

	—Vete ya —ordena.

	—Me pasaré en…

	—¡Mirella, fuera! ¡Ya!

	Pongo los ojos en blanco antes de abandonar su despacho. Vicky está hablando con Tirso y Z en la puerta. Al mirarme, se da cuenta de que he salido molesta con el gilipollas de su hijo. Entiendo que esté enfadado por algo, pero ¿tan grave es como para que tenga que pagarlo con nosotros?

	—A veces es insoportable —susurro cuando se acerca a mí para abrazarme.

	—Lo sé, pero algún día te darás cuenta de que esto solo es una faceta que se ha visto obligado a construir.

	La miro extrañada y me hace un gesto para que vaya con ella a la enfermería. No hay nadie, así que tenemos la suficiente intimidad para hablar.

	—Explícame eso de que esto solo es una fachada que se ha tenido que construir, no lo entiendo. 

	—Sergio entró en este mundo con trece años. Aníbal, al igual que Sergio, reclutaba niños de la calle. Jugaba con ventaja, pues la mayoría de ellos no tenían familia o se escapaban de orfanatos o incluso de las familias que la Seguridad Social les atribuía.

	—Espera, ¿Sergio no es hijo tuyo biológico?

	Niega con una sonrisa.

	—Aníbal y yo nos conocimos cuando yo tenía unos años más que tú, aproximadamente treinta o así. Era mucho más mayor que yo y Valeria era hija de su exmujer, aunque yo siempre la he cuidado como si fuera mi propia hija —explica—. A los treinta y tres años me detectaron un cáncer bastante agresivo en los ovarios y el útero. Aníbal pagó a los mejores médicos y los tratamientos más innovadores del mercado con tal de salvarme, sin embargo, tuvieron que hacerme una histerectomía.

	—No podías ser madre…

	Sonríe con un halo de tristeza, debe ser algo duro para ella.

	—Cuando vi a Sergio por primera vez, pude sentir el daño que le habían hecho, era muy diferente al resto, más astuto, más… cruel en ocasiones. Le pedí a Aníbal que arreglase las cosas para que ese niño fuera mi hijo legalmente hablando, y así lo hizo.

	—¿Sergio siempre ha sido tan gilipollas?

	—Solo tienes que darle la oportunidad de que te muestre cómo es en realidad, no siempre ha…

	Se calla al ver que alguien entra en la enfermería. Sergio nos observa con cara de pocos amigos, tal vez no le haya hecho mucha gracia que su madre me cuente parte de su pasado o…

	—Mirella, vete a casa, si surge algo, te avisaré.

	Asiento, prefiero no discutir con él.



	




	
		CAPÍTULO 25: NO TE ESPERABA POR AQUÍ



	

	15 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	9:25 h

	

	

	Sergio

	

	Reviso cada uno de los archivos que hace unos meses me proporcionó Mirella, la verdad es que me sirven bastante para hacerme una idea de cuáles son sus siguientes movimientos. Aunque estos últimos meses ha estado la cosa bastante tranquila, no ha quitado que alguno de mis hombres haya tenido algún encuentro. Llaman a la puerta de mi despacho, entran Z, Bahir y un par de hombres más de ambos bandos.

	—Buenos días, señor Month, he venido para hablar con usted de negocios.

	—Buenos días, Bahir, siéntese y comencemos —le pido.

	Durante las siguientes tres horas conversamos, firmamos todos los contratos necesarios y se marcha. Hoy tiene pinta de ser un día tranquilo, por lo que me dedico a firmar papeles y tratar de buscar nombres de posibles responsables de la muerte de Keira.

	

	15 de agosto de 2015

	Cementerio de Villa Verde

	15:17 h

	

	No suelo visitar mucho el cementerio, pero cada vez que vengo siento que algo se rompe dentro de mí haciendo que mi corazón se vuelva de acero de nuevo. Las flores que descansan sobre su lápida son recientes, por lo que imagino que han sido sus padres o su hermana. Dejo una rosa sobre la lápida.

	—No me esperaba verte aquí, Sergio. —Mi cuerpo se tensa al escuchar la voz de Martina.

	—No vengo mucho —confieso mientras me doy la vuelta.

	—Es difícil, todos la echamos de menos —sonríe con tristeza antes de preguntarme con la mirada si puede abrazarme.

	Asiento y la recibo entre mis brazos, se parece demasiado a ella y eso no hace que sea más fácil tratar de superar esto.

	—Deberías venir a comer un día a casa, mis padres se alegrarán de verte. Todos sabíamos lo muchísimo que querías a Keira y lo mucho que cuidaste de ella. 

	Me quedo en silencio. Su familia está metida en este mundo, todos sabíamos que esto podía pasar, pero nunca imaginamos que realmente ocurriera. No sé muy bien qué decir, así que permanezco callado.  

	—Tengo que irme, tengo mucho trabajo, da recuerdos a tus padres de mi parte —digo antes de apartarme algo brusco de ella y alejarme sin escuchar lo que me dice.

	Conduzco hasta el complejo, entro en mi despacho ignorando a todos los que tratan de pedirme o comunicarme algo y cierro la puerta con llave. Le pego una patada a la estantería provocando que varias cosas de las que reposan sobre ella caigan. Tiro todo lo que tengo sobre la mesa y le doy un puñetazo a la pared tratando de desahogarme. Debí ser yo quien muriera ese día, no ella.

	

	25 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	22:25 h

	

	Estoy en la sala de entrenamiento, no hay nadie más por aquí, pues todos están descansando o haciendo alguna tarea que les he mandado. Iñaki entra rápido en la sala y me mira.

	—Ven a la enfermería, es Mirella —dice tratando de coger aire. Debe de haber venido corriendo desde la otra punta del complejo.

	No hace falta que me diga más, lo acompaño rápido a la enfermería, donde la escena que puedo apreciar desde la puerta no me gusta nada. Mirella trata desesperadamente de reanimar a uno de mis hombres, las lágrimas recorren sus mejillas. Mi madre me mira, está junto a ella suministrando aire a Jaime.

	—Haz algo, lleva así más de media hora y se niega a parar —me explica Iñaki—. Vicky y yo hemos tratado de separarla y hacerle entender que no puede hacer nada más, pero…

	No dejo que termine, me acerco a ella y la separo sujetándola por los hombros con firmeza, me mira mientras ahoga un sollozo.

	—Déjalo ya, Mirella, no puedes hacer nada, está muerto. —Mi tono es firme y la dureza de mis palabras hace que me dé la espalda y continúe con la reanimación sin éxito.

	Suspiro, no tengo el día para lidiar con estas cosas, pero no puedo dejar que siga haciendo esto. La cojo por la cintura, apartándola lo suficiente de la camilla mientras le hago un gesto a Iñaki para que se ocupe del cuerpo sin vida de Jaime. Mirella me mira y, sin darme tiempo a reaccionar, se abraza a mi cuerpo llorando desconsolada. Esto me recuerda a la noche en la que me llamó para que la ayudara con el cadáver de Mario.

	—Vamos a mi despacho —digo sin apartarla de mi cuerpo.

	Asiente con la cabeza y caminamos hasta mi despacho. Al entrar, cierro la puerta y beso su cabeza.

	—Es mi culpa, se ha muerto por mi culpa, no he sido capaz de…

	—Escúchame bien, su situación de salud era complicada, le podría haber pasado en cualquier momento. A veces la muerte nos gana más batallas de las que libramos contra ella —digo rodeándola firme con mis brazos tratando de que se calme.

	Su respiración comienza a relajarse tras varios minutos abrazada a mí. Acaricio su pelo mientras miro hacia la pared, su cabeza está apoyada contra mi pecho. Trata de separarse, pero esta vez soy yo quien la retiene un poco más entre mis brazos, quiero asegurarme de que está completamente calmada antes de soltarla. 

	Aunque no sé si esta vez es por ella o más bien por mí.



	




	
		CAPÍTULO 26: LA PROTEGIDA DE SERGIO



	

	25 de agosto de 2015

	Hospital Vista Alegre

	10:15 h

	

	

	Mirella

	

	Cuando Marina certifica la muerte del paciente al que intentamos reanimar durante tres cuartos de hora, algo dentro de mí se rompe. Es el cuarto paciente al que pierdo en el turno. Salgo de la habitación mientras mi compañera se hace cargo de hablar con la familia, y entro en la primera habitación vacía que encuentro y le pego una patada a la mesilla de noche. Solo tenía veintiséis años, ver morir a tanta gente joven durante mis turnos me llega a quemar demasiado.

	Me recompongo y salgo para atender al siguiente paciente, tomo aire y entro en su habitación con una sonrisa. Este chico ya estuvo ingresado aquí hace unos meses, me acuerdo de él.

	—Buenos días, Jacob —saludo.

	—Buenos días, Mirella. —Su voz suena triste.

	La expresión de su madre me indica que está algo saturada, miro hacia la bandeja del desayuno donde está aún todo el desayuno. Me acerco a su madre y me agacho para tener un trato más cercano con ella.

	—¿Por qué no se acerca a la cafetería y descansa un ratito? Yo me quedaré con él hasta que usted vuelva.

	—Sí, será lo mejor, a ver si come de una puta vez, porque estoy hasta el mismísimo coño de que siempre acabemos aquí. Ojalá en el siguiente intento no falles. —Sale de la habitación. 

	Me siento en la camilla y miro a Jacob, quien no ha podido evitar derramar varias lágrimas.

	—Siempre están igual, llevan riéndose de mi físico desde que soy pequeño, pero es que estos últimos meses ha acabado con toda la fuerza que tenía. No quiero seguir aquí, Mirella. No le importo a nadie, ni a mi propia madre —solloza—. Me van a meter en un psiquiátrico para que mejore, pero voy a intentar…

	—Jacob, entiendo que es una situación complicada y que el simple hecho de no tener un referente en el que apoyarte lo haga más complicado aún, pero dejar de vivir no es una opción.

	—Sé que es de cobardes…

	Niego.

	—Quien decide terminar con su vida solo quiere terminar con el dolor —acaricio su mano—, pero hay formas mejores de terminar con él.

	

	25 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	15:54 h

	

	Entro en la enfermería, donde Iñaki me espera sentado en una camilla y me acerco a él. Cojo unos guantes, tras haberme desinfectado las manos, y le miro esperando una explicación de qué es lo que le sucede.

	—Vengo a que me mires la herida del otro día, antes me la ha mirado Carlota y me ha dicho que está bien, pero me molesta bastante y anoche me dio fiebre —explica.

	—Seguramente esté infectada —comento quitando el apósito que cubre la herida.

	Suspiro al ver que está mucho más infectada de lo que pensaba. Le limpio la herida con un antiséptico y voy al mueble para sacar un apósito, pero no los encuentro. Carlota está en la otra esquina de la sala hablando con Serkan. Resoplo cabreada al ver que todo está colocado de otra forma, odio la puta costumbre que tiene de que cuando no tiene trabajo y viene a utilizar esta enfermería ordene todo a su manera.

	—Carlota, ¿dónde están los putos apósitos? —pregunto notablemente molesta.

	—Deberías saber dónde están, es tu enfermería. —Su tono de burla hace que comience a perder las formas.

	Rebusco en los cajones hasta darme por vencida e ir a mi bolso, donde siempre guardo alguno por lo que pueda pasar. Me acerco a Iñaki y pongo los ojos en blanco.

	—Cada día la soporto menos —musito.

	—Creo que se siente reemplazada por el simple hecho de que Sergio ya no le pide tantas cosas desde que te contrató —me explica Iñaki.

	—Sinceramente, me da igual, como siga tocándome las narices, te juro que…

	—¿Qué vas a hacerme? —me provoca.

	—Déjalo, Mire, es mejor que no entres en sus juegos —recomienda Iñaki, quien parece querer apaciguar el ambiente.

	La miro con frialdad, mientras que ella trata de desafiarme con la mirada. En verdad es una gilipollez discutir con ella por haber descolocado todo el material y haberlo puesto a su manera.

	—¿No tienes trabajo? —pregunto con superioridad.

	—No.

	—No te preocupes, ahora te etiqueto dónde va cada cosa para que lo pongas en su sitio. No voy a perder tiempo con esto, la próxima vez que lo pongas todo donde te dé la gana, seré yo quien trate de hacerte la vida imposible.

	—Sergio tiene razón, eres una niñata.

	Cuando me quiero dar cuenta ya la he golpeado. Iñaki trata de contener la risa. Carlota me mira desconcertada, pero con una pizca de odio. Sé que no debería tener enemigos aquí, pero esta chica ha conseguido sacar la peor parte de mí. Miro hacia la puerta donde Tirso, Z y Catalina observan la escena que me está montando Carlota por haberla golpeado. Sinceramente, no le estoy prestando la más mínima atención.

	—Que seas la protegida de Sergio no te da derecho a tratar de ponerte por encima de mí —dice cabreada.

	Salgo de la enfermería dispuesta a tomar el aire, ya que prefiero no tener el impulso de golpearla de nuevo. Respiro hondo al salir, cierro los ojos cuando siento la mano de alguien apoyarse en mi hombro. Dirijo mi mirada hacia atrás, Z me dedica una sonrisa. Nunca he tenido mucho trato con él, pero sé que es la mano derecha de Sergio y si el suceso de la enfermería llega a él, puede causarme problemas, o tal vez no.

	—Sé que no debería haberla golpeado, pero no la soporto, desde que llegué aquí siempre intenta joderme la vida. Eso sin hablar de que Iñaki o algún otro hombre que ha acudido a ella cuando yo no he estado no ha sido tratado como debía ser. Que a ella no le guste su trabajo no significa que a mí no me guste —explico.

	—Nunca entendí por qué Sergio la contrató —dice con sinceridad.

	Creo que es la primera vez que lo he escuchado hablar. Se ríe un poco, supongo que por la cara que he puesto.

	—Mirella, no debes dejar que esa chica te haga perder la cordura, todos sabemos que desde que Sergio te contrató las bajas de nuestros hombres se han reducido y, aunque él no te lo diga, está agradecido. Con ella no se tomó ni la más mínima molestia de formarla, por lo que no creo que tenga planes de mantenerla a largo plazo aquí —comenta.

	Hablo durante unos minutos más con él antes de volver a entrar en la enfermería. Solo espero que el resto de la tarde sea mejor.

	

	25 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	18:16 h

	

	Tras haber discutido varias veces a lo largo de la tarde con Carlota, consigo que finalmente se vaya a organizar su enfermería. Catalina vino para informarle de que había llegado un pedido para ella. Vendo el brazo de Lucas mientras hablo con él.

	—¿Y tienes novio? —pregunta sin rodeos provocándome una pequeña risa.

	—No creo que sea muy adecuado hablar de eso mientras trabajamos —respondo.

	—Tienes razón, ¿qué te parece si te invito a cenar un día y nos conocemos más? —propone.

	—Lucas, no creo que sea buena idea —sonrío amablemente.

	La verdad es que desde la muerte de Mario no me he planteado mantener una relación con nadie, es algo que en este preciso momento no entra en mis planes.

	—Oh, venga, nena, podríamos pasarlo muy bien juntos. —Su mirada recorre todo mi cuerpo provocándome una arcada.

	—Te he dicho que no, deja de insistir.

	Termino de vendarle, me quito los guantes y me doy la vuelta para tirar las cosas que he utilizado. Noto cómo su mano acaricia una de mis nalgas por encima de mis vaqueros. Respiro hondo para no pegarle una hostia, pero cuando su mano comienza a sobrepasar los límites que mi mente ha trazado en algún momento, le doy una bofetada. Esta situación me recuerda demasiado a cuando Mario me convencía para mantener relaciones, la diferencia es que con Lucas sí puedo negarme y defenderme, con él si hacía eso corría el riesgo de morir en el intento.

	—Creo que no entiendes demasiado bien el significado de la palabra «no». Y deja de mirarme como si estuviera desnuda, me da asco que me mires así. —Mi tono es bastante más borde del que estaba utilizando para rechazarle.

	—Oh, venga ya, nena, piénsalo. —Trata de acariciar mi mejilla, pero me aparto rápido para que no pueda hacerlo.

	—Lucas, ¿quieres que te lo explique de otra forma? —La voz de Tirso me sobresalta.

	Niega.

	—Pues lárgate antes de que Month se entere de que estás molestando a su mejor enfermera —dice serio.

	Cuando Lucas abandona la sala, sonrío agradecida a Tirso. Creo que ha notado lo tensa que estoy tras este encuentro.

	—Gracias, no sabía ya qué hacer.

	—Lo has hecho bien, Month me ha contado lo que te pasó con tu exprometido, no cualquiera que hubiera pasado por una situación similar habría reaccionado igual.

	—Supongo que la terapia me está ayudando. —No quiero hablar de Mario, aún me duele demasiado recordar.

	Como si lo hubiera invocado, mi teléfono comienza a sonar. Es el inspector García. Genial. Miro a Tirso algo tensa, se acerca a leer la pantalla de mi teléfono.

	—Han abierto una investigación, este hombre me llama casi a diario para preguntarme algo, a veces pienso que trata de ponerme una trampa para que caiga.

	—Permítete fallar, eres humana. ¿Sabe que te maltrataba?

	Niego.

	—¿No sería una razón lógica para matarlo? —cuestiono.

	—Lo sopesarían, pero viendo la influencia que tenía, no creo que te hagan muchas más preguntas. Coge el teléfono.

	Asiento, Tirso sabe bien de lo que habla, o eso creo. Respondo a la llamada antes de que vuelva a colgarse.

	—Buenas tardes, señorita López, llamaba para informarle de que la investigación sobre la muerte de su prometido ha sido cerrada, tenemos a un culpable. Me gustaría que pasase un día de estos por comisaría o, si lo necesita, Kevin puede ocuparse de lo necesario.

	—Últimamente estoy muy liada con el trabajo, si puede ocuparse Kevin, sería lo mejor.

	—De acuerdo, gracias.

	Cuelga. Miro mi teléfono y luego a Tirso.

	—Tienen a un culpable, han cerrado la investigación.

	Sonríe.

	

	25 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	22:40 h

	

	Cuando las manos de Sergio me separan del cuerpo sin vida de Jaime, no puedo evitar abrazarlo, lo necesitaba. Estoy demasiado saturada, hoy ha sido un día de mierda. Sin separarme de él caminamos hasta su despacho, donde tenemos algo más de privacidad. Sus brazos me rodean, deposita un pequeño beso en mi cabeza y una extraña sensación de protección se hace presente en mí, su respiración calmada me ayuda a que poco a poco la mía también se tranquilice. Cuando trato de separarme de él, me aprieta más contra su cuerpo, como si sintiera la necesidad de asegurarse de que realmente estoy bien. Lo miro aún con los ojos llorosos.

	—Lo siento, no quería molestarte… —susurro.

	—Cállate, niñata —dice en tono de riña.

	Sonrío y apoyo de nuevo mi cabeza en su pecho. «La protegida de Sergio», quizás no sea buen momento para hablar de eso. Mi teléfono comienza a sonar con insistencia, esta vez sí me deja separarme un poco para cogerlo.

	—¿Papá? ¿Qué ocurre?

	—Es tu abuela —anuncia con la voz entrecortada.

	Sergio parece notar que algo no va bien y vuelve a estrujarme entre sus brazos al ver que las primeras lágrimas se desprenden de mis ojos. Cuando cuelgo la llamada, miro a Sergio rota, me da igual que me vea así, ahora mismo está apoyándome en silencio, sin decir nada.

	—Mi abuela… ha fallecido hace unos minutos.

	No dice nada, solo me abraza y vuelve a dejar un beso sobre mi cabeza mientras lloro desconsolada con la cara escondida en su pecho.

	—Todo estará bien, Mirella, no estás sola —murmura en un intento de calmarme.

	Sigue en silencio acariciando mi espalda, quizás Vicky tenga razón y no es tan malo como me hace ver. Si no, ¿por qué estaría aquí apoyándome ahora?



	




	
		CAPÍTULO 27: PROPUESTA INDECENTE



	

	29 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	14:10 h

	

	

	Llamo a la puerta del despacho de Sergio antes de abrir. Catalina, Dane, Z y él clavan sus miradas en mí, odio cuando me miran con lástima. Suspiro cansada, mis ojeras me delatan y, aunque las palabras de Sergio el otro día antes de dejarme ir fueron claras: «vuelve cuando estés lista, nos apañaremos como sea», no soy capaz de quedarme en casa con Zeus más de dos días, necesito mantener mi mente ocupada.

	—No voy a irme a casa —digo antes de que Sergio abra la boca.

	—Amiga, creo que… —dice Catalina, mientras niego.

	—Si me necesitáis, ya sabéis dónde estoy. —Salgo del despacho y voy directa a la enfermería.

	Reviso los informes de los hombres que hay sobre mi mesa, gracias a Dios las curas y demás técnicas necesarias han sido realizadas por Vicky e Iñaki. Hago una pequeña ronda antes de continuar poniéndome al día con todo lo que tengo pendiente. Iñaki entra en la enfermería y, sin decir nada, viene hacia mí y me abraza. Le agradezco con la mirada que no me pregunte nada.

	—He pensado que me puedes ayudar a estudiar o enseñarme a sacar sangre o algo, no sé, pero no tenemos casi trabajo por ahora y así te mantienes distraída —dice

	Asiento. La verdad es que han sido unos días difíciles, durante el funeral de la abuela he tenido que guardar las apariencias, especialmente con mi madre.

	

	27 de agosto de 2015

	Complejo abandonado

	17:55 h

	

	Iñaki se ha tenido que ir a entrenar junto al resto de hombres, por lo que estoy sola. Catalina entra en la sala con su bolso. Hay muy poco trabajo hoy y estoy jugando a un juego en el móvil para matar el tiempo.

	—Coge tu bolso, nos vamos —sonríe.

	—¿A dónde? —Alzo una ceja.

	—Necesito un vestido para una cena importante y la opinión de mi marido nunca es objetiva porque todo le gusta.

	No puedo evitar reírme, me levanto de la silla y cojo mi bolso.

	—¿Y Sergio? —pregunto, aunque me imagino que sabe de nuestra salida.

	—Ya está informado, pero tenemos que pasar primero por su despacho, quiere hablar contigo.

	—De acuerdo, vamos entonces.

	Salimos de la enfermería y nos dirigimos al despacho de mi jefe, Catalina se queda fuera cuando entro. Me hace un gesto para que me siente, está hablando por teléfono, así que aprovecho para mirar mi móvil y leo un mensaje de Kevin proponiendo una cena mañana en mi casa con Almudena y Mikel. No es lo que más me apetezca en este momento, pero sé que mi abuela quería que continuase con mi vida lo más rápido posible, por lo que acepto la petición de mi mejor amigo. Dejo el móvil y jugueteo con el colgante que me regaló Vicky hace unos meses, quedándome absorta en mis pensamientos.

	—Mirella. —La voz de Sergio llamándome me devuelve a la realidad.

	—Sí, perdón, estaba pensando en mis cosas… —me disculpo.

	—¿Tienes planes esta noche?

	Niego.

	—De acuerdo, nos acompañarás a Dane, Catalina y a mí en un evento —me informa—. Está bien que conozcas todas las facetas de este mundo, no solo la parte en la que mis hombres van en busca de tus cuidados a la enfermería.

	—Sergio, no te lo tomes como…

	—Es una orden —pronuncia antes de que pueda negarme.

	Suspiro y asiento, me levanto de la silla y su teléfono comienza a sonar de nuevo justo cuando me voy a despedir de él, por lo que le hago un gesto con la mano antes de salir del despacho.

	—A veces lo odio —digo provocando una carcajada en mi amiga.

	—Te hace salir de tu zona de confort, eso no lo hace con todos sus empleados, así que deberías considerarte afortunada. Te estás ganando un puesto de confianza en muy poco tiempo, Mirella.

	Asiento porque sé que tiene razón. Nos dirigimos hasta mi coche y conduzco hasta un centro comercial donde hay varias tiendas que tienen vestidos para ocasiones importantes.

	

	27 de agosto de 2015

	Centro comercial Vista Alegre

	18:40 h

	

	Miro a mi amiga, quien luce radiante con el último vestido que se ha probado. Es negro con un escote en forma de pico, ajustado y con una pequeña apertura en la pierna izquierda.

	—Estás guapísima, Dane se va a volver loco cuando te vea —aseguro.

	—Pues ya está, decidido, me llevo este. Vamos a buscarte uno a ti —dice mi amiga con una amplia sonrisa.

	Cogemos varios vestidos largos, pero me decanto por uno especialmente atrevido. Es bastante escotado, tiene una apertura central y su color rojo vino combina a la perfección con los tacones blancos. Salgo del probador y Catalina me mira de arriba abajo, luego me sonríe.

	—Ese, no te lo pienses. Vas increíble.

	—¿No lo ves demasiado atrevido? —pregunto algo insegura.

	—No, vas preciosa, por favor. Vas a volver loco a cualquiera que te vea.

	Me río, su reacción me parece algo exagerada, pero decido hacer caso a su criterio, así que pagamos y nos vamos a un salón de belleza que se encuentra en el mismo centro comercial a que nos hagan la manicura. 

	—Vamos a casa, tenemos que arreglarnos antes de que lleguen los chicos —dice Catalina.

	Entramos en mi coche, pongo rumbo a mi casa. Catalina me mira confusa.

	—Tengo que comprobar que Zeus tenga agua y comida, no puedo dejarlo tanto tiempo solo aún, es un bebé —explico.

	—¿Zeus?

	—Mi gato —me río saliendo del coche.

	—Voy contigo, quiero conocerlo —dice.

	

	27 de agosto de 2015

	Mansión de las Cumbres

	22:30 h

	

	Catalina me ayuda a maquillarme, se le da genial, creo que nunca me habían maquillado tan bien. Se ha decidido a hacerme unas trenzas entrelazadas y dejar el resto de mi cabello castaño oscuro suelto, mientras que ella se ha hecho un moño bajo que le queda realmente bien.

	—Pues ya estaríamos, vamos abajo, ya deben estar los chicos.

	Al bajar, Dane le da un codazo muy poco discreto a Sergio, quien no cambia su expresión seria al vernos.

	—Vais preciosas —dice Dane antes de darle un beso a su mujer.

	—Gracias, cariño —responde Catalina.

	—Hemos pensado que antes de ir al evento podemos ir a cenar a un restaurante que no queda muy lejos de donde se celebra —explica Dane, antes de que el teléfono de Sergio comience a sonar.

	—Me parece increíble. Mirella, irás con Sergio en el coche. Nos vemos allí, chicos —dice Cata antes de salir de la casa.

	Me siento en las escaleras esperando a que Sergio termine de hablar por teléfono. La verdad, solo espero que la noche sea igual de agradable que la tarde. Cuando cuelga, me mira con media sonrisa.

	—Vamos, princesita. —Su tono burlón hace que mi sonrisa amague en salir. Me ofrece la mano para ayudarme a levantarme de la escalera.

	Lleva una camisa blanca combinada con unos pantalones negros y una americana algo más informal a las que suele llevar.

	—Vuelve a llamarme así y te prometo que te clavaré un tenedor durante la cena —advierto aceptando su mano para levantarme.

	Se ríe.

	—Atrévete, te aseguro que perderás. —Su mano sujeta la mía con firmeza. Salimos de su casa y nos dirigimos a su coche mientras le lanzo una mirada fugaz al mío—. Mañana lo tendrás en la puerta de tu casa, no te preocupes.

	Al subir al coche enciendo la radio, Sergio me mira mal antes de apagarla de nuevo.

	—Oye, eres un soso —me quejo—. Deja que ponga música.

	—Ten las manos quietas, princesita, o seré yo quien te clave el tenedor —amenaza apartando mi mano.

	Decido dejarlo por el momento hasta que llegamos a una carretera larga, donde enciendo la radio y le sonrío satisfecha por haberme salido con la mía. Cuando intenta apagarla, le aparto la mano constantemente. Suspira molesto y, de un volantazo, cambia de carril. A lo lejos se pueden apreciar las luces de los faros de algunos coches. Acelera.

	—Sergio, ¿qué haces? Vuelve al otro carril, por favor —le pido al ver que sigue acelerando.

	—Apaga la radio, niñata.

	—Sergio, déjate de juegos —suplico.

	—Princesita, mi destino ya está sellado, yo voy a ir al infierno sí o sí, me da igual morir ahora que más adelante. —Su expresión cambia totalmente—. Al menos así podré volver a verla.

	Un nudo se me instala en el estómago, he visto esa expresión demasiadas ocasiones en el hospital. Quiere morir. Apago la radio y al momento da un volantazo para volver al carril en el que estábamos al principio. Varios coches pasan por el lado llamando imbécil a Sergio.

	—Eres un gilipollas —digo antes de mirar por la ventanilla.

	—Seré un gilipollas, pero la radio está apagada —responde.

	

	27 de agosto de 2015

	Restaurante Los Cristales

	23:05 h

	

	Bajamos del coche sin tan siquiera dirigirnos la palabra. Cuando comienzo a caminar hasta la puerta del restaurante, la mano de Sergio agarra mi muñeca con firmeza para que pare en seco. Le miro a los ojos, antes de intentar soltarme de su agarre en vano.

	—Perdóname, a la vuelta te dejo poner música, pero no me pongas la mierda que escuchas siempre —se disculpa.

	—No vuelvas a hacer algo así, gilipollas —digo seria—. Y te vas a joder porque te voy a poner la música que yo quiera. —Le saco la lengua haciéndole entender que acepto sus disculpas.

	Sonríe y se acerca bastante a mí, su dedo índice levanta mi barbilla antes de pasar su pulgar por mis labios. ¿Qué se supone que va a hacer? Trago saliva y noto cómo mi piel se eriza, mientras su sonrisa se agranda. 

	—Niñata —susurra a escasos centímetros de mis labios antes de alejarse y dejarme plantada en la puerta del restaurante.

	Cuando consigo reaccionar, entro al restaurante y me siento en la mesa al lado de Sergio. Miro a Catalina y a Dane. Mi amiga nos mira y sonríe.

	—Oye, pues hacéis una bonita pareja —dice Catalina con una amplia sonrisa. 

	Tengo que contenerme las ganas de escupir el agua, trago con dificultad y Sergio y yo nos miramos con asco.

	—Ni de coña.

	—Más te gustaría, niñata —dice él.

	Catalina mira a su marido y ambos se echan a reír. El camarero llega a tomarnos nota, Sergio y Dane optan por unos entrecots, Catalina pide merluza en salsa verde y yo me decanto por un revuelto de verduras. Les cuento un poco sobre mí y ellos me hablan de cómo se conocieron y llegaron a casarse. Cuando nos traen la cena, Sergio me mira con una sonrisa divertida.

	—Es muy cutre que te pidas un revuelto de verduras en un restaurante caro, ¿tienes que mantener la línea, princesita? —se burla.

	Ruedo los ojos, Catalina me mira y se ríe.

	—Sergio, querido, deja de meterte con ella —le dice en tono jovial.

	Cenamos mientras seguimos hablando de diferentes temas. De vez en cuando intercambio alguna mirada con Sergio, tengo que admitir que nunca me imaginé en una cena junto a él y Catalina y Dane. Al terminar la cena, los chicos pagan a medias y vamos hasta el recinto de la gala a la que teníamos planeado asistir, donde, nada más cruzar la puerta, Sergio vuelve a cambiar totalmente la expresión de su cara.

	

	28 de agosto de 2015

	Palacio de los Cristales

	2:15 h

	

	Bebo de mi copa. Sergio, Catalina y Dane están hablando con un hombre a quien no conozco, me han pedido que me aleje un poco, imagino que el tema del que van a hablar no es de mi incumbencia. Un hombre de unos cincuenta, quizá sesenta años, se acerca a mí, su mirada me provoca una pequeña náusea.

	—Nunca te había visto por aquí, ¿eres nueva en este tipo de negocios? —cuestiona con una sonrisa traviesa.

	—Estoy acompañando a unos amigos —contesto con prudencia mientras busco a Sergio con la mirada. Este hombre no me da buenas vibras.

	Su dedo índice acaricia mi clavícula sutilmente, me aparto un poco, pero él es más rápido que yo y me aproxima más a él cuando empieza a sonar una balada. Su mano sobrepasa los límites establecidos en mi cabeza, pero si le golpeo aquí, posiblemente se forme un buen lío, por lo que trato de resistirme a su contacto. 

	—Estoy seguro de que si estás aquí es porque eres de las mejores chicas de compañía que tiene Adara, no sé cuánto te han ofrecido, pero… —Se calla cuando alguien se sitúa detrás de mí y aparta sus manos de mi cuerpo. Inconscientemente, retrocedo un paso hacia atrás y choco con alguien, pero ese «alguien» impide que caiga al suelo—. Sergio, hijo, cuánto tiempo. Me alegro de verte.

	Miro a Sergio, quien parece querer matar al hombre que trataba de mantener relaciones sexuales conmigo.

	—No puedo decir lo mismo. Vuelve a poner tus manos sobre mi jefa de enfermeras y puedo asegurarte que no volverás a tocar nada en tu asquerosa vida —advierte con frialdad.

	—Hijo, solo estábamos bailando —trata de defenderse.

	Sergio me mira, no sé muy bien en qué momento su mano comenzó a sujetar con firmeza mi cintura.

	—Estás advertido, Aníbal, aléjate de mis empleados. —Es lo último que dice antes de comenzar a caminar junto a mí al centro de la pista de baile.

	¿¡Este señor es el famoso Aníbal!? Ahora entiendo su reacción cuando Sergio ha aparecido.

	—Gracias, no podía…

	—¿Sabes bailar? —pregunta serio.

	Niego, pero cuando quiero reaccionar, una de sus manos se sitúa en mi espalda, mientras que la otra agarra mi mano derecha. Coloco mi otra mano en su hombro y trato de seguirle torpemente los pasos, mientras noto una presión conocida en mi pecho. La situación de hace unos minutos se repite en mi cabeza constantemente, quizás sea culpa mía por haber venido así vestida, llevo demasiado escote.

	—Es la cuarta vez que me pisas, princesita, ¿no se supone que las princesas sabéis bailar?

	—Lo siento —me disculpo tratando de fingir una sonrisa sincera.

	No dice nada y continuamos bailando, parece que le voy cogiendo el truco, pero siento que esa presión que tengo en el pecho aumenta cada vez más. Mario tenía razón, soy demasiado provocativa. Sergio parece darse cuenta de que algo no va demasiado bien.

	—¿Qué te ocurre? —Sus labios están demasiado cerca de los míos cuando pregunta.

	—Necesito salir… —digo con sinceridad.

	—Vamos —suelta con firmeza, cogiendo mi mano y sacándome fuera del recinto.

	Me siento en las escaleras y él se arrodilla para estar a la altura de mis ojos. Tapo mi cara cuando las lágrimas empiezan a desbordarse incontrolablemente, cada vez siento que me cuesta más respirar… Sus manos apartan las mías de mi rostro y por un momento deja ver su parte más humana, es el Sergio que me abrazó durante veinte minutos hasta que se me pasó el ataque de ansiedad cuando uno de sus hombres murió.

	—Es todo por mi culpa —sollozo.

	—Mirella, que ese cabrón intentase sobrepasarse contigo no es culpa tuya, ¿de acuerdo? 

	—Sí lo es, Mario tenía razón, siempre voy provocando, no debería haber venido tan escotada, debería haber buscado algo que me tapase más y…

	—Mirella, el hijo de puta de tu prometido te hizo pensar que no valías nada, todo para hacerte sentir que no eras nadie si él no estaba a tu lado, para moldearte a su gusto.

	Sus palabras me hacen más daño de lo que parece, quizás porque una parte muy pequeña dentro de mí sabe que tiene razón. Sinceramente, no tengo muchas ganas de volver ahí dentro.

	—Niñata, te propongo una locura —dice tras un breve silencio. Lo miro con los ojos aún empañados por las lágrimas—. Larguémonos de aquí. 

	—Pero ¿no venías por negocios? —pregunto.

	—Pero me voy por ti —responde seco antes de sonreír un poco—. Además, me apetece un helado.

	—Luego la niñata soy yo —me río un poco levantándome del escalón y mirándole con una pequeña sonrisa juguetona.

	—También eres una princesita, que no se te olvide —dice antes de coger su teléfono, supongo que para llamar a Dane o Catalina e informarles de que nos vamos.

	Nos subimos al coche y Sergio conduce hasta una heladería. Ha empezado a refrescar, froto mis brazos y Sergio me mira arqueando una ceja antes de reírse de mí.

	—Si tienes frío, ahí tienes el coche, mocosa, entra y pon la calefacción.

	Asiento y me giro para volver al coche antes de oírle chistar, le miro mal, sabe que odio cuando hace eso.

	—¿De qué quieres el helado? —pregunta.

	—Menta con chocolate, por favor.

	Su cara lo dice todo, pero antes de que se meta conmigo por mis gustos extraños con los sabores de helado, entro rápido al coche.

	Le espero durante cinco minutos en el coche mirando unos informes del hospital desde el móvil, el trabajo me ayuda a mantenerme distraída. Cuando Sergio entra al coche, me da mi helado y yo sonrío.

	—No sé si tienes peor gusto para los helados o para la música —dice mientras yo como un poco del helado con la cucharita de plástico azul.

	—¿Y el tuyo de qué es? —le interrogo con la mirada.

	—De coco, y antes de que digas cualquier cosa sobre el helado de coco, recuerda que con un coco puedes partir un cráneo por la mitad. ¿Entendido, niñata?

	—Anda, pues si me das un coco puedo probarlo contigo —propongo mientras llevo de nuevo la cuchara a mi boca.

	Su expresión se vuelve seria.

	—Mirella, tengo que hablar contigo, ya no necesito más tus servicios, pero tampoco puedo dejarte libre porque sabes demasiado y de este mundo solo se sale de una forma, y los dos sabemos a qué me refiero.

	—Sergio, por favor, déjate de bromas. —Mi voz me delata, tengo miedo, su expresión me da la impresión de que no está de broma.

	—Espero que hayas disfrutado de tu última cena, y sobre todo del postre. El helado que te estás comiendo está envenenado, te quedan aproximadamente diez minutos de vida antes de que tu corazón se pare —dice mientras echa los pestillos al coche.

	Miro a mi helado, paralizada.

	—¿Sabes por qué he llegado a esto?

	—No… ¿por qué? —Mi voz se entrecorta.

	—Porque las personas a las que les gusta el helado de menta con chocolate se merecen arder en el infierno —se ríe. 

	Mi cara ahora mismo debe de ser un cuadro, ¿me estaba vacilando?, vaya gilipollas.

	—Ahora en serio, debemos hablar. —Su tono de voz es bastante más agradable de lo normal.

	—¿De qué? —pregunto borde.

	—Oh, venga, princesita, no te enfades, no es mi culpa que tengas tan mal gusto.

	—No es mi culpa que seas tan gilipollas, ¿de qué coño quieres hablar? —continúo comiendo mi helado más tranquila sabiendo que lo del veneno no era verdad.

	—Creo que deberías descansar unos días más, de verdad que nos las apañaremos bien en la enfermería. Mi madre está buscando un nuevo fichaje en el hospital para que te eche una mano y no tengas que trabajar codo con codo con Carlota.

	No sé muy bien qué responder y me muestro algo indecisa, la idea de no trabajar no me gusta demasiado.

	—Me apuesto lo que quieras a que mientras he estado pidiendo los helados has estado mirando informes del hospital o del complejo en el móvil, y si desbloqueas ahora la pantalla será lo primero que aparezca.

	Me conoce mejor de lo que imaginaba.

	—Me sorprende que me conozcas tanto.

	—Yo no te conozco, eres predecible.

	—Y tú eres un gilipollas —decimos a la vez antes de que se lleve su cucharita negra con un poco de helado a la boca.

	—Entonces, ¿qué me dices, niñata?, ¿aceptas la propuesta? —cuestiona terminando su helado.

	—No, ni de coña, me niego —hago una pequeña pausa—, aunque lo de meter un médico en el complejo no me parece tan mal.

	—Haz lo que te salga del coño, niñata —responde antes de arrancar el coche—. Te voy a llevar a casa, y no, no es una pregunta, es una orden.

	Pongo los ojos en blanco y acerco mi mano a la radio, pero antes de encenderla le miro, antes casi nos mata, quizás no sea buena idea.

	—A ver qué mierda de música me pones, princesita. —Su mirada se cruza con la mía, dándome permiso para poner la radio.

	—Mejor que la tuya será, te lo puedo asegurar. —Le saco la lengua.

	Conduce hasta mi casa. Antes de bajarme sujeta mi muñeca. Si esto fuera una película, sería el momento en que uno de los dos le come la boca al otro, pero en mi puñetera vida besaré a Sergio Month.

	—Piensa lo de los días libres, niñata. Buenas noches.

	—No hay nada que pensar, buenas noches. —Me suelto de su agarre y cierro la puerta del coche. 

	Cuando entro en el portal, Sergio arranca el coche y se va. Al entrar en el piso, Zeus me recibe con un ronroneo frotándose con mis piernas.



	




	
		CAPÍTULO 28: EL TRATO



	

	1 de septiembre de 2015

	Complejo abandonado

	3:33 h

	

	

	Sergio

	

	Estamos situados en un pasillo donde apenas pasan hombres de Leticia, me encuentro agachado junto a Z, que está herido. Mirella está saturada y dudo mucho que pueda venir a ayudarnos. 

	—Sergio, aquí se separan nuestros caminos, trataré de resistir todo lo posible para cubrirte las espaldas y que vayas junto a Mirella, mi destino ya está sellado, pero el vuestro aún no —habla con bastante dificultad antes de empezar a toser sangre—. Es hora de decir adiós, prométeme que a mis hijas y a mi mujer no les pasará nada.

	Los hombres de Leticia empiezan a llegar al pasillo donde nos encontramos, disparo a todos los que puedo antes de mirar por última vez a mi gran amigo.

	—Espero no verte por el infierno hasta dentro de mucho tiempo —dice con gran dificultad disparando a los hombres que tratan de abatirme.

	Me retiro lo antes posible, pero antes de llegar al final del pasillo los escucho decir que han abatido a Z. Corro hacia la enfermería disparando a todo aquel que no sea de mis hombres. Al llegar, trato de contar los hombres que aún pueden ayudarme. Mirella me mira por un instante tratando de ver si estoy herido, pero al descubrir que tan solo tengo heridas muy leves, vuelve al trabajo. Siendo sensatos, la cosa está bien jodida.

	—Mirella, hay que irse —ordeno antes de que un fuerte estruendo haga que toda mi atención se dirija a la puerta.

	Una bala impacta en el pecho de Mirella sin haberme dado tiempo previo a reaccionar, corro hacia ella y la sostengo en mis brazos. Su mirada se clava en mí, mientras su mano trata de acariciar mi rostro sin éxito alguno. Cierro los ojos.

	—¡Joder ! —grito. Está pasando otra vez—. No me dejes, niñata, ¿me escuchas?

	Al abrir los ojos de nuevo, Mirella ya no está. Keira me sonríe triste mientras me acaricia la cara, trato de aferrarme a su contacto todo lo posible.

	—Cariño, es hora de dejar el pasado atrás.

	Me incorporo rápidamente en la cama, las lágrimas se juntan con el sudor que recorre mi cara. Me cuesta respirar, el cúmulo de emociones me está superando. Z, Mirella, Keira… Parecía todo tan real. Trato de recomponerme lo antes posible, me pongo un chándal y bajo a la sala de estar, donde cojo algo de leña, enciendo la chimenea y seguidamente me preparo un whisky con varios hielos. Me siento en una silla cerca del fuego antes de darle un trago a mi bebida. Saco la bala con su nombre grabado del bolsillo y comienzo a mirarla. Le doy un sorbo de nuevo a la bebida hasta terminarla, me levanto de la silla y me acerco a un cajón donde guardo un revólver, lo cojo y vuelvo a la silla.

	Lo miro, abro el tambor, meto la bala, cierro el tambor y lo hago girar antes de llevármelo a la boca. Observo el fuego antes de cerrar los ojos y apretar el gatillo. Clac. Al parecer mi destino aún no está sellado.

	—Sergio, ¿qué estás hacien…? —Se acerca rápidamente, su tono de voz me transmite su miedo.

	La miro indiferente mientras me levanto para dejar el revólver en donde estaba, sacando la bala de este y guardándola de nuevo en mi bolsillo. Valeria se acerca a mí con los ojos empañados por las lágrimas.

	—Ey, tranquila. —La abrazo y beso su cabeza cuando comienza a llorar, la he descuidado bastante desde que Keira se fue.

	—¿Por qué estabas…? —susurra entrecortadamente.

	—No te preocupes, no volveré hacerlo, tan solo era una prueba. —La abrazo un poco más fuerte.

	—Echo de menos a mi hermano, entiendo que no vengas tanto a casa después de lo de Keira, pero no puedes vivir constantemente en el trabajo —lloriquea—. Quiero poder contarte cosas y que me aconsejes antes de que haga como siempre lo que me da la gana y que luego me puedas decir «te lo dije» o que tenías razón. Quiero que vuelva mi hermano mayor.

	Su llanto se vuelve más fuerte al terminar su discurso y, aunque sé que no es quizás el mejor momento para bromear, quizás pueda hacerla reír.

	—Mira que tienes mal gusto con los hombres. ¿Iñaki?, ¿en serio? —bromeo.

	—¿Cómo sabes que…? —Me mira secando sus lágrimas y con una ligera sonrisa.

	—Mi niña, que no te haga tanto caso como antes no significa que no me entere de todo. ¿Se ha lanzado ya? —se empieza a reír—. Eso es que sí, le voy a tener que decir un par de…

	—¡No! ¡No le digas nada, Sergio! —se ríe nerviosa.

	—Solo le voy a explicar qué es lo que le ocurrirá si te rompe el corazón. —Beso su mejilla.

	—Oye, no, en serio, Iñaki me gusta mucho, no le digas nada, quiere llevarlo en secreto —explica.

	—Deberíamos ir a dormir, mañana tengo un día largo y estoy seguro de que el tuyo también lo será.

	—¿Puedo dormir contigo? —pregunta con voz de niña pequeña.

	Asiento.

	

	1 de septiembre de 2015

	Complejo abandonado

	15:15 h

	

	Alguien llama a la puerta de mi despacho, suspiro y le hago un gesto a Z para que abra. Le estoy comentando la idea de buscar otra «base» para poder evitar posibles ataques directos aquí. No quiero que mis hombres corran el riesgo de morir en un ataque sorpresa.

	—Sergio, te presento a Hugo Martínez, cirujano de trauma, vendrá seguramente en los mismos horarios que Mirella, exceptuando ciertos días en los que tenga guardias —explica Vicky.

	—Bienvenido, siéntate —ordeno.

	—Es un placer trabajar para usted, señor Month —dice con bastante serenidad.

	Vicky ha salido para que pueda hablar con él los aspectos más básicos, necesito saber de dónde sale este hombre y asegurarme que es realmente de fiar. Además, Tirso debe darle una formación similar a la que le dio a Mirella.

	—Esta misma tarde comenzarás la formación con uno de mis hombres, será una hora diaria y después podrás ir a la enfermería, donde al menos hoy estarás solo y no con tu compañera. Es importante que sigas sus horarios, al final ella es quien decide la hora de irse a casa, pero cuando vuelva hablas con ella.

	—De acuerdo, jefe. Ahora, si me disculpas, voy a ir con Victoria a la enfermería.

	Asiento, dándole permiso para salir del despacho. Creo que va a ser de gran ayuda, sobre todo a Mirella.

	

	4 de septiembre de 2015

	Oficinas centrales

	12:45 h

	

	Saludo a Lorena antes de abrir la puerta de mi despacho, la noto tensa, pero, sinceramente, me da igual, no tengo pensado preguntarle si está bien, tampoco paso mucho por aquí. Al entrar veo sentado en una de las sillas a un chico rubio vestido de calle, me siento en mi silla y al instante sé quién es: el amigo de Mirella.

	—Buenos días, ¿a qué debo tu visita? —pregunto.

	—Month, no vamos a andarnos con rodeos, tenemos la mira puesta en ti y en tus negocios, sabemos que eres el autor de los asesinatos de estos últimos meses…

	Me río con frialdad, es policía, ya decía yo que no me daba buenas vibras.

	—Tienes huevos, lo admito, para presentarte aquí en mi empresa y acusarme de forma tan descarada de unos delitos de los cuales no puedes corroborar que yo haya sido el culpable. Si quieres que sigamos hablando, deja que llame a mi abogado.

	El amigo de mi enfermera se quita la chaqueta y se arremanga la camiseta para que vea que no tiene micrófonos. Me levanto de la silla, me sitúo frente a él y ambos nos miramos.

	—¿A quién estás intentando proteger? —Sé perfectamente la respuesta, pero quiero escucharlo.

	—A una adicta al trabajo, cabezota y orgullosa.

	—¿Te refieres a esa niñata?

	—¿A quién coño llamas niñata? —pregunta con cierto enfado.

	—A ella la llamaré niñata y a ti te llamaré escoria, porque es lo que sois. —Hago una pequeña pausa—. Hagamos un trato —propongo.

	—No negocio con criminales, va en contra de mis ideales —decimos a la vez antes de echarme a reír.

	—Sois tan predecibles los dos, ya veo que llevar dieciocho años de amistad os pasa factura a la hora de pensar —digo con una mirada fría—. Me pregunto qué pensaría tu hermana Amelia al ver que su hermano se está jugando la vida al mantener esta conversación más que cuando le dispararon el catorce de abril de 2014 a las 02:51 a. m. en el puerto de Algeciras. ¿Ves, Kevin? Yo sé mucho más de ti que tú de mí, y quiero que recuerdes una cosa: todo el mundo tiene un precio y no tiene por qué ser económico, así que, si osas atacarme, haré que Mirella caiga junto a mí. El destino está sellado en las llamas del infierno. Si me atacas, ella también sellará su destino junto al mío —sonrío victorioso.

	—Tienes mi atención, ¿qué trato quieres hacer?

	—Yo mantendré a esa estúpida niñata a salvo siempre y cuando ni tú ni la policía metáis las narices en mis negocios. Los dos salimos ganando.

	Se queda en silencio durante unos minutos, suspira y asiente sutilmente. 

	—Está bien, hoy mismo archivaré el caso. 

	—¿Ves como no era tan difícil entendernos? Ahora vete de mi vista antes de que cambie de idea. —Vuelvo a sentarme en mi silla.

	Kevin se acerca a la puerta, pero al abrirla vuelve a cerrarla por un momento y me mira.

	—¿Sabes algo de Mirella? Llevo días intentando contactar con ella, pero tiene el teléfono apagado y en su apartamento no está. 

	—Le dije que se tomase unos días de descanso, pero más allá de eso, no, no sé nada de ella —comento con gran indiferencia.

	Asiente dando por finalizada la conversación, sale de mi despacho y un mal presentimiento se instala en mí. Cojo mi teléfono y llamo a Mirella varias veces. Efectivamente, su teléfono está apagado. Suspiro, decido que lo mejor que puedo hacer en este preciso momento es movilizar a todos mis hombres hasta que den con ella. Leticia puede tener algo que ver en esto.

	—Dane, reúne a mis hombres y diles que busquen a Mirella, puede que esté en peligro.

	—De acuerdo. —Cuelga.

	No creo que la niñata haya sido tan estúpida como para no avisarme de que se iba a tomar un par de días de vacaciones.



	




	
		CAPÍTULO 29: LA BÚSQUEDA



	

	7 de septiembre de 2015

	Complejo abandonado

	2:14 h

	

	

	La puerta de mi despacho se abre, fulmino a Serkan con la mirada. Nadie ha dado aún con el paradero de Mirella y mi paciencia comienza a ser limitada.

	—A menos que sepas algo de donde está Mirella o la hayas encontrado, lo mejor será que te largues y vuelvas al trabajo.

	—Tenemos una sospecha de quiénes la pueden haber secuestrado…

	Catalina irrumpe en el despacho de bastante mal humor, Dane me mira dándome a entender lo que pasa: se ha enterado de lo de Mirella. Serkan se queda callado, las órdenes eran claras: buscar a Mirella sin levantar sospechas en Catalina para evitar esta situación.

	—¡Fuera! —le grita a Serkan, quien me mira y yo asiento.

	Serkan sale del despacho dejándonos solos a los tres. Dane suspira cuando su mujer le aparta bruscamente la mano al intentar sujetar su brazo con cariño.

	—¡Sois unos gilipollas! ¿Por qué cojones no me habéis dicho que mi amiga está desaparecida? —reprocha.

	—Catalina, no sabemos dónde está o si le ha ocurrido algo, cálmate —le pido.

	—Pues si no sabes dónde está, ¿por qué no vas a buscarla en vez de estar sentado en tu despacho como si fuera una más de tus hombres? —recrimina.

	—Cat, es mejor que te calmes —interviene Dane.

	—Mis hombres llevan tres días buscando a Mirella, con lo estúpida que es quizás se haya dejado el teléfono en cualquier parque.

	—Todos sabemos que Mirella no podría dejarse el teléfono en un parque, está demasiado apegada a él, le permite trabajar incluso en una simple cafetería. No me toques las narices, Sergio, sal a buscarla o lo haré yo misma.

	Dane me suplica con la mirada que haga algo más allá de esperar noticias de alguno de mis hombres. Suspiro.

	—He hablado con algunos contactos de fuera de Madrid por si la han visto, pero nadie sabe nada, esta misma noche iré junto a Z y Tirso a buscarla, te lo prometo.

	—Iré contigo —concluye la conversación satisfecha.

	—No deberías ir en…

	—Dane, estoy embarazada, no inválida —le corta—. Iré con ellos a buscar a Mirella y no se hable más.

	Mi amigo suspira cabreado. Su mujer es demasiado cabezota, aunque, por cómo se comporta, sé que realmente le importa Mirella. Catalina sale del despacho dejándome a solas con su marido.

	—Lo he intentado. —Me encojo de hombros.

	—¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?, ¿o vamos a ciegas?  —pregunta evitando el tema.

	—Serkan tenía algo, pero creo que todos pensamos en Leticia —suspiro.

	—¿Algún plan? —pregunta. 

	Serkan pasa antes de que podamos continuar con la conversación, nos enseña unas imágenes en las que sale la puerta de la casa de Mirella y alguno de los hombres de Leticia, entre ellos, Demetrio. Algo me dice que la niñata no se está tomando unas vacaciones.

	—Lo tenemos, solo debemos saber dónde quieres que lo lleven y del resto puedo imaginar que te ocupas tú.

	—Llevadle a los almacenes de las afueras, nosotros vamos ahora.

	Sin decir nada más, me levanto de la silla, me pongo la americana y cojo mi arma del cajón. Dane sale junto a mí del despacho. Al pasar por la enfermería, veo que J está con Catalina y el médico al que contraté hace unos días. Aunque esto me suponga una discusión con ella más adelante, saco las llaves y cierro la puerta. 

	—Ahí no correrá ningún riesgo, vámonos.

	Mi amigo me sonríe agradecido.

	

	7 de septiembre de 2015

	Almacenes abandonados

	3:45 h

	

	Estoy empezando a perder la paciencia por completo, me he asegurado de conocer cada mínimo e insignificante detalle sobre la vida de Demetrio. Padre de dos niñas de cuatro y seis años, su mujer es un cargo importante dentro de uno de los mejores bufetes de abogados de Madrid, su hermana pequeña trabaja en una clínica veterinaria del centro y está embarazada de cinco meses y medio. Me juego lo que sea a que prefiere morir a que toquemos a su familia. Visto lo visto, la tortura física no será suficiente para hacerle hablar. He mandado a Serkan a por su familia, Dane no está lo suficiente centrado y sé que las imágenes que puede presenciar ahora mismo las ha vivido una y otra vez, pero ahora sí le afectarán por su situación, va a ser padre y no tiene por qué vivir esto.

	—Esperadme en el furgón, yo me ocupo de ellos —sentencio al ver a Serkan con las niñas, la mujer y la hermana de esta escoria humana.

	Dane no dice nada, hace un gesto a mis hombres y todos, excepto Tirso y Z, se van. Cojo a la más pequeña en brazos omitiendo los gritos desesperados de su madre, su tía y su hermana mayor.

	—Intentémoslo de nuevo, ¿dónde está Mirella? —pregunto acercando el filo de una navaja a la yugular de la niña que tengo en brazos.

	—No te estoy mintiendo, Month, no sé dónde puede estar la hija de Leticia, nuestras órdenes fueron claras: vigilar a la chica veinticuatro horas para saber sus rutinas, no más. Suelta a mi familia, me tienes a mí.

	Ruedo los ojos, su versión se mantiene, pero no estoy del todo seguro. Tiene la cara desfigurada de los golpes recibidos, varios huesos hechos trizas y el corazón en la boca por tener aquí presente a su familia. El filo de mi navaja recorre el brazo de la pequeña provocando los gritos tanto en ella como en su familia, quiero escucharlo una última vez.

	—Leticia tenía pensado cogerla para tratar de reclutarla, lo intentó en una de esas cenas que hace con su exmarido, pero ella se negó. Por eso nos mandó a por ella, si conocía sus rutinas, sería más fácil secuestrarla. —Su voz tiembla tanto que ya no tengo dudas, dice la verdad. No tienen a Mirella, aunque su plan era tenerla.

	—Déjalo, Month, estamos perdiendo el tiempo —asegura Tirso.

	Antes de que alguien diga nada más, le disparo en la cabeza y suelto a la niña. Salgo del almacén y entro al furgón dando un portazo, todos me miran, en especial Dane.

	—Decía la verdad.

	Antes de recibir cualquier tipo de respuesta por parte de ellos, mi teléfono comienza a sonar muy insistentemente. Es J.

	—Mirella está en el complejo, ven rápido. No trae buena cara. —No le doy tiempo a terminar, cuelgo y me pongo al volante, acelero todo lo posible hasta llegar al complejo.

	Sin decir nada, me bajo del furgón y corro hacia la enfermería. Catalina me fulmina con la mirada, pero la ignoro abriéndome paso hasta Mirella, a quien el nuevo le está examinando el pie.

	—Es un esguince, unos días en reposo y estarás como nueva —asegura Hugo.

	La miro serio y le hago un gesto para que venga a mi despacho lo antes posible. Asiente y, con la ayuda de unas muletas que le facilita Hugo, viene al despacho.



	




	
		CAPÍTULO 30: CONSECUENCIAS



	

	7 de septiembre de 2015

	Complejo abandonado

	4:30 h

	

	

	Mirella

	

	Sergio lleva casi una hora regañándome por no haber dado señales de vida. Estoy empezando a perder la paciencia debido a que cada vez que intento explicarle lo que ha pasado, no me deja hablar. Estoy cansada de sus riñas, por lo que, cuando hace una diminuta pausa, empiezo a hablar.

	—Te juro por mi hermano que iba a avisarte, de hecho, fue lo primero que iba a hacer después de pedir unos días de vacaciones en el hospital. Pero cuando salí del hospital, me tropecé por ir escribiendo con el móvil, me caí y mi móvil murió. —Lo saco del bolso, tiene la pantalla destrozada—. No enciende. —Hago una pausa y sigo hablando—: Siempre que he necesitado desconectar, me he ido a Cercedilla, cerca de aquí. No necesitaba el móvil para llegar, así que cogí a Zeus y fui para allá. No pensaba que fuera a causar problemas por estar desaparecida un par de días…

	Sergio comienza a reírse llevándose la mano a los ojos y la va bajando hasta la boca para terminar soltando un suspiro. Teclea algo en su ordenador y reproduce un vídeo en el que puedo reconocer a Alejandro, un chico de veinte años que trabaja aquí. Me contó que se había metido en esto para ayudar a sus padres con todas las deudas que tenían a causa de pagar un tratamiento realmente caro para su madre. Tiene los ojos morados por los golpes y le han arrancado las uñas por no responder a lo que le piden, su lealtad a Sergio es real. Al final del vídeo, uno de los hombres que lo torturan le corta el cuello. 

	Miro a Sergio sin poder evitar las lágrimas.

	—Mandé a Alejandro a buscarte. Pensábamos que te había ocurrido algo grave. —Su tono es muy diferente al que ha utilizado en otras ocasiones conmigo—. Mirella, en este mundo cada acto tiene sus consecuencias y algunas veces tienes varias opciones. Pudiste haber venido aquí, ya que habías solicitado los días y te los habían dado, incluso podrías haber comprado un móvil o haber llamado desde un teléfono fijo o habérselo dicho a Vicky, pero no lo hiciste y pensaste que no ocurriría algo si te ibas sin avisar.

	Hace otra pausa, me mira a los ojos haciéndome sentir intimidada.

	—Pensaba que te había sucedido algo porque, quieras o no, ya eres alguien importante dentro de esta organización y a nivel profesional o personal no me puedo permitir que eso ocurra. He movido cielo, tierra y mar solo porque pensaba que te había sucedido algo malo, pero al final resulta que se te cayó el móvil y se te rompió, y, por eso, gente de los dos bandos ha muerto, gente como Alejandro, a quien la vida le empujó a escoger este camino. Espero que esto te sirva para comprender que esto no es un juego de niños. Ahora vete, estoy agotado.

	Sin decir nada, me levanto despacio, cojo las muletas y salgo del despacho. En la puerta están Tirso y Z, junto a Valeria.

	—¿Me podéis llevar a casa? Me duele el pie y no creo que pueda conducir —les pido con la voz quebrada, me está costando bastante no romperme aquí mismo.

	—Yo te acerco —dice Valeria.

	Al subir al coche no puedo evitar echarme a llorar, Valeria me abraza antes de arrancar el coche y llora también.

	—Ese chico ha muerto por mi culpa —sollozo con fuerza.

	—Sergio lleva un tiempo raro, creo que ya no quiere vivir. —Sus palabras hacen que mi llanto se paralice, recuerdo la mirada de aquella noche—. Hace un par de noches me desperté al escuchar ruido en la sala. Cuando llegué, lo vi con un revólver en la boca y apretando el gatillo. Estos días ha estado muy inquieto, mucho más preocupado de lo normal. No le he visto dormir desde hace varios días, se pasa las noches sentado frente a la chimenea mirando una bala. Estoy preocupada, es mi hermano y no quiero perderle.

	Me quedo en silencio unos minutos, la miro y la abrazo con fuerza, no sé muy bien qué decirle, pero finalmente encuentro las palabras adecuadas, aquellas que siempre suelo utilizar en estas situaciones en el trabajo.

	—Estoy segura de que se aferrará a la vida para que ni a ti ni a Vicky os ocurra algo. No sé muy bien por qué ha llegado a ese punto, pero estoy segura de que con lo cabezota que es a veces, seguirá hacia delante con la cabeza bien alta.

	—Eso espero —dice antes de arrancar el coche y conducir a la dirección que le indico.

	—Nos vemos mañana. Buenas noches.

	Bajo del coche tras despedirme de ella y camino torpemente con las muletas hacia la puerta del portal del piso donde vive mi mejor amigo. Llamo al timbre tres veces hasta que me abre la puerta en bóxer y adormilado. Al verme en muletas, su expresión cambia. No decimos nada, solo entro y me dirijo a su habitación, donde me dejo caer agotada en la cama.

	—Estaba preocupado por ti, ¿dónde te habías metido? ¿Qué te ha pasado en el pie? ¿Ha sido Sergio?

	Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas y no puedo evitar sollozar en alto.

	—Se me rompió el móvil, sé que no es excusa para no haberte avisado, pero necesitaba irme lo antes posible para desconectar de todo. En cuanto al pie, solo es un esguince, me lo hice al volver a casa bajando las escaleras, no es grave.

	—Oye, ¿qué te pasa? —Se tumba a mi lado y me abraza con fuerza antes de besar mi cabeza con ternura.

	Le cuento todo lo que ha pasado en el complejo, lo del chico y la bronca de Sergio, al cual, por primera vez, le da la razón.

	—Debes tener más cuidado con esas cosas, mi niña, ahora lo mejor será que descanses, estás agotada y se te está juntando todo —dice besando de nuevo mi cabeza antes de acurrucarme en sus brazos, donde enseguida me quedo dormida. 

	

	14 de septiembre de 2015

	Complejo abandonado

	19:49 h

	

	Estoy en la enfermería junto a Hugo. Hoy no tenemos mucho trabajo, estamos haciendo recuento de material mientras él me cuenta anécdotas de cuando estuvo trabajando en Afganistán como cirujano.

	—Estábamos en un helicóptero, tenía que realizar una traqueotomía de emergencia a un compañero del escuadrón cuando un misil afgano derribó nuestro helicóptero. Solo sobrevivimos mi mejor amigo y yo. Al volver a casa, mi chica me dejó porque no era el mismo de antes, mi mejor amigo no soportó la presión y se ahorcó, pasaron tres días hasta que lo encontraron —relata mientras tacha de su lista varias cosas.

	—Si algún día necesitas hablar o lo que sea, puedes contar conmigo —digo con amabilidad.

	—Gracias.

	—Mi exprometido me maltrataba, el día de la boda me dejó plantada. —Su cara lo dice todo—. Me dejó para irse con su secretaria y unos meses después encontraron su cadáver. 

	Su mano rodea a la mía y le da un pequeño apretón para darme su apoyo. Sonrío y seguimos trabajando. Sergio entra por la puerta herido, mi corazón se me encoge un poco, me levanto rápido del taburete y cojo todo lo que necesita Hugo para sacarle una posible bala del hombro.

	Me acerco a ellos, con la esperanza de que esta vez al menos me dirija la mirada, pero no lo hace, parece que soy un fantasma a su lado. Desde el otro día parece que no existo para él. Odio esta sensación, siento que todo lo que habíamos avanzado se ha ido a la mierda por una estúpida decisión.

	—¿Te ocupas tú de vendarle? Voy a por unos analgésicos —pregunta.

	Cuando Hugo se aleja lo suficiente, ejerzo un poco de presión sobre la herida para vendarle y tratar de que me haga caso.

	—¿Cuánto tiempo vas a seguir así? —pregunto mientras le vendo.

	Se levanta y se pone la camisa, mientras me mira de reojo.

	—Mirella, ¿tienes ya móvil? —pregunta con ese tono que no estoy acostumbrada a que use conmigo.

	Asiento decepcionada por cómo se ha dirigido a mí. Saca otro móvil de su bolsillo y me lo da. Tiene una funda de Stitch; no me lo imagino comprando esto, es demasiado surrealista.

	—Úsalo solo en caso de emergencias, no vuelvas a darme esos sustos. —Le sale una media sonrisa mientras su mirada se cruza al fin con la mía y cambia su tono de voz totalmente.

	—Tranquilo, la próxima vez que tenga más opciones en alguna de mis decisiones, intentaré escoger la correcta —respondo.

	Se acerca a mi oído. ¿Qué está pasando? Trago saliva.

	—Ni-ña-ta —susurra.

	No puedo evitar sonreír, tengo que admitir que lo echaba de menos, pero jamás se lo diré. Le acompaño hasta la salida y me apoyo en el marco de la puerta.

	—Sergio —le llamo antes de que se aleje lo suficiente.

	Se gira, me mira con una ceja alzada y media sonrisa.

	—Gi-li-po-llas. —Le saco la lengua.

	Sonríe y se da la vuelta para irse finalmente a su despacho. Hugo viene hasta mí con los analgésicos en la mano.

	—¿Se ha ido? Pero ¿no se los va a llevar? —pregunta y yo niego con media sonrisa.

	—No se los iba a tomar, aunque los hubiera cogido. Conociéndole, preferirá aguantar el dolor antes que medicarse.

	

	14 de septiembre de 2015

	Complejo abandonado

	23:10 h

	

	Estoy rellenando unos informes, Hugo me mira y niega despacio. No puedo evitar reírme, sé lo que está pensando.

	—¿Pedimos algo de cena? Creo que nos vamos a quedar hasta tarde y tengo hambre —dice divertido.

	—Claro, guardo esto, ya seguiré luego. —La cara que pone me hace reír. 

	—¿Pedimos dos pizzas? Una cuatro quesos y una…

	—Hawaiana, porfa, Hugo, me encanta esa pizza. —Le hago un puchero como si fuera una niña pequeña, pero su cara de asco me provoca una carcajada.

	—Recuérdame que, si en algún momento debo operarte, no lo haga —dice exagerando mucho su tono de voz. Debo admitir que es una respuesta que podría haberme dado Sergio perfectamente—. ¿A qué clase de persona le gusta la pizza con piña?

	—Por favor, pídela. —Hago un puchero haciéndole reír.

	Suspira y llama por teléfono a una pizzería cercana al complejo, pide nuestra cena, le dicen que no tardarán demasiado y que en unos diez minutos puede pasarse a por ellas.

	—¿Te quedas a terminar mientras voy a por las pizzas? —pregunta, y yo asiento con una sonrisa.

	No pasan más de quince minutos cuando vuelve con las pizzas y unos refrescos. Hace rato que he terminado el papeleo que teníamos que finalizar hoy y la verdad es que me muero de hambre. 

	—¿Tienes el mismo mal gusto para el resto de las comidas? ¿O en esos casos eres normal? —cuestiona empezando a comer.

	—No tengo mal gusto, no es mi culpa que no sepas disfrutar de sabores diferentes —respondo mordiendo un trozo de mi pizza con piña.

	—Ajá, lo que tú digas —se ríe.

	La verdad es que pasamos un rato bastante agradable. Han sobrado algunos trozos de ambas pizzas y Hugo me ha dicho que me las puedo llevar a casa, ya que él se va a ir ya. Mañana opera a primera hora de la mañana y tiene que estar despejado. Así que nada más irse recojo un poco la enfermería y con las dos cajas de pizza me dirijo al despacho de Sergio, donde antes de entrar doy unos pequeños toquecitos. 

	—Hola, Hugo y yo hemos pedido unas pizzas para cenar y había pensado que tal vez te apetecería comer algo —digo entrando en son de paz.

	—No hacía falta, niñata —responde abriendo una de las cajas, que da la casualidad de que es la de piña—. Cuando pienso que no puede sorprenderme más tu gusto raro con la comida vas y me sorprendes, niñata, ¿qué aberración es esta? ¿Pizza con piña?

	—Es una joya culinaria —bromeo.

	—Lo siento mucho, pero esta joya culinaria se va a ir a la basura —asegura tirando la caja en la papelera que hay junto a su escritorio.

	No puedo evitar reírme, me imaginaba el destino de esa pizza. 

	—Bueno, cuatro quesos, no está mal. Iba a reafirmarme sobre tu mierda de gusto culinario, pero intuyo que esta es la que pidió el médico.

	—Cuando creía que no eras tan gilipollas, vas y me sorprendes, ¡enhorabuena! —bromeo antes de mirar la hora, es tarde, debería irme a casa ya.

	—Buenas noches, princesita —dice empezando a comer.

	—Buenas noches, gilipollas. —Le saco la lengua y salgo de su despacho.



	




	
		CAPÍTULO 31: BOMBÓN DE MENTA Y CHOCOLATE



	

	15 de septiembre de 2015

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	1:20 h

	

	Me quedo sentada en el coche. La verdad es que hace días que no paso por casa. Desde que volví he estado quedándome en casa de Kevin y hoy, al ser tarde, no voy a ir a por mi querido gato al que mi mejor amigo odia, así que al menos se quedará hoy en casa de él. Las últimas semanas no han sido demasiado fáciles, he tenido muchos episodios de ansiedad, sobre todo por la noche. No quiero enfrentarme de nuevo a mi vida, o más bien no quiero enfrentarme a las cenas familiares que mi padre organiza semanalmente desde que mi madre volvió a nuestras vidas. Tampoco quiero enfrentarme a la ausencia de mi abuela o a los pacientes que no tienen ganas de vivir o a la insufrible presencia de Carlota diariamente en la enfermería o a la familia de Mario, que cada dos por tres me invita a comer o me implica en cualquier compromiso familiar. Seco un par de lágrimas que recorren mis mejillas, reúno las fuerzas necesarias para salir del coche y entrar en mi apartamento. 

	Saco las llaves del bolso mientras subo los primeros escalones que dan a la puerta del portal, introduzco la llave y giro una vez para abrir la puerta. Subo hasta mi piso y, al introducir mi llave en la cerradura, me doy cuenta de que está abierta. ¿Cómo es posible? ¿Me dejé la puerta sin cerrar con llave? Soy un auténtico desastre. Suspiro y entro en casa, y mi corazón comienza a latir con fuerza al ver la casa patas arriba. A simple vista creo que no me falta nada. Me acerco a la nevera, donde encuentro un papel que antes no estaba ahí.

	«Devuelve lo que te llevaste».

	Ahora sí, el pánico recorre mi cuerpo, empieza a costarme respirar y debo apoyarme en la encimera. ¿Qué coño se supone que debo de hacer ahora? ¿Me quedo en casa? ¿Me voy a un hotel? ¿Llamo a Kevin? ¿Llamo a Sergio? Si llamo a Kevin, me regañará, estoy segura de ello. Además de que implicar a la policía en este tipo de cosas no es la mejor de las ideas y a Sergio no le gustaría, por lo que me decido por llamar al insoportable de mi jefe.

	—Te dije que lo usases solo en caso de emergencias —protesta al descolgar la llamada.

	Trato de controlar mi respiración, que el ritmo de mis pulsaciones disminuya poco a poco, pero es imposible, estoy acojonada y no puedo evitar que la ansiedad gane la batalla acompañada del miedo.

	—Han… —trato de decir, pero me callo un instante para calmarme.

	—Niñata, ¿qué cojones te pasa?

	—Han entrado en mi casa —digo finalmente.

	—No te muevas, voy para allá. 

	No tarda más de diez minutos en venir, ya estoy algo más tranquila. Sergio entra en mi apartamento junto a Valeria, quien viene directa a abrazarme.

	—Niñata, pensaba que eras más ordenada —dice cogiendo la nota que he dejado en la mesa.

	—¿No te da vergüenza meterte tanto con ella? —le regaña Valeria.

	Sergio gruñe y me mira tras leer la nota, creo que sabe igual que yo a qué se refieren con esa nota: la memoria usb con todos los datos que saqué del ordenador de Leticia. Sale del apartamento marcando un número de teléfono en su móvil.

	—Oye, si quieres puedes quedarte una temporada en nuestra casa, tenemos habitaciones de sobra —ofrece Valeria y yo niego varias veces—. Será solo hasta que nos aseguremos de que no pueda pasarte nada viviendo aquí.

	—No sé si Sergio va a estar de acuerdo con que me vaya a vivir con vosotros —digo justo cuando este entra por la puerta.

	—No me jodáis.

	Valeria me mira y yo asiento, aún tengo algo de ropa de las vacaciones en el coche, por lo que me apañaré con ella. Salimos de mi apartamento y nos dirigimos a mi coche, ambas suponemos que Sergio va a quedarse al menos un rato en mi apartamento. 

	

	15 de septiembre de 2015

	Mansión de las Cumbres

	2:45 h

	

	Estamos sentadas en el sofá tapadas con una manta hablando sobre la última cita de Valeria con Iñaki. Les va muy bien y yo me alegro muchísimo de verlos felices. Sergio entra en el salón y nos mira a ambas.

	—Te dije que no recogieras animales abandonados de la calle —dice de forma vacilante.

	—No recojas animales de la calle, mimimimi —repito su frase con retintín.

	—La madre que os parió a las dos, me voy a la cama.

	Valeria y yo nos miramos cuando Sergio abandona la sala y nos empezamos a reír. Hablamos un poco más y, sobre las tres de la madrugada, me acompaña a la habitación donde me quedaré durante estos días. Me despido de ella y entro a la habitación. Estoy agotada y tengo ganas de tumbarme en la cama ya. Cierro la puerta y me pongo una camiseta larga y unos pantalones cortos debajo de esta, dejo el móvil sobre la cómoda para evitar la tentación de trabajar en algunos informes y poder dormir. Me llama la atención que junto a una figurita de cristal hay unas llaves y un bombón de menta y chocolate, sonrío sin poder evitarlo, quizás no sea tan gilipollas como yo pensaba.

	

	15 de septiembre de 2015

	Mansión de las Cumbres

	4:17 h

	

	Me despierto cubierta de sudor frío, me cuesta demasiado respirar y siento que en cualquier momento Mario puede entrar por la puerta y darme una de sus habituales palizas. Me levanto de la cama con la sensación de que de un momento a otro puedo caerme desplomada al suelo. Bajo las escaleras despacio y busco con la mirada una puerta que me dé acceso al exterior. No puedo dejar de llorar, esto es mucho más fuerte que un ataque de ansiedad. Salgo al jardín y me siento, mis piernas empiezan a fallarme y no quiero caer al suelo. 

	Unos brazos me rodean y, aunque mi primer instinto es apartarme para que no me toque, no lo hago. Mario está muerto, no puede hacerme daño, no puede.

	—Tranquila, respira —susurra muy cerca de mi oído.

	Me aprieta un poco más entre sus brazos. Tras varios minutos tratando de calmarme, consigo respirar un poco mejor y las lágrimas cesan. Sus brazos me sujetan más fuerte, haciendo que me relaje cada vez más.

	—¿Te encuentras mejor, niñata?

	Asiento sin decir nada, la imagen de Mario entrando en casa directo a golpearme no se me quita de la cabeza.

	—Aquí nadie va a hacerte daño, nadie va a tocarte, te lo prometo —asegura.

	—He soñado con él —susurro—. Estaba más vivo que nunca, entraba en casa y me golpeaba hasta dejarme inconsciente en el suelo.

	Omito demasiado detalles, pero tampoco quiero darle más vueltas. Nunca me había fijado en lo fuerte que está Sergio y la cantidad de tatuajes tribales que tiene. Recorro uno de ellos con la yema de uno de mis dedos y noto cómo se tensa un poco, pero no le doy demasiada importancia. Desde que se muestra algo más cercano a mí, me he dado cuenta de que me siento segura a su lado. 

	—¿Puedo dormir contigo? —pregunto esperando una negativa como respuesta.

	—Me quedo contigo hasta que te duermas —contesta en mi oído rozando sus labios con mi oreja.

	Su tono es calmado, le miro y apoyo mi cabeza en su pecho cerrando los ojos. Respiro hondo y cuando vuelvo a abrirlos me fijo en que Sergio me está observando. Me suelto de su agarre, me levanto y ambos entramos en casa. Me acompaña a la habitación con su mano apoyada en mi espalda, me tumbo en mi nueva cama y le miro esperando a que haga lo mismo, pero se limita a sentarse en el borde de la cama.

	—Duerme, niñata —susurra.

	Me acomodo en la cama y cierro los ojos tras haberle mirado una última vez. Me duermo rápidamente.



	




	
		CAPÍTULO 32: NO TE PAGO PARA TONTEAR



	

	10 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	16:54 h

	

	

	Miro a Hugo con una sonrisa, acabo de entrar en la enfermería después de haber estado casi una hora entrenando con Tirso. Estos últimos meses han sido bastante más tranquilos en comparación con los anteriores. Sigo viviendo en casa de Sergio y los ataques de ansiedad y de pánico cada día son menos, aunque según mi psicóloga no estaré totalmente bien hasta que deje mis «armaduras» de lado.

	—Pero si es la niña piña, ¿cómo estás? —dice antes de abrazarme y levantarme del suelo como de costumbre.

	No puedo evitar reírme del absurdo mote que usa conmigo desde aquella noche que cenamos pizza juntos. Es un chico bastante atractivo, de cabello oscuro y un cuerpo bien trabajado.

	—Estoy bien, ¿y tú? —respondo con una sonrisa.

	—Estoy bien —sonríe clavando sus ojos verdes en los míos.

	Beso su mejilla antes de empezar a comprobar el material que nos hace falta para pedir a Sergio que lo compre. Pasamos una tarde bastante agradable. Empiezo a colocar ciertas cosas que ya no me hacen falta en sus respectivos sitios cuando noto que unos brazos rodean mi cuerpo, sonrío cuando la barbilla de Hugo se posa en mi hombro.

	—¿Te he dicho que estás muy guapa hoy? —pregunta con una sonrisa.

	Escuchamos la puerta abrirse y rápidamente nos separamos un poco, preferimos que los hombres de Sergio no nos vean así. Nos damos la vuelta y mi cuerpo se tensa al ver a Sergio, con el que ahora me llevo mucho mejor que antes. Nos mira de arriba abajo antes de poner una pequeña mueca de asco y volver a su particular expresión seria.

	—Os pago para trabajar, no para tontear.

	—No estamos tonteando.

	—Lo que tú digas, Mirella, sigue trabajando. —Su tono se ha vuelto frío.

	No me gusta que me llame por mi nombre. Hugo me mira y pone los ojos en blanco antes de irse a comprobar una de las máquinas que tiene conectada uno de los hombres que están en la otra zona separada por un biombo. Me acerco a Sergio con una pequeña sonrisa.

	—¿Necesitas algo? —pregunto tranquila.

	—Solo venía a ver si estabais haciendo vuestro trabajo.

	—Sabes de sobra que siempre…

	—Pues venga, continúa haciendo tu trabajo, que para eso te pago —me interrumpe.

	Sin darme tiempo a responder, sale de la enfermería. ¿Qué mosca le ha picado a este ahora?

	

	

	

	

	

	10 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	19:41 h

	Sergio

	

	Entro en mi despacho, no entiendo muy bien por qué he reaccionado así después de haberlos visto tan juntos. Sé que se llevan bastante bien, solo hace falta escucharla hablar del gilipollas ese cuando le pregunto qué tal trabaja. Quizás le guste, pero eso no debería ser asunto mío. A las diez la espero en el garaje, como siempre, aclarando los últimos detalles de la gala de mañana con Dane. Estoy hasta los cojones de eventos de esos. Mirella, tan puntual como siempre, saluda a Dane y entra en la parte trasera del coche dando un portazo. Está bastante molesta por lo que veo, normalmente se sienta en el asiento de copiloto para enredar en la radio.

	—¿Qué le pasa?

	—No sé, estará con la regla. —Me encojo de hombros.

	—Puede ser, ten cuidado, Catalina es insufrible cuando está con ella —dice riendo.

	

	10 de marzo de 2016

	Mansión de las Cumbres

	23:15 h

	

	Mirella

	

	Al llegar a casa, bajo del coche sin decir absolutamente nada y paso por su lado antes de entrar. Subo a la habitación, cojo el pijama y me voy directa a la ducha. Llevo toda la tarde dándole vueltas a su estúpida reacción, pensaba que las cosas entre nosotros habían cambiado, y ahora me viene con que «vengo a ver si estáis trabajando». Anda y que le jodan. Trato de dejar de pensar en él y en su absurdo comportamiento de esta tarde, cierro los ojos y canturreo para mí misma la canción que suena en mi móvil.

	«¿Quieres escuchar música sin interrupciones…?».

	—Tu puta madre —exclamo saliendo de la ducha enrollada en una toalla.

	Diez minutos después, salgo del baño ya con el pijama puesto. No tengo mucha hambre, por lo que hoy no bajaré a cenar. Al ir a meterme en la cama, veo un peluche de tamaño mediano de un suricato, con una notita.

	«Soy consciente de que esta tarde he montado un numerito, no me gusta que estés enfadada, así que acepta esto en son de paz. No voy a pedirte perdón, prefiero que antes me maten».

	No puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mi cara antes de girar la notita.

	«p. d. princesita».

	Será capullo, sonrío negando mientras me meto en la cama abrazando al peluche al que bautizaré como «Chocomenta». Me levanto de la cama tras pensarlo dos veces, bajo aún abrazada al peluche y entro al salón donde intuyo que, como cada noche, se encuentra Sergio. Se gira al escucharme entrar y no puede evitar reírse, la verdad es que está muy guapo. Tiene el pelo mojado y no lleva camiseta. No puedo evitar fijarme en algunas cicatrices.

	—Veo que te ha gustado, ¿no? —sonríe mientras se pasa la mano por el pelo.

	—Sí, gracias por regalarme a Chocomenta —digo inocentemente.

	—Espera, espera, espera, de todos los nombres que pudiste ponerle a ese peluche, ¿has elegido Chocomenta?

	Asiento.

	—Ahora vengo.

	—¿A dónde vas?

	—A encender la chimenea para quemar a ese peluche —dice haciendo el amago de salir del salón.

	—¡No! —Me siento en el sofá y me hago una bolita para que no me quite a Chocomenta.

	Le escucho reírse. Joder, me encanta su risa. Es algo que desde hace unos meses puedo escuchar bastante a menudo cuando estamos a solas.

	—Luego quieres que no te llame niñata —dice.

	Le lanzo una mirada fugaz y le saco la lengua. Vuelve a reírse y se sienta en el sofá conmigo. Toso un poco, creo que me estoy poniendo mala. Sergio me observa sin decir nada, pero entre nosotros no hay un silencio incómodo, de hecho, es todo lo contrario.

	—¿Es normal que mis hombres estén la gran parte de ellos con fiebre?

	—Tenemos un brote de gripe en el complejo, es cuestión de tiempo que todos la cojamos —afirmo cansada.

	Charlamos un rato, o bueno, más bien hablo yo, porque él se limita a escucharme hablar de múltiples cosas que se me pasan por la cabeza. Su respiración se ha vuelto más tranquila. Se ha dormido. Vale, si ya de por sí es tremendamente sexi cuando está despierto, ahora lo es muchísimo más. 

	Le muevo un poco, me gruñe abriendo los ojos y me mira desubicado.

	—Deberías subir a la cama —susurro.

	—Mmm… —gruñe.

	Se levanta sin decir nada, me mira y, sin que me lo espere, me abraza. Besa mi cabeza y se sube a su habitación. No puedo evitar que se me escape una sonrisa. A continuación, subo a la habitación, me tumbo en mi cama y caigo rendida ante el sueño.

	

	11 de marzo de 2016

	Mansión de las Cumbres

	4:30 h

	

	Escucho la puerta de mi habitación abrirse, me tapo todo lo posible tratando de encontrar una postura que me dé calor. El borde de mi cama se hunde un poco y una mano se posa sobre mi frente, abro los ojos. Sergio me mira preocupado, debe de haberle despertado mi ataque de tos de hace unos minutos.

	—Joder, niñata, tienes fiebre —dice sacando el termómetro del bolsillo del pantalón de chándal.

	Me lo da para que me lo ponga. Minutos después, el pitido que indica que mi temperatura ya ha sido medida se hace oír, me lo quito y la miro. Joder, tengo casi cuarenta de fiebre. Sergio me quita el termómetro de la mano, lo mira y sin decir nada entra en mi cuarto de baño. Le escucho encender el grifo de la bañera.

	—Levántate y ponte algo para meterte en la bañera.

	—Sergio… Solo es…

	—Mirella. Hazlo. —Su tono autoritario me hace replantearme si es buena idea no hacerle caso. 

	Me levanto despacio de la cama, saco un conjunto de ropa interior deportiva y entro al baño a cambiarme muerta de frío. Sergio llama a la puerta y le indico que ya puede pasar.

	—Métete despacio —me dice dándome la mano para ayudarme a entrar.

	El agua está congelada, quiere que me baje la fiebre de alguna forma. Se queda conmigo hasta que salgo tiritando de la bañera, me cubre con una toalla y me trae ropa seca de mi cómoda. Me da mi tiempo para vestirme, salgo del baño y vuelvo a meterme en la cama y a cubrirme con las sábanas hasta arriba.

	—Niñata, ponte el termómetro —dice ofreciéndomelo de nuevo.

	Hago caso a lo que me dice. Ha bajado un poco, pero sigue bastante alta. Se sienta junto a mí en la cama, pero sin meterse dentro de las sábanas. Me acurruco cerca de él buscando calor hasta poder quedarme dormida de nuevo.

	

	11 de marzo de 2016

	Mansión de las Cumbres

	4:55 h

	

	Sergio

	

	Coloco un paño húmedo y frío sobre su frente. Me desperté por otra pesadilla. Al escucharla toser, no pude evitar venir a ver si se encontraba bien. Se queja en sueños y no puedo no preguntarme si de nuevo está teniendo una pesadilla con el cabrón de su exprometido muerto. Acaricio su pelo castaño tratando de que se relaje lo suficiente para que pueda descansar. He avisado a Vicky de que hoy no irá al hospital, no le baja apenas la fiebre.

	—Sergio… —susurra.

	—Dime, niñata —contesto.

	—Me encuentro muy mal… —lloriquea.

	—Lo sé, descansa, yo no me iré.

	Se acurruca en mí y, a pesar de que mi trabajo precisa de mi asistencia prácticamente a diario, hoy haré una pequeña excepción, al menos durante la mañana.

	

	

	11 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	15:45 h

	

	Entro en mi despacho y Dane me mira. Debo tener unas ojeras horribles, me he pasado la noche despierto, procurando que la fiebre de Mirella no subiera demasiado. Vicky se ha quedado con ella y me ha dicho que, si se pone peor, la llevará al hospital.

	—Ni una palabra —advierto.

	—De acuerdo —dice riendo.

	—¿Cómo está Catalina? —pregunto.

	Mi amigo no puede evitar sonreír.

	—Está bien, más cansada de lo habitual, pero bien.

	Concretamos ciertos puntos de nuestras sospechas en cuanto a los siguientes movimientos de Leticia, hasta que me llega un mensaje que cambia por completo todos los planes que tenía hoy.

	«Está ingresada, tiene una neumonía que podría complicarse al ser asmática».



	




	
		CAPÍTULO 33: ELLA ME DA PAZ



	

	11 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	22:55 h

	

	

	Abro la puerta de la habitación de Mirella, está dormida con unas gafas nasales. Mi madre me mira sorprendida, me acerco a la camilla y toco la frente de Mirella.

	—Ha pasado buena tarde, en un par de días le darán el alta —explica—. ¿No tenías una gala hoy?

	—Digamos que Mirella es mi excusa para ausentarme de esa gala.

	Mi madre no puede evitar reírse. Un chico vestido con un uniforme blanco entra en la habitación acompañado de dos chicas de uniformes similares de diferentes colores.

	—¿Cómo está? —pregunta una de ellas.

	—Le ha subido un poco la fiebre, pero está…

	El chico se acerca a ella y besa su frente, qué poca profesionalidad.

	—Trabajar tanto acabará con ella —añade la otra chica.

	—Conociéndola, yo creo que lo que la matará será el no poder trabajar —digo sentándome en la silla que está junto a la camilla.

	El chico y sus acompañantes me miran, parecen estar analizándome por completo, se miran entre ellos y la rubia se dirige a mí.

	—¿De qué conoces exactamente a Mirella? —Su tono de voz es bastante serio.

	—Somos amigos.

	—Ah, ¿sí? Qué raro que no te hayamos visto en ninguna ocasión. Mirella nos presenta y cuenta todo…

	El tono con el que me está hablando me molesta bastante, ese tono solo se lo permito a la niñata, y no siempre.

	—Pues parece que no os lo cuenta todo —respondo bastante seco.

	La tos de Mirella capta la atención de todos, abre los ojos un poco, me mira y suspira.

	—¿No te cansas de ser tan gilipollas? Son mis amigos. —Vuelve a toser.

	—Cállate, niñata, no te metas en conversaciones de adultos.

	—¿A quién llamas niñata? —dice incorporándose con dificultad.

	—¿Prefieres princesita? —Alzo una ceja.

	Suspira y vuelve a toser, le ofrezco un vaso de agua. Sus amigos se miran entre ellos y una extraña sonrisa aparece en la cara de mi madre.

	—Deberíais iros, tiene que descansar —dice mi madre mirando al chico y a las otras dos.

	Se despiden de ella, la rubia se acerca a su oído, no sin antes mirarme mal.

	—Tienes que hablarme de este chico, necesito información por si en algún momento hay que cometer un crimen —susurra, pero la escucho a la perfección. Sale de la habitación y yo miro a mi madre.

	—Vete a casa y descansa, me quedo con ella.

	Mi madre me mira sin decir nada, pero entiendo su mirada y sé que tendré que hablar con ella para evitar que se haga ideas equivocadas. Se despide de nosotros y sale de la habitación.

	—¿Te quedas tú? —pregunta Mirella mirándome con un pequeño brillo que hasta ahora nunca había visto.

	—Eres mi excusa para no ir a una absurda gala, así que sí, me quedo yo.

	—¿Me puedes traer a Chocomenta mañana? —Pone una voz similar a la de una niña pequeña.

	Me río un poco.

	—Luego quieres que no te llame niñata, eres una cría.

	—Tú eres un viejo y nadie parece recordártelo nunca. —Me saca la lengua.

	Niego mirando el teléfono, Dane me ha escrito para informarme de que hay gente a la que nunca había visto en este tipo de eventos. Me manda la foto de uno en concreto, a quien reconozco de inmediato. Se trata de Malcon Yers, fue trabajador de Aníbal, aunque se largó cuando le ofrecieron mejores recompensas por su trabajo.

	Le respondo con un «Salid de ahí, ese hombre no está ahí porque sí». Guardo el teléfono y miro a Mirella, que ha cerrado los ojos de nuevo. Empieza a toser, se queja un poco y se acurruca en la cama.

	—¿Tienes frío? —pregunto al ver que se tapa hasta arriba.

	—Sí…

	Me quito la americana y se la pongo por encima de las mantas, ella me mira agradecida y saca su mano de entre las sábanas. Alzo una ceja confuso, ¿qué pretende que haga?, ¿que le dé la mano? Esta chica cada día me sorprende más. 

	—¿Me das la mano? —susurra.

	—Mirella, duérmete ya —respondo con un tono algo más serio.

	—Sergio… Por favor. —Me hace un puchero.

	—Si te doy la mano, no podrás volver a poner quejas cuando te llame niñata o princesita —declaro acercando mi mano a la suya.

	Parece pensárselo mejor, suspira asintiendo y deja que nuestras manos se unan. Las tiene heladas, al contrario que las mías. Mira mi mano y uno de sus dedos repasa uno de mis tatuajes haciendo que me tense un poco.

	—Me gustan tus tatuajes.

	—Es tarde para una princesita como tú, deberías dormir…

	No me hace caso, noto su dedo recorriendo las líneas de mi tatuaje con suavidad. La miro, pero está embobada siguiendo el recorrido de su dedo por el dorso de mi mano. Para captar su atención, acaricio su pulgar con la misma mano que le he dado.

	—Gracias… —dice con una pequeña sonrisa.

	Alzo una de mis cejas, creo que la fiebre le está afectando mucho más de lo que ella misma es consciente.

	—No me des las gracias, cierra los ojos y duérmete, no me iré hasta que te despiertes mañana —prometo.

	Sonríe ligeramente y cierra los ojos. Minutos después, su respiración se calma, por fin se ha dormido. Trato de mantenerme despierto toda la noche, pero el cansancio y la sensación de paz que me transmite este instante consiguen que me quede dormido. No entiendo la razón por la que esta estúpida niña logra colmarme de paz cuando mi mundo sigue siendo un auténtico caos.

	

	12 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	7:10 h

	

	Escucho la puerta abrirse, mi mano sigue entrelazada con la de Mirella, llevo un rato despierto, pero con los ojos cerrados. Suelto despacio su mano mientras abro los ojos y bostezo. Vicky me sonríe, pero ignoro esa estúpida expresión que tiene en la cara. Toco la frente de Mirella, creo que le ha bajado la fiebre, espero que hoy se encuentre mejor, no podré prescindir de ella muchos días. Me levanto de la silla y dejo mi chaqueta sobre ella. 

	—¿Has descansado, cielo? —pregunta mi madre.

	—Sí, Mirella no ha pasado mala noche, cualquier cosa avísame —digo dispuesto a largarme lo antes posible.

	—Sergio… —La voz de Mirella capta mi atención.

	Suspiro, la miro.

	—Dime, niñata.

	—¿Volverás hoy? —pregunta aún adormilada.

	Asiento antes de que alguna de las dos me entretenga más. Debo ir a trabajar, hay muchas cosas que hacer hoy en el complejo y, si quiero estar aquí por la noche, debo ponerme ya a ello.



	




	
		CAPÍTULO 34: UN DÍA NORMAL



	

	12 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	23:45 h

	

	

	Mirella

	

	Kevin saca de una bolsa de plástico un táper con una tortilla de patatas, un cuchillo y dos tenedores. La comida del hospital es un auténtico asco y apenas he comido hoy más que un par de yogures. Me encuentro algo mejor que la noche anterior y la compañía de mi mejor amigo está haciendo algo más amena mi estancia aquí. Me meto un trozo de tortilla en la boca justo cuando la puerta de la habitación se abre y tras ella aparece Sergio. Empiezo a toser, el trozo de tortilla se me ha ido por el lado que no era. Kevin y Sergio juntos en la misma habitación, no puede acabar bien.

	—Hola, princesita; hola, perro del Estado —sonríe arrogante.

	—Anda, mira, el capullo que se cree que siempre se va a salir con la suya —responde mi mejor amigo, levantándose de la silla.

	Los miro sin entender nada, ¿se conocen? Sergio se ríe con maldad.

	—El día que no me salga con la mía haré que todos los perros como tú ardan.

	—Pues me encargaré de llevarte conmigo entonces. —Le desafía con la mirada.

	—Vosotros estáis atados por leyes y vuestros principios.

	Kevin gruñe.

	—En cambio yo haría lo que fuera para no dejar que nadie le borre la sonrisa a alguien de mis seres queridos, aquí la diferencia entre tú y yo. Tú sacrificarías a la persona que amas por salvar el mundo y yo sacrificaría el mundo solo para proteger a la persona que amo. —Hace una pausa—. Algún día tendrás que elegir, Kevin.

	Kevin se acerca a Sergio y se quedan cara a cara.

	—Eso ya lo veremos, Sergio.

	—¿Podéis dejar de mediros las pollas? —Los miro.

	—Cállate, princesita.

	—Cállate, fierecilla.

	Estoy ya algo molesta, ¿se puede saber de qué coño se conocen?

	—¿Me podéis decir qué coño está pasando? 

	Ambos me miran al escucharme enfadada, Sergio mira a Kevin y luego vuelve a clavar su mirada en mí.

	—Es una larga historia que ninguno de los dos te vamos a contar.

	—Es lo único en lo que coincidimos los dos —añade mi mejor amigo.

	—Sois unos gilipollas —digo antes de seguir comiendo.

	Almudena entra con el pelo recogido, estoy segura de que venía a ver cómo estaba y se ha encontrado la situación.

	—Solo se puede quedar uno —declara al ver a Kevin y a Sergio discutiendo.

	Miro a mi amiga y luego a Sergio y a Kevin, con los que ahora mismo estoy realmente molesta.

	—Me quedo yo —dicen a la vez. 

	Mi amiga me mira y yo me encojo de hombros dándole vía libre a que sea ella quien elija.

	—Quédate tú —dice mirando a Sergio.

	No hace falta que diga más, Kevin me mira esperando que le discuta la elección a mi compañera y amiga, pero simplemente me encojo de hombros. Su cara me hace saber que le ha sentado realmente mal que no intente que se quede él.

	—Perro del Estado, ya has oído a la rubia, lárgate de aquí.

	Suspira antes de acercarse a mí para besar mi mejilla y coger sus cosas. Minutos después, estamos tan solo Sergio y yo en la habitación. Me estiro para coger el móvil y siento la mirada de Sergio sobre mí desaprobando lo que ambos sabemos que voy a hacer.

	

	—Sigues enferma, deberías dejar el trabajo a un lado por unos días —comenta cogiendo el tenedor que iba a ser de Kevin y pinchando un trozo de la tortilla.

	—Solo quiero mirar los correos electró… —No me da tiempo a terminar la frase cuando ha vuelto a pinchar la tortilla y me mete el tenedor en la boca.

	—Deja el móvil y cena, niñata —dice con un tono cansado, creo que ha sido un mal día.

	Mastico sin dejar de mirarle, no puedo evitar sonreír al recordar que anoche accedió a darme la mano para dormir y que hasta esta mañana no me ha soltado. ¿Entraré yo dentro de lo que le ha dicho a Kevin de «haría lo que fuera para que nadie les arrebate la sonrisa a mis seres queridos»? 

	—Piensas demasiado —afirma sacándome de mis pensamientos.

	—¿Por qué dices eso?

	—Llevas cinco minutos mirando a la pared fijamente, ¿estás bien?

	Asiento, ¿destruiría el mundo por mí? Qué tontería, claro que no. ¿Kevin me sacrificaría por cumplir con su trabajo? Niego tratando de sacarme eso de la cabeza, es mi mejor amigo, no lo haría…

	—Mirella —llama de nuevo mi atención.

	—Dime. —Odio que me llame así, estoy tan acostumbrada a sus absurdos motes que se me hace raro que me llame por mi nombre.

	—Deja de pensar. Es una orden.

	—¿Hasta en el hospital vas a ordenarme cosas? —Alzo una ceja.

	Se encoge de hombros antes de seguir comiendo. Sigo dándole vueltas a que él y Kevin se conozcan, pero trato de dejar de pensar.

	—¿Qué tal el día en el complejo?

	—Agotador, creo que algunos te echan en falta por la enfermería. 

	¿Y tú? ¿Me echas de menos, Sergio?, me pregunto a mí misma. Como si me hubiera leído la mente, niega un poco.

	—En concreto el médico y Catalina son quienes más te echan en falta, puede que incluso Iñaki y Valeria —sonríe desganado.

	—¿Estás bien? —no puedo evitar preguntarle, no le veo demasiado bien.

	Asiente.

	—¿Fierecilla? —pregunta cambiando de tema, odio que se cierre en banda a hablar de sus sentimientos.

	—Siempre me llama así cuando me pongo modo pesada o le discuto por algo —explico.

	—Mis motes son mejores, son más originales, digas lo que digas. —Se encoge de hombros y me quita el táper de la cama.

	Le miro con una pequeña sonrisa, hablamos durante un par de horas hasta que Sergio se empieza a sentir algo más cansado. Sin pedírselo, entrelaza su mano con la mía permitiéndome jugar con mis dedos sobre sus tatuajes.

	—¿Quieres que te haga un hueco en la cama? —pregunto absorta en sus tatuajes.

	—No hace falta, niñata —murmura adormilado.

	Me hago a un lado, le miro y suelto su mano. A regañadientes, se tumba en mi cama, sin meterse dentro. Pasa uno de sus brazos por mis hombros, me atrae a él antes de arroparme mejor y entrelazar de nuevo nuestras manos.

	—No te acostumbres, princesita —susurra contra mi pelo.

	—No lo haré, descansa… —respondo.

	Me permito acurrucarme en sus brazos, su respiración se relaja y cuando me quiero dar cuenta ya está dormido. Repaso una y otra vez sus tatuajes. He pensado en volver a mi apartamento cuando me den el alta, espero que no le importe. ¿Sergio daría su vida por salvarme a mí? ¿Será cierto eso que me dijo Carlota de que soy su protegida? ¿O tal vez solo sea su manera de cuidar de los suyos? Su respiración comienza a acelerarse de madrugada, le miro algo adormilada cuando sus ojos se abren y, casi con desesperación, buscan los míos.

	—¿Qué haces despierta? —pregunta tratando de ocultar su malestar.

	—No puedo dormir —digo.

	—¿En qué piensas?—susurra acariciando con su pulgar mi mano.

	—Quiero volver a mi apartamento, con mi gato, mis cosas, mis cenas rápidas y cutres. No es que no esté cómoda en tu casa, que lo estoy, pero quiero volver a mi casa…

	Asiente sin darle mayor importancia, acaricia mi pelo a la par que el dorso de mi mano fría, que agradece su calor.

	—Cuando te den el alta podrás volver a tu apartamento.

	—¿Estás bien?

	—Vamos a dormir, Mirella, mañana tengo mucho trabajo.

	

	17 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	11:13 h

	

	Estoy en urgencias con Hugo, está haciendo preguntas a una mujer mientras yo le cojo una vía. Le miro sonriendo cuando pasa detrás de mí dejando una pequeña caricia en mi espalda. Me quito los guantes y me despido de la mujer. Las sirenas de una ambulancia me ponen en alerta, Hugo me hace un gesto para que vaya con él. Hacemos un buen equipo.

	—Mujer, veintiocho años, embarazada de treinta y cinco semanas. Ha recibido un disparo en el vientre —dice el paramédico.

	Mi mirada se clava en el acompañante, Dane. 

	—Catalina, todo saldrá bien, todo irá bien —dice agobiado cogiendo con fuerza su mano.

	Mi amiga me mira con lágrimas en los ojos. Entramos rápido, le pongo una vía y hago todo lo que me va pidiendo Hugo.

	—Tenemos que operarte si queremos salvar al bebé —anuncia Hugo con demasiada frialdad. No le culpo, es su trabajo.

	—Mirella… —solloza asustada.

	—Estaré con vosotros todo el tiempo, prometo que haremos todo lo posible para salvar al bebé —trato de calmarla mientras sacan su camilla del box.

	Dane me mira, me coge sutilmente por la muñeca y, cuando se asegura de que Catalina ya no puede oírle, clava sus ojos en mí.

	—Si su vida corre peligro, salvadla a ella —dice con total seguridad—. Podremos tener otro bebé, pero a ella no puedo perderla, Mirella.

	Mi corazón se quiebra un poco al escucharle decir eso, su relación es tan sana… Asiento para que sepa que lo he entendido.

	—Haremos todo lo posible por que ambos salgan con vida de ese quirófano.

	—Gracias —susurra.

	

	17 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	18:20 h

	

	Acompaño a Hugo hasta la sala de espera donde, para mi sorpresa, Dane no está solo, sino con Sergio, Valeria y Vicky. Nos miran esperando a que digamos algo.

	—Está estable, puede haber ciertas complicaciones, pero tan solo es una posibilidad —declara Hugo finalmente provocando un alivio colectivo—. Hemos tenido que realizar una cesárea para sacar al bebé. Voy a ser sincero, el bebé está en estado crítico, pero no perdamos la esperanza por el momento.

	—Es una niña —anuncio mirando a Dane, a quien se le forma una triste sonrisa en la cara.

	—¿Catalina se pondrá bien? —pregunta Sergio y yo asiento.

	—Si todo sale bien, en unos días le daremos el alta, pero tendrá que guardar reposo —respondo.

	Dane suspira aliviado de nuevo y abraza a Vicky. 

	—¿Puedo verlas?

	—La niña está en neonatología y tu mujer está aún con efectos de la anestesia, pero puedes ir a verlas a ambas —explica Hugo.

	—Gracias —dice antes de abrazarme y estrechar la mano de Hugo.

	Sergio me mira ocultando una sonrisa de orgullo que puedo ver reflejada en sus ojos.

	—Tómate la tarde libre —dice al pasar por mi lado.

	—Pero…

	—Mirella, te vendrá bien —interviene Vicky.

	Resoplo. Hugo me mira con una ligera sonrisa en la cara. Camino junto a él en dirección a los vestuarios tras habernos despedido de nuestro jefe, su madre y su hermana, cuando veo que Mikel viene corriendo hasta nosotros. En sus ojos puede verse que ha pasado algo malo.

	—La chica del box uno ha entrado en parada, Victoria está realizando una rcp —informa con gran velocidad.

	—Cámbiate y espérame en la cafetería de enfrente —me dice Hugo antes de salir corriendo a donde se encuentra mi amiga.

	Me dirijo al box uno. Valeria trata de hablar con Dane, que ha entrado en un auténtico estado de pánico. Sergio intenta consolarle con una mano apretando su hombro.

	—Dane… —Me acerco.

	—No puedo perderla, no puedo perderla a ella también —solloza derrotado.

	—Dane, escúchame, por favor. —Mi tono suena algo más firme y me mira con atención—. Hugo es uno de los mejores médicos del hospital, estas cosas pasan a diario y sé que la que está ahí dentro es tu mujer, pero necesito que te calmes.

	—Voy a perder a mi hija y a mi mujer…

	Sergio me mira, parece que por una vez desde que le conozco no tiene consuelo para su mejor amigo.

	—Dane, tu hija está en estado crítico, pero, al igual que Catalina estaba estable cuando hemos ido a comunicaros todo, puede cambiar su situación. He visto casos de niños que nacieron y apenas le dieron horas de vida y remontaron de una manera admirable —explico—, pero no puedes ponerte en lo peor ahora porque nadie sabe qué va a pasar mañana. 

	Sin decir nada más, me tomo la libertad de abrazarlo por un instante. No sé cuánto tiempo van a tardar en estabilizar a Catalina y necesito que Dane se distraiga.

	—¿Quieres ver a la niña? —pregunto.

	—Vamos —dice Sergio hablando por él.

	Asiento y los llevo hasta la zona de neonatos. Entramos ya equipados con la vestimenta que proporcionamos a la familia. Seguida de Dane y Sergio, voy hasta la incubadora donde se encuentra su pequeña llena de cables que miden sus constantes vitales.

	Dane se queda embobado mirando a la bebé moviendo sus pequeñas extremidades. Sus constantes están bien, por lo que procedo a hacerle la pregunta que todos los padres esperaban cuando hice mis prácticas en esta unidad.

	—¿Quieres hacer el piel con piel? —pregunto.

	—¿Puedo? 

	Asiento abriendo la incubadora mientras él se sienta en una silla que mi compañera le ha acercado. Se quita la bata y abre su camisa blanca. Con cuidado, coloco a la pequeña sobre él.

	—Hola… —susurra acariciando su mano con ternura—. Papá está aquí…

	—Os dejo a solas, en unos minutos volvemos a dejarla en la incubadora…

	—Gracias, Mirella.

	Sergio se adelanta a mí y sale de la sala, está más serio que de costumbre. Se apoya en la pared y me mira a los ojos, trato de descifrar sus sentimientos, pero es imposible. Odio cuando oculta sus emociones tras esa mirada sin vida. No quiero hacerme a la idea de cómo debe estar pasándolo en su cabeza. Catalina, además de la mujer de su mejor amigo, es su mejor amiga.

	—Sé pondrán bien —digo rompiendo el silencio.

	—No necesito que me mientas —responde cortante.

	—Sergio… —susurro cuando la melodía de mi teléfono me interrumpe.

	Es Hugo.

	—¿Cómo está? —pregunto al descolgar.

	—Estable. Podéis venir ya.

	Suspiro aliviada. Sergio clava su mirada en mí mientras yo observo a Dane a través de la vitrina que separa el pasillo de la sala donde se encuentran todas las incubadoras.

	—¿Puedo llevarle a la niña? Parece tener bien las constantes y…

	—Sí, traedla.

	Cuelga. Entro de nuevo y me acerco a Dane.

	—Catalina está estable, id yendo a la habitación, ahora os llevo a la pequeña —digo.

	—Joder… Menos mal —dice aliviado.

	Cojo a su hija en brazos y la coloco en la incubadora. Cuando se dirige con Sergio al box donde está su mujer, con la ayuda de otra enfermera llevamos con sumo cuidado al bebé al box de Catalina.

	—Dile hola, mamá… He venido a verte… —digo entrando en el box.

	—¿Está bien? —pregunta.

	Hugo le explica lo básico, no queremos asustarlos y, aunque le dije antes a Dane que había posibilidades de que todo fuera bien, también hay muchas de que no sea así. Dane le ayuda a quitarse un poco el camisón para poder hacer el piel con piel.

	—¿Habéis pensado un nombre? —pregunta Vicky.

	Ambos se miran y luego miran a Sergio antes de dirigirse a los demás.

	—Keira —dice Catalina.

	Sin decir nada, Sergio abandona el box. Lucho contra mi instinto de ir tras él, pero casi me resulta imposible.

	—Es un nombre precioso, me alegro de que estéis bien… Mañana os veo.

	Salgo del box y camino rápido para alcanzar a Sergio.

	—Oye…

	—Déjame, niñata, tengo mucho trabajo. —Sigue caminando.

	—No, escúchame.

	Su mirada me intimida demasiado, doy un paso hacia atrás con miedo cuando se acerca a mí. Levanta su mano y por un momento, inevitablemente, me cubro con los brazos. Me mira confuso, pero su mirada se ablanda por un momento.

	—¿Por qué te tapas? —pregunta.

	—Lo… lo siento… Pensaba que… Lo siento.

	—Joder… —dice antes de irse y dejarme sola en mitad del pasillo del hospital.



	




	
		CAPÍTULO 35: ÉL NO ES MARIO



	

	21 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	10:15 h

	

	

	—¡Oh, venga ya, Patricia! —me quejo a mi psicóloga—. He pasado página.

	Niega colocándose las gafas y mirándome muy seria.

	—Si hubieras superado todo, te verías capaz de dar un paso más en tu relación con el doctor Martínez. Sin embargo, tienes miedo de que vuelvan a hacerte daño de la misma forma en la que Mario lo hizo, pero los tiempos los vas marcando tú. Si quieres besarlo, hazlo, si quieres pasear de la mano, dormir dos veces a la semana con él sin acostarte como me comentaste en la última sesión, debes hablarlo con él para que respete tus tiempos, solo así podrás ver si estás preparada para empezar una relación con alguien.

	Me quedo en silencio atenta a lo que dice, tiene algo de razón, las dos sabemos que por más que intente engañarme nunca podré borrar la huella que Mario dejó en mí.

	—Imagina que estás bailando un vals en el que tú eres la que marca el ritmo, ve poco a poco y no te fuerces. Lo harás bien. Hemos terminado por hoy —dice anotando algo en su libreta.

	No digo nada más y salgo de su consulta. Camino hasta la unidad de neonatos, donde Hugo está con Keira, la hija de Catalina y Dane. Me acerco a él, sus constantes no están demasiado bien. Nuestras miradas se cruzan y un pequeño cosquilleo recorre mi estómago, sonríe con tristeza.

	—Anoche tuvo otra crisis respiratoria —anuncia con preocupación.

	—Estoy segura de que…

	—Mirella… —niega, quitando todo rastro de esperanza que quedaba en mí.

	—Pero he visto casos mucho peores y…

	—No quiero perder la esperanza, pero lleva aquí cuatro noches con crisis cada pocas horas. Les he puesto ya en el peor de los casos, es preferible que vayan preparándose para la pérdida de su hija —explica.

	Asiento con tristeza, acaricio su manita dentro de la incubadora. Catalina tenía mucha ilusión con la maternidad y a Dane se le veía más relajado. Salimos de la unidad de neonatos y subimos a la habitación de Catalina, donde Dane y Sergio la consuelan. Mi mirada se cruza con la de Sergio, besa la sien de Catalina y le dice algo que solo ellos pueden escuchar, luego sale de la habitación sin dirigirnos la mirada.

	—Mirella, ¿podemos ir a verla? —pregunta Catalina.

	Miro a Hugo y asiente. Con nuestra ayuda, Catalina se sienta en una silla de ruedas que un compañero le ha facilitado. Dane la dirige por los pasillos junto a nosotros, tiene la mirada perdida mientras que yo hablo con Catalina. Al llegar a neonatos, nos acercamos a la incubadora y, como estos últimos días, la sacamos con cuidado para colocarla sobre el pecho de su madre. 

	Hugo me mira y me hace un gesto para que salga con él y así darles un poco más de intimidad. Al salir nos colocamos en una zona que es poco visible desde dentro. Me abrazo a él pillándole totalmente desprevenido y él corresponde a mi abrazo dejando un beso en mi frente. Las palabras de Patricia se repiten en mi cabeza, una y otra vez. Quizás deba sacar el tema de la otra noche…

	

	18 de marzo de 2016

	Club Las Rosas

	23:15 h

	

	Ha sido un día bastante largo, nos hemos pasado toda la mañana pendientes del bebé de Catalina y Dane, he tenido que estar en una operación junto a Hugo y luego nos hemos pasado hasta prácticamente hace una hora en el complejo. Hugo le da un sorbo a su gin-tonic y después me mira con una pequeña pero bonita sonrisa.

	—Creo que no es el mejor día, pero ¿Mirella, tú quieres que demos un paso más? Quiero decir, ¿te ves lista para una relación?

	Me quedo paralizada tras sus palabras, me ha pillado totalmente desprevenida.

	—Siento si he sido muy directo, pero necesitaba preguntártelo, me da la sensación de que los dos sentimos que esto es más que una amistad y…

	—Hugo, eres un chico increíble, de verdad —empiezo—, y no voy a negarte que me siento atraída por ti, pero no sé qué decirte a esto, no sé…

	—Oye, si necesitas un tiempo para pensarlo o para dar el paso, estate tranquila —dice—, te esperaré el tiempo que necesites.

	Sonrío agradecida, el resto de la noche es bastante agradable, como si no hubiera sacado ese tema casi tabú.

	

	

	21 de marzo de 2016

	Hospital Vista Alegre

	10:55 h

	

	Apoyo mi barbilla en su pecho, mirándole a los ojos. Admiro su forma de llevar las cosas. Si hubiera sido yo la que hubiera dado el paso y él hubiera sido yo, en este momento estaría comiéndome las uñas esperando un «intentémoslo». Sin embargo, él parece tan tranquilo.

	—Quiero intentarlo —afirmo segura—. Pero necesito que vayamos despacio, con Mario fue todo demasiado rápido, puede que eso acabase hartando…

	Me pone un dedo sobre los labios para callarme.

	—Mario era un hijo de puta, no habría cambiado nada si no te hubieras ido antes a vivir con él —sonríe de medio lado—, iremos a tu ritmo, sin prisa. 

	Me pongo de puntillas con la intención de besar su mejilla, cuando escucho la puerta de la sala de neonatos abrirse bruscamente obligándome a apartarme de él. Dane nos mira a punto de entrar en un ataque de pánico.

	—Keira… —dice, y sin darle casi tiempo a continuar corremos hacia el interior de la sala donde Catalina llora asustada con la niña en sus brazos.

	Hugo se la quita casi a la velocidad de la luz, acaba de entrar en parada, así que le proporciono todo lo que va pidiendo. Una enfermera de la unidad se acerca a nosotros para facilitarnos la ayuda necesaria, pero minutos después no hay nada que hacer, la hemos perdido.

	—Mirella… Mirella, ¿qué pasa?, ¿por qué habéis parado?

	La voz quebrada de mi amiga hace que mis ganas de llorar aumenten, pero debo mantenerme fuerte. 

	—Hora de la muerte, 10:59 —declara Hugo.

	Lo miro, no puedo decirles que su hija ha fallecido.

	—Lo siento mucho, chicos, estaba muy mal y no hemos podido hacer más por ella.

	Catalina se queda pálida y Dane se deja caer de rodillas junto a su mujer. La enfermera que nos estaba ayudando coge a la pequeña ya sin cables y, envuelta en una sábana, se la entrega a su madre. El llanto desgarrador de Catalina inunda la sala mientras abraza el cuerpo de su pequeña. Las lágrimas comienzan a amenazar con salir, Hugo me coge del brazo y me saca de allí, conduciéndome a unas escaleras de personal.

	—Llora aquí, no te lo guardes —dice rodeando mi cuerpo con sus brazos.

	—No hemos podido ayudarles a ser felices, les hemos fallado, Hugo…

	Sus brazos me estrujan con más fuerza, aportándome la seguridad que necesito para poder calmarme poco a poco. Él no es Mario, él sí cuidará de mí.



	




	
		CAPÍTULO 36: LA PESADILLA



	

	26 de marzo de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	00:25 h

	

	

	Sus brazos rodean mi cuerpo proporcionándome algo de calor, sus labios se posan en mi hombro con ternura. Hoy ha sido un día difícil, Sergio estaba mucho más exigente y gilipollas que de costumbre después del funeral de la pequeña Keira. A esto le sumamos que los padres de Mario se han presentado en el hospital para almorzar conmigo y ha sido un tanto incómodo. Echan de menos al cabrón de su hijo y han venido a recordarme que debo seguir guardando el luto durante al menos dos años más. Cuando les comenté sutilmente que estaba rehaciendo mi vida con Hugo, no parecieron tomárselo muy bien y su madre me ha proporcionado una bofetada. Y por esa razón le he pedido a mi novio, no sé aún cómo denominar nuestra relación, que se quede a dormir en mi casa.

	—Niña piña, deja de pensar tanto, deberías dormir —susurra adormilado.

	—Ha sido un día de mierda… —susurro también.

	Zeus se sube en la cama y se acurruca en mi barriga, le encanta ponerse ahí. Lo acaricio un poco antes de poder conciliar al fin el sueño. Mañana tengo el día libre en el hospital, por lo que podré descansar por la mañana, o eso espero.

	

	26 de marzo de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	5:25 h

	

	El molesto sonido de la alarma del móvil de Hugo me hace removerme en la cama. Me levanto para apagarla, son las cinco de la mañana. Acaricio su brazo y beso su mejilla. Sin que me lo espere, me empuja con fuerza haciéndome caer al suelo. Una sensación de dolor e inseguridad se instalan de inmediato en mi cuerpo, pero me autoconvenzo de que no lo ha hecho a propósito porque su cara me lo hace saber. Se levanta rápido de la cama con una expresión de arrepentimiento puro, se agacha junto a mí y, aunque Zeus le bufa cuando su mano se dirige a mi brazo magullado por el pico de la mesita de noche, me mira a los ojos.

	—Lo siento… Mirella… Lo siento muchísimo.

	Le miro tratando de ocultar mis emociones, tal y como Sergio lo hace, pero creo que no me sale muy bien porque titubea a la hora de abrazarme. Es inevitable que sienta miedo, aunque estoy segura de que tan solo lo he sobresaltado.

	—¿Una pesadilla? —pregunto con la voz temblorosa.

	Asiente, suspira encendiendo la luz y dando una palmadita sobre la cama para que me siente y así pueda curarme el brazo.

	—Hugo, no pasa nada, sé que no lo has hecho de manera consciente, ha sido un impulso del cuerpo…

	—No me justifiques. Te he hecho daño —dice dolido—. ¡Joder, Mirella! Me miras con miedo y yo… yo solo…

	Le abrazo sin ser correspondida, necesito que deje de torturarse por ello porque en el fondo él sabe que no ha sido su culpa.

	—Ve a darte una ducha mientras te preparo…

	—No, duérmete otra vez, descansa, te vendrá bien. —Besa mis labios rápidamente y abandona mi habitación tras vestirse y recoger su cazadora.

	

	26 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	19:25 h

	

	—Llevas toda la tarde evitándome —le digo cuando se sienta en la silla que tengo enfrente a rellenar unos papeles.

	Me ignora por completo, la verdad es que me molesta. Entiendo que el suceso de esta mañana le haya podido ocasionar malestar, porque es una situación muy complicada para los dos. Me levanto de la silla dispuesta a irme a la sala de entrenamiento. Me mira de reojo, pero no dice nada, así que abandono la enfermería y unos minutos después me encuentro peleando con Iñaki cuerpo a cuerpo.

	—Para un poco —dice Tirso, que acaba de entrar en la sala—. Deberías ponerte algo más cómoda, ¿no crees?

	Tiene razón, pero no quiero que vean la venda de mi brazo y piensen que alguien me ha hecho daño. Bajo la atenta mirada de mi mentor y mi amigo me quito la blusa roja, quedándome con una camiseta de tirantes blanca y mis brazos al descubierto.

	—¿Qué te ha pasado? —pregunta Iñaki serio.

	Niego.

	—Mirella, si alguien te ha hecho daño, debes decírnoslo para que Sergio…

	Niego de nuevo.

	—Me caí esta mañana y me hice un corte, no es nada, de verdad —les digo algo seria.

	No parecen muy convencidos, pero asienten. Continúo entrenando con Iñaki mientras Tirso me corrige cuando hago algo mal. Sergio entra en la sala de entrenamientos y su mirada se clava en mi brazo. La venda está empezando a coger un color rojizo, pero no pienso darle ningún tipo de explicación. Sigue sin dirigirme la palabra desde lo del otro día en el hospital, bueno, solo para darme órdenes.

	—A mi despacho —dice mirándome a los ojos.

	Suspiro sin replicarle, no me apetece discutir con él en este momento. Cojo mi blusa roja y salgo de la sala de entrenamiento abrochándome los botones en dirección al despacho. Me siento en una de las sillas, esperando a que venga. Entra dando un portazo y gira mi silla bruscamente, apoyando sus manos en ambos reposabrazos. Me siento un poco acorralada.

	—¿Qué quieres, Sergio?

	Su cara está a escasos centímetros de la mía, trago saliva cuando sus brazos aprietan más fuerte la madera de la silla.

	—No me mientas. ¿Qué te ha pasado?

	Pongo los ojos en blanco.

	—Me he caído y me he cortado esta mañana.

	—¿Con qué te has cortado? —pregunta esperando verme dudar, pero me he preparado demasiado bien las respuestas para que a nadie le suene raro.

	—Un cristal, fue cuando bajé la basura, me tropecé y caí sobre un cristal.

	Niega cabreado, sabe que no digo la verdad. Se aparta de mí y se dirige a su silla, me mira a los ojos de nuevo.

	—Odio que me mires con miedo, creo que te he dado suficientes razones para saber que no te pondría una mano encima, joder, Mirella.

	—Así que es eso, llevas casi diez días sin dirigirme la palabra por eso —respondo desafiándole con la mirada.

	—Han pasado muchas cosas en nueve días. Tú has estado distraída con el médico y tratando de salvar la vida de la hija de Catalina y Dane en vano —sus palabras han hecho mella en mí—, mientras que yo he tenido que buscar al cabrón que disparó a Catalina con intención de matarla para que Dane pueda hacer con él lo que quiera. He tenido más de cuarenta reuniones en menos de dos días, he pasado noches sin dormir y…

	—¡No eres el único que ha estado trabajando, Sergio! —levanto la voz—, no deberías comparar nuestros trabajos. Él tuyo es diferente y requiere ciertas tareas por tu parte y el mío otras. Entiendo que lleves días muy largos e intensos, pero no…

	Escuchamos un golpe fuera, Z abre la puerta rápido y le hace un gesto a Sergio.

	—Luego hablamos, vuelve al trabajo —dice saliendo del despacho sin darme tiempo a quejarme.

	Vuelvo a la enfermería, donde Hugo está revisando unos informes y me siento frente a él muy seria.

	—Vas a necesitar algo más que una pesadilla para apartarme de ti —digo totalmente seria.

	Sus ojos me miran fijamente, suspira.

	—Luego hablamos de…

	—No, vamos a hablarlo ahora —le corto.

	Mira mi blusa y, sin decir nada, me arremanga el brazo, quita despacio la venda y me mira con culpa. Va a por unas gasas y un poco de suero para curarme bien la herida.

	—No te haría daño nunca, Mirella, créeme, pero…

	—Hugo, todos tenemos heridas internas y las tuyas son heridas de guerra. Vas a necesitar mucho más que eso para alejarme de ti. Me has demostrado que respetas mis tiempos, y eso es lo importante. —Le miro con ternura.

	Asiente sin mucha convicción, pero al menos ahora me mira a los ojos.

	

	26 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	22:27 h

	

	Estamos ya terminando de recoger todo para irnos a casa. Las cosas entre Hugo y yo parecen estar ya solucionadas. Esta noche volverá a dormir conmigo, cojo mi bolso y le miro sonriente.

	—Te invito a cenar —dice.

	—¡Mirella!

	Miro hacia la puerta, Z y Tirso traen a Sergio casi a rastras. Mis manos comienzan a temblar al ver cómo de su vientre no deja de emanar sangre. Tiro el bolso al suelo y me quito la blusa rápido para ir a por él, su mirada se cruza un instante con la mía haciendo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Otra vez esa mirada.

	Hugo les ayuda a colocarle en la camilla y empieza a pedirme cosas que, con torpeza, le voy dando. Sangra mucho y de un momento a otro perderá la conciencia.

	—¿Tenemos sangre? —pregunta Hugo. Yo asiento yendo a una pequeña nevera donde deberíamos tener una cantidad considerable de bolsas de sangre de diferentes grupos. 

	—¡Joder! —grito agobiada al no encontrar del 0 negativo. 

	—¡Mirella, la sangre! —grita Hugo.

	—No hay… —susurro—. No hay de su grupo.

	Me estoy empezando a bloquear. No entiendo muy bien la razón, pero soy incapaz de ayudarle.

	—¿Qué grupo eres?

	—0 negativo.

	—Haz todo lo que te diga, ¿de acuerdo? —Su tono serio me hace entender que sabe que me he bloqueado.

	Asiento. 

	—Llamad a Vicky y a Iñaki, voy a necesitar más ayuda —les dice a los chicos, que no dudan un momento en ir a buscarlos.



	




	
		CAPÍTULO 37: ALGO MÁS QUE UNA PESADILLA



	

	26 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	22:57 h

	

	Cierro los ojos agotada, me siento frustrada por no haber sido capaz de ayudar a Hugo en la operación de urgencia que le ha realizado a Sergio. Ha creado un sistema de transfusión de sangre, somos del mismo grupo sanguíneo, así que me he puesto como donante de sangre.

	—Iré al hospital a por unas cosas que necesito —dice Hugo sin tan siquiera mirarme a los ojos.

	Suspiro asintiendo. Vicky me dedica una sonrisa y se va junto a él e Iñaki dejándonos absolutamente solos a Sergio y a mí. Las lágrimas de rabia e impotencia comienzan a deslizarse por mis mejillas, cierro los ojos, mareada, cuando noto una mano entrelazándose con la mía, la aprieta con debilidad.

	—Niñata… —susurra débil.

	—Sergio… —Seco mis lágrimas mientras me quito la vía que lleva a la bolsa de sangre.

	Dentro de un rato vendrán con suministros.

	—¿Qué pasa…? ¿Por qué lloras…? —susurra de nuevo.

	—No es nada.

	Intenta incorporarse, me levanto mirándole a los ojos. Nuestras manos aún están unidas y no se me escapa el detalle de que aprieta con fuerza.

	—No te levantes —le echo un poco para atrás—, vas a tener que estar unos días en reposo. Cuando vuelva Hugo, te explicará lo que te ha hecho… Yo… yo no he podido ayudar… Me bloqueé.

	Me sonríe, suelta mi mano y estira la suya para secar mis lágrimas con sus pulgares. Mi cuerpo se tensa bajo su contacto, pero poco a poco se relaja. Va bajando despacio la mano hasta la venda de mi brazo, me mira a los ojos mientras lo siento de nuevo.

	—¿Qué te ha pasado? —pregunta cerrando los ojos.

	—Ya te lo dije, me caí y me corté con un cristal, Sergio —respondo.

	Resopla.

	—Está bien, haré como que me lo creo —dice soltando mi brazo al mismo tiempo que abren la puerta de la enfermería.

	Hugo se acerca a nosotros, se agacha frente a mí pensando que Sergio está dormido y roza mis labios con su pulgar.

	—Siento haberte hablado así antes, sé que te bloqueaste y…

	—Hugo, no pasa nada, era una situación de tensión y…

	Pone su dedo sobre mis labios.

	—No debería haberlo hecho —besa mis labios—, vete a casa, en un rato voy y llevo la cena.

	Le coloco una bolsa de suero a Sergio y salgo de la enfermería hacia mi coche. Dane está apoyado en la pared que queda frente al despacho.

	—Mirella.

	Le miro.

	—¿Sí?

	—¿Sergio? —pregunta. Sabe lo que ha pasado.

	—Está estable, Hugo le ha intervenido. Ya está despierto, así que si quieres verlo…

	Niega. Sin que me lo pida, le doy un abrazo. Lo del bebé y Catalina le ha destrozado, al igual que a su mujer, a la cual llevo sin ver desde ayer en el funeral.

	—¿Cómo está Catalina? —pregunto.

	—Destrozada, apenas me habla, pero supongo que ahora necesita espacio… —Su expresión de cansancio y la mirada cargada de dolor e ira me encogen el corazón—. Deberías descansar, tienes cara de haber tenido un mal día.

	Le doy la razón, me despido de él y camino rápido hasta mi coche, no quiero cruzarme con nadie más. Al entrar, arranco y conduzco hasta casa.

	

	26 de marzo de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	23:43 h

	

	Estoy hecha una bola en la cama, Zeus se restriega en mis piernas tratando de hacer que me sienta algo mejor. No entiendo por qué hoy me siento tan sumamente mal, quizás se me han juntado demasiadas cosas. Lo de esta mañana, lo de Sergio, el quedarme bloqueada sin hacer nada… 

	Me tumbo en la cama y al instante Zeus se coloca a la altura de mi cara y frota su cabeza contra mi rostro. Me río entre lágrimas. Maúlla poniéndose panza arriba para que lo acaricie hasta que el sueño comienza a ganarme. Escucho la puerta de casa, Hugo sube las escaleras que dan a mi habitación, Zeus le bufa al verlo y yo trato de hacerme la dormida.

	—Oye, pequeña —hinca la rodilla en mi cama y besa mi sien—, ¿has estado llorando?

	Sin decir nada se tumba a mi lado, rodeando mi cuerpo con sus brazos y acercándome a él todo lo posible. 

	—¿Ahora me hablas?

	—Mirella —susurra con ternura—. No sabía cómo hablar de lo que pasó esta mañana y…

	—Vas a necesitar algo más que una pesadilla para separarme de ti —digo buscando su calor.

	Me abraza con más fuerza, me doy la vuelta quedando cara a cara con él, parece estar teniendo una batalla interna y sus miedos le están ganando.

	—Jamás te pondría una mano encima, lo de esta mañana ha sido…

	Le callo con un beso, acaricio su pelo cuando apoya su cabeza en mi pecho y noto cómo se derrumba. Empieza a llorar, la culpa le está matando.

	—No quiero que vuelvas a vivir lo que viviste con…

	—Hugo, Mario lo hacía siendo consciente de sus actos, tú no, estás arrepentido y se te ve en la mirada que te está matando la culpa —digo besando de nuevo sus labios.

	

	29 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	18:47 h

	

	Hugo hoy no ha venido, tenía una operación algo más larga de lo normal y se ha quedado en el hospital. Sergio sigue en la enfermería, conectado a unos cables que me hacen ver sus constantes a través de una pantalla. Está demasiado pesado con irse, pero realmente debe guardar reposo al menos durante una semana más. Tengo que realizarle una cura casi diaria. Después del suceso de hace dos días en el que me quedé bloqueada, no he podido dejar de darle vueltas a esa sensación de vacío que tengo en el pecho, es como si nada me llenase. Con Hugo está todo bien, al parecer lleva semanas yendo a terapia por las pesadillas tan recurrentes que tiene. Le han diagnosticado estrés postraumático. Un pitido intenso me alarma, Iñaki mira en todas direcciones buscando la pantalla que nos indica que se ha parado un corazón.

	—¡Es el de Sergio!

	Sin decir nada más, corremos hasta su camilla. Lucho contra todos los impulsos de quedarme paralizada. No puedo dejarlo morir.

	—Sergio, Sergio, por favor… —Pongo mis manos en posición para comenzar la rcp.



	




	
		CAPÍTULO 38: CORAZÓN DIVIDIDO



	

	29 de marzo de 2016

	Complejo abandonado

	18:47 h

	

	

	

	Justo cuando voy a empezar a realizar la maniobra a Iñaki le entra la risa, ¿de qué coño se está riendo? Sergio sonríe antes de abrir los ojos y entonces lo entiendo todo, era una estúpida y absurda broma. Niego molesta y, cuando me dispongo a volver a donde estaba hace apenas minutos, la mano de Sergio rodea mi muñeca.

	—Sois unos imbéciles —les digo, haciendo que Iñaki se ría aún más.

	—Niñata, un poco de respeto. —Su tono de voz es divertido.

	Intento apartarme de él, pero tira de mí con un poco de fuerza para que así no me vaya. Suspiro. Realmente me siento algo más aliviada al saber que todo está bien. Suelto mi muñeca de su agarre y me siento en el borde de la camilla.

	—¿Puedes darme ya el alta? —pregunta empleando un tono totalmente diferente al anterior.

	—Tienes riesgo de…

	—Mirella, estoy bien, tengo mucho trabajo y no puedo pasarme aquí tumbado todo el día.

	—Háblalo con Hugo. En este caso será él quien decida si puedes ir a casa ya o debes quedarte aún en la enfermería —digo empleando el mismo tono que está utilizando él conmigo.

	Sin pensarlo demasiado, coge su teléfono y marca el número de Hugo, con quien habla durante unos cinco minutos que a mí se me hacen eternos. Algo muy dentro me recuerda que su trabajo es peligroso y que casi se muere hace unos días delante de mí.

	—Me puedo ir —dice incorporándose tras colgar el teléfono. Iñaki, sin decir nada, le ayuda a quitarse los cables y la vía.

	—De acuerdo —respondo antes de darme la vuelta para continuar haciendo cosas.

	No decimos nada más, él se marcha y una sensación de intranquilidad se instala en mi cuerpo hasta que el reloj marca las diez y media. Apago las luces de la enfermería, por suerte no tenemos a ningún hombre ingresado, así que con dejar el teléfono con sonido por si Sergio nos necesita bastará. Salgo del complejo sin pasar por el despacho de Sergio. Hugo me espera apoyado en el coche y sonríe al verme. Cuando me acerco a él, besa mis labios sin dudarlo demasiado. Me gusta cuando toma la iniciativa, creo que nunca me habían tratado tan bien en una relación, aunque habiendo tenido solo una, creo que tampoco hay mucho para comparar.

	—¿Vamos a tu piso? —propongo.

	—¿Y Zeus? —pregunta acariciando mi mejilla.

	—Estará bien, Kevin pasó esta tarde para darle unos mimos y ponerle comida. Mañana tengo el día libre en el hospital, así que me quedaré en casa hasta que tenga que venir —explico caminando hasta la puerta del copiloto.

	—Está bien.

	Sin decir nada más, arranca el coche. Su mano se posiciona sobre mi rodilla con ternura, me mira de reojo y sonríe con cierto atisbo de preocupación.

	—Estará bien —suelta de golpe captando toda mi atención.

	—¿Quién? —pregunto sin entender a quién se refiere.

	—Month, sé que sois amigos. Mire, te noto preocupada desde el día del suceso.

	—A veces se me olvida que es peligroso trabajar con él, solo es eso —respondo tratando de sonreír.

	Sergio también me preocupa, pero no voy a admitirlo porque supondría darle la razón a Almudena cuando dice que entre nosotros hay una química diferente.

	—Lo es, pero es un riesgo que debes asumir si sigues trabajando para él. Eres un punto rojo en la diana de los rivales, tanto tú como todo el equipo de la enfermería. Estamos ayudando a que las tasas de mortalidad de sus hombres disminuyan, por lo que no estamos dejando que abarquen todo el terreno que quieren, ¿entiendes?

	Asiento con un gesto de cabeza.

	—Es normal tener miedo —añade ante mi silencio—, pero te aseguro que mientras yo esté vivo no va a pasarte nada, ¿de acuerdo? 

	—Nunca me había sentido así…

	—¿Así? ¿Cómo exactamente? —pregunta mirándome de reojo.

	Con el corazón dividido entre dos.

	—Querida en una relación. Tampoco es que tenga mucho historial, pero Mario fue mi pareja durante muchos años y solo recuerdo verle una vez preocupado por mí. El día que mi madre se fue de casa. Y desde entonces nunca volvió a preocuparse de que… Bueno, eso.

	—Yo no soy Mario, Mirella —clava su mirada en la mía durante un semáforo en rojo—, yo jamás intentaría que te sintieras inferior.

	Asiento. 

	Sergio tampoco.

	Suspiro en silencio y le dedico una sonrisa.



	




	
		CAPÍTULO 39: SOLO SÉ QUE TE QUIERO



	

	5 de abril de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	4:52 h

	

	

	Abro los ojos cuando noto unas manos alrededor de mi cuello, no puedo respirar. No puede ser, no puede ser… Hugo está sobre mí con las manos apretando mi cuello con fuerza. Por instinto, le doy una patada en la entrepierna. Me alejo de él todo lo posible antes de encender la lamparita de noche. Hugo me mira en silencio aún dolorido y sus ojos se llenan de lágrimas cuando mis manos frotan con cuidado mi cuello.

	—Mierda, mierda, mierda. No, joder… —se lleva las manos a la cabeza, agobiado—, creía que ya lo tenía superado, yo…

	Me mira y creo que puede leer el miedo en mi mirada porque poco a poco se desmorona.

	—Yo, lo siento, Mirella, yo… yo no sé qué me ha pasado, estaba soñando, yo…

	Me armo de valor y me acerco a él.

	—Hugo, no pasa nada, estoy bien. —Sueno convincente, pero no sé si trato de convencerlo a él o a mí misma.

	—Mirella, ¿puedo desahogarme contigo contándote lo que pasó ese día? No necesito excusarme, solo confesarme.

	—Claro, sabes que puedes hablarlo conmigo.

	Señala una de sus cicatrices, está en la zona de los riñones, pero por su situación creo que no era mortal.

	—Como ya sabes, yo fui médico militar. En uno de mis turnos de guardia la base fue asaltada. Te puedes imaginar la situación, era un auténtico caos, estábamos desbordados con los heridos, nos costaba distinguir quiénes estaban vivos y quiénes ya no estaban entre nosotros, nos sentimos sobrepasados. Es algo que ninguno de nosotros llegó a imaginar y te aseguro que ningún ser humano está preparado para vivir una situación así. No sé cuánto tiempo pasó, solo recuerdo cómo entraron cuatro insurgentes al campamento médico, iban armados con fusiles de asalto —le doy la mano y la aprieto un poco—, al verlos y no tener armas para defendernos, levantamos las manos y les dijimos que solo había heridos y soldados que no podrían atacarlos, por lo que no podrían considerarlos una amenaza. No entendía nada de lo que decía, solo recuerdo escucharlos gritar en su idioma y que empezaron a disparar a los heridos en la cabeza y otras zonas. Minutos después, morirían delante de nosotros sin que hubiéramos podido remediarlo —hace una pausa, está mirando un punto fijo en la pared, como si estuviera reviviendo la situación de nuevo—, les pedí que parasen, que estaban cometiendo crímenes de guerra, pero me ignoraron y después mataron a algunos de mis compañeros. No podía permitir que siguieran asesinando a personas indefensas y heridas. Cuando estuvimos lo suficientemente cerca, yo y mis compañeros nos abalanzamos sobre ellos con la intención de reducirlos en el forcejeo. Le arrebaté a uno el arma y la lancé lejos. Sin embargo, en un descuido, el hombre a quien tenía reducido sacó un arma blanca y me apuñaló. Al ver el arma clavada en mi cuerpo, no sentí miedo ni dolor, solo adrenalina, y mi instinto de supervivencia actuó por mí. Lo lancé al suelo quedándome encima de él. Intercambiamos golpes, pero la situación me sobrepasó y perdí el control. —Aprieta mi mano y coge aire antes de continuar, sus ojos están cubiertos de lágrimas y a mí me parte el alma verlo así—. Le puse las manos en el cuello tratando de asfixiarlo mientras él aún me golpeaba hasta que murió. Le quite el turbante que le cubría el rostro, solo era un crío, no llegaría a tener veinte años.

	Seco mis lágrimas y me mira con los ojos empapados.

	—Mirella, no sé si podrás perdonarme por lo de esta noche, soy consciente de ello, al igual que yo nunca me perdonaré haberle arrebatado la vida a ese chico, a pesar de haber sido un bien mayor. Pude haberlo arrestado, pero no lo hice. La ira me llevó a que actuara de la forma en la que me juré nunca hacerlo. Me odio por ello, pero realmente me mataría que tú me llegases a odiar por situaciones como las de esta noche o la otra mañana, o las cosas que hice durante mi servicio militar. —Toma aire—. Mi corazón se sentía frío hasta que llegaste tú a mi vida y poco a poco fuiste derritiendo el hielo que lo cubría, prendiendo así una llama dentro de mí. Es lo único que me da fuerzas para seguir viviendo.

	Llora sin remedio. Hugo está roto y esta situación lo está matando. 

	—Perdóname, te juro que por nada del mundo te pondría la mano encima para lastimarte o hacerte sentir insignificante. Si quieres odiarme por ello lo entenderé, pero, por favor, no te vayas de mi vida. Te quiero.

	Seco mis lágrimas y acaricio sus mejillas para secar las suyas también, apoyo mi frente en la suya, aunque la razón y el miedo traten de hacerme entender que este chico no me va a hacer bien.

	—No voy a odiarte por esto, Hugo —susurro—, no sé qué es amar, solo sé que te quiero.

	Sin decir nada más, lo abrazo con fuerza y dejo que llore hasta que por fin se queda dormido mientras acaricio su pelo.

	

	5 de abril de 2016

	Complejo abandonado

	19:45 h

	

	Llamo a la puerta del despacho de Sergio, me ha mandado un mensaje para que me pase por aquí y le mire un corte que, según él, parece infectado. Rezo en mis adentros para que Sergio no se fije en mis ojeras y que no suelte ningún comentario como los de Iñaki durante esta tarde: «¿Por qué llevas una camiseta de cuello alto?, ¿estás mala de la garganta?, ¿qué me ocultas?, ¿por qué Hugo no ha venido hoy?».

	—Hola, niñata.

	—Hola.

	Dejo las cosas que he traído para curarle sobre el escritorio, su mirada repasa mi rostro con cuidado. Se fija en mi jersey y alza una ceja.

	—Me duele la garganta, creo que he cogido frío —me limito a responderle lo mismo que a Iñaki. 

	—No has dormido bien, tienes ojeras.

	—¿Desde cuándo te preocupa si duermo bien o mal? —pregunto descubriendo el corte que claramente está infectado.

	—Eres mi amiga, se supone que eso es lo que hacen los amigos.

	No puedo evitar sonreír y empiezo a desinfectar la herida en silencio. Estoy segura de que Sergio no entenderá la situación de Hugo si se lo cuento, pensará que estoy cayendo de nuevo en una relación abusiva y que he vuelto a entrar en un círculo vicioso. Pero no es así, Mario nunca se pasó horas llorando hasta quedarse dormido en mis brazos, Hugo sí. Y eso marca la diferencia entre Mario y Hugo.

	—¿No ha venido Hugo? —pregunta sacándome de mis pensamientos.

	—Tenía algunas operaciones esta tarde y, como no hay mucho lío en la enfermería, le dije que con cualquier cosa lo llamaría para consultarle.

	Asiente.

	—No parece que estés mal de la garganta.

	—En ningún momento te he dicho que esté afónica.

	—Pero has dicho que te duele, y…

	—Sergio, esto ya está —le interrumpo cubriendo el corte de su brazo.

	Me mira, parece estar analizando cada uno de mis movimientos y me pone realmente nerviosa. No puede enterarse de las crisis nocturnas de Hugo, no puede saber nada porque no sé cómo actuaría, o tal vez sí, y por eso no quiero que lo sepa.

	—¿Estás bien, niñata?

	Dejo las cosas y lo miro, parece preocupado.

	—¿Por qué no iba a estarlo? —sonrío para tranquilizarle.

	—Siento que me estás ocultando algo, pero tal vez son cosas mías.

	Vale, sabía que sospechaba que algo había pasado, pero no pensé que sería capaz de intentar averiguarlo.

	—No es nada, solo he descansado mal y me molesta la garganta.

	Se levanta de la silla y me rodea con sus brazos, un cosquilleo que no me gusta nada se instala en mi estómago cuando sus labios rozan mi pelo para dejar un sutil beso. Aún me cuesta reaccionar cuando Sergio se muestra así, no estoy acostumbrada a sus abrazos, aunque estos últimos meses me ha dado más de uno. Dejo que mis murallas se relajen y las ganas de llorar cada vez son mayores. No, no, no llores. 

	—A mí no me engañas, sé que no es eso lo que te pasa y no voy a parar hasta descubrirlo.

	—Eres un cabezota, no me…

	—Princesita, deja de mentirme de una puta vez. Si no me lo quieres contar, no lo hagas, pero deja de mentir.

	No respondo. Una de sus manos se aventura a acariciar mi espalda y poco a poco sube hasta mi cuello. Trata de bajar el cuello de mi camiseta, pero le paro antes de que pueda hacerlo. Acabo de darle la razón, le oculto algo que no creo que sea capaz de entender.

	—Vete a casa pronto, necesitas descansar para trabajar bien.

	Asiento, antes de irme me envuelve de nuevo en sus brazos y se acerca a mi oído.

	—Te juro por Dios que, si Hugo te ha puesto una mano encima, acabaré con su vida con mis propias manos.

	Mierda, mierda, mierda y más mierda. Salgo de su despacho y voy hasta la enfermería, necesito desconectar, pero sus palabras se repiten una y otra vez en mi cabeza.



	




	
		CAPÍTULO 40: UNA NOCHE DIFERENTE



	

	5 de abril de 2016

	Complejo abandonado

	23:15 h

	

	

	Sergio

	

	No he tardado ni dos horas en recopilar toda la información necesaria sobre Hugo. Valoración psicológica tras su vuelta de la guerra: estrés postraumático con episodios violentos durante el sueño. Me paso las manos por la cara, las piezas de ese rompecabezas que lleva en mi cabeza desde el corte del brazo de Mirella comienzan a cobrar sentido: fue él. Trato de pensar con frialdad, la puerta se abre y me sorprende ver a Catalina con Dane, llevo sin verla por aquí desde que ocurrió todo lo de la pequeña Keira. Su rostro denota cansancio, tiene unas ojeras bastante marcadas y, lejos de ir arreglada, lleva unos vaqueros, un jersey y un moño mal hecho. Cuando cierran la puerta, tapo los informes de Hugo y sonrío antes de acercarme a ella para abrazarla.

	—Me alegra verte por aquí —digo con sinceridad.

	—Quedarme metida en la cama no cambiará el hecho de que mi hija… —Se queda en silencio y suspira—. Necesito mantenerme ocupada.

	—Entiendo, pero no te fuerces demasiado, Cata, aún está muy reciente y el dolor no se va con el trabajo.

	Dane se sienta en silencio, no parece gustarle la idea de que su mujer vuelva al trabajo tan pronto. No ha pasado ni un mes desde que sucedió todo. Dane coge una carpeta de mi mesa y la ojea mientras que su mujer me asegura que solo estará ayudando a Mirella en lo que pueda. Son buenas amigas y la presencia de la niñata le ayudará.

	—¿Sigue Mirella en la enfermería? —pregunta mi amiga.

	—Es Mirella, siempre está en la enfermería hasta tarde, cielo.

	No ha venido a despedirse como cada día, así que intuyo que, como dice Dane, está aún en la enfermería. Dane se levanta, le da la mano a Catalina y salimos de mi despacho en dirección a la enfermería. Como esperábamos, Mirella está sentada sobre la mesa, hablando por teléfono.

	—Almudena, no me…

	No termina de hablar cuando pone los ojos en blanco, se da cuenta de nuestra presencia y rápidamente despacha a la tal Almudena. Se acerca a Cata y la abraza. Ambas se quedan así durante unos instantes y no puedo reprimir una pequeña sonrisa.

	—Tenemos muchas que hablar, pero mañana, hoy es tarde —le dice mi amiga.

	—Me quedaré un rato más, mañana no trabajo en el hospital y puedo dormir por la mañana.

	Dane se ríe.

	—Hay cosas que nunca cambian —le dice a su mujer.

	—Es una adicta al trabajo, ¿qué esperas?

	Mirella se ríe. Me gusta verla así, pero me fuerzo a mantener una expresión fría, no puedo dejar de mirar su puto cuello cubierto por ese horrible jersey de cuello alto. Se da cuenta de que la estoy mirando y me sonríe. Quién nos diría a cualquiera de los dos hace un año que nos llevaríamos bien.

	—Mis amigos quieren ir a tomar unas copas y a mí no es algo que…

	—¿Podemos ir? —pregunta Catalina sin dejarla terminar de hablar.

	—Claro, no creo que a mis amigos les importe —responde con una sonrisa.

	—Perfecto, voy a arreglarme un poco y nos vamos.

	No deja a Mirella replicar, no parece que le apetezca mucho salir esta noche, pero no quiere que Catalina esté mal. A Dane tampoco le debe apetecer mucho, pero ver así a su mujer le ha sacado una sonrisa. Abandona la enfermería y nos mira.

	—No pienso ir, tengo muchas cosas que…

	—Vas a venir —me corta Dane—. Llevo diez días sin ver sonreír a mi mujer con sinceridad, no vamos a quitarle la ilusión de salir una noche de fiesta, cede un poco, Sergio.

	—A Cata le vendrá bien —añade Mirella con un tono conciliador antes de coger su teléfono y escribir a sus amigos.

	Suspiro porque sé que ambos tienen razón.

	—Os odio, a los dos.

	—Más te gustaría —dice la niñata antes de pasar por mi lado cogiendo su bolso—. Vamos en mi coche, llamaremos menos la atención que en uno de los vuestros.

	

	5 de abril de 2016

	Pub Las estaciones

	23:55 h

	

	Al entrar al local, de forma instintiva mi mano se dirige a la espalda de Mirella para no perderla de vista. No dice nada de ese pequeño gesto, pero sé que le ha gustado por la sonrisa que se forma en sus labios. Vamos hasta un reservado, donde están los compañeros de Mirella del hospital y Kevin.

	—Compórtate, por favor —me advierte Mirella.

	—No pienso prometerte nada, princesita —susurro en su oído.

	Me mira mal, pero luego me sonríe dándome a entender que lejos de molestarle se ha acostumbrado a mis motes. Catalina observa todo con atención de la mano de Dane. Mirella nos presenta a sus amigos y la rubia del hospital me sonríe.

	—Este es el que se puso a discutir con Kevin para quedarse a dormir con Mirella —les dice a los otros. 

	Un chico me examina de arriba abajo y luego mira a Kevin. Catalina me mira y sonríe. Creo que, gracias a Dios, Mirella no les contó nada de los días en los que estuvo ingresada.

	—No fue una discusión como tal, solo que no me dejó coger el móvil para avisarle de que no viniera esa noche a dormir conmigo, y pasó lo que pasó.

	—Ibas a ponerte a trabajar, adicta —le regaña en broma el otro chico.

	—No te digo yo que no, pero avisar por WhatsApp a Sergio no era trabajar.

	Gracias a Dios, el perro del Estado cambia de tema y empiezan a hablar de diversos asuntos. Catalina se acerca a Mirella y tira de su mano para levantarla.

	

	Mirella

	

	Catalina me arrastra hasta uno de los baños. Sé que quiere que le cuente lo del hospital, la discusión de machitos alfa que tuvieron Kevin y Sergio, pero, sobre todo, la razón por la que su mejor amigo se quedó a dormir conmigo.

	—Quiero saber absolutamente todo. —Se sienta en el lavabo.

	—¿Puedo hacerte antes una pregunta?

	La protegida de Sergio.

	—Claro.

	—Hace tiempo Carlota me dijo que era la protegida de Sergio, pero…

	—Eres alguien importante para él.

	No puedo esconder la sonrisa. Soy importante para él. Le cuento todo lo que pasó durante mi estancia en el hospital, lo de esta tarde y la extraña sensación que tengo en el estómago cuando él está cerca de mí. Lejos de insistir en que le cuente más sobre ese sentimiento, me da a entender que puedo hablarlo con ella siempre que lo necesite. Salimos del baño y volvemos con el resto. Me siento junto a Sergio, que no parece sentirse muy cómodo y está mirando el móvil.

	—¿Trabajando? —susurro en su oído haciendo que se tense.

	—No soy como tú, niñata, sé desconectar del trabajo.

	—Ajá.

	—¿Tienes algún problema, princesita? —me pregunta en voz baja.

	Catalina mira a Sergio y Almudena tampoco nos quita el ojo de encima. Miro a Mikel para que saque tema de conversación y me uno a la charla. Sergio permanece en silencio a mi lado mientras mira su teléfono.

	—Quiero otra copa —declaro levantándome.

	—Voy contigo.

	Sergio se levanta también y espera a que abandone primero el reservado para venir conmigo. Al llegar a la barra, posiciona su mano en mis lumbares y yo no puedo evitar tensarme al sentir su contacto. 

	—Luego tienes que conducir —me recuerda.

	—Estoy segura de que Kevin se ofrece a llevarme en su coche, vosotros podéis llevaros el mío. 

	No dice nada. Pide una botella de agua y mi gin-tonic. Me permito apoyar la cabeza en su brazo, ha sido un día difícil, me sorprende que no se haya apartado.

	—Tienes mala cara —afirma.

	—No ha sido un buen día —respondo.

	No dice nada al respecto, por lo que intuyo que no le apetece discutir sobre por qué llevo el cuello cubierto si claramente estoy perfectamente de la garganta. Deja un beso en mi cabeza y volvemos al reservado.



	




	
		CAPÍTULO 41: LO SÉ TODO



	

	6 de abril de 2016

	Pub Las estaciones

	3:00 h

	

	

	Sergio

	

	Catalina y Dane se fueron hace una hora aproximadamente, al igual que Mikel y las otras dos chicas que estaban aquí. Mirella ha bebido bastante.

	—Vámonos —le digo al ver que tiene intención de llenar otra copa.

	—Me apetece quedarme un poco más, jo, porfa… —Pone cara de niña pequeña.

	Kevin suspira, se levanta y coge su chaqueta, mira a Mirella y le hace un gesto para indicarle que se levante. Ella niega y se agarra a mi brazo. La miro. Vale, el alcohol está haciendo efecto. Quitando aquella vez que estuvo enferma, nunca ha estado tan cariñosa conmigo. 

	—Vamos, mañana me lo agradecerás. —Le ofrece su mano y ella le pega un manotazo que, por la cara del perro del Estado, no le ha debido doler mucho.

	—He dicho que no, además, tengo que ir con Sergio y…

	—¿A dónde tienes que ir con él?

	Se queda callada, suspira y esconde su cara en mi brazo.

	—Mirella, vamos a casa, Hugo te estará esperando… —sigue insistiendo.

	—Está en el hospital, tenía guardia.

	Kevin la mira y luego me mira a mí. Pongo los ojos en blanco, creo que está vez cooperaremos para irnos de este sitio. Le doy un apretón en la rodilla a Mirella, me mira y sonríe.

	—Te llevo a casa, vamos. —Mi tono de voz es firme y, aunque parece querer replicar, no lo hace, y se levanta tras soltar mi brazo.

	Kevin no dice nada, nos acompaña a la salida, le dice algo a Mirella en el oído y luego se dirige a mí.

	—Cuida de ella —me pide.

	No le digo nada. Ayudo a Mirella a entrar en el coche, le abrocho el cinturón y entro también. No le pregunto, simplemente arranco y conduzco en dirección a mi casa. Mirella coge una de mis manos y empieza a repasar mis tatuajes en silencio.

	—¿Vamos a tu casa? —pregunta arrastrando la voz.

	—Sí, mañana me iré temprano al complejo, cogeré uno de mis coches y cuando te despiertes podrás ir en tu coche a casa o al complejo.

	Sonríe.

	—Le quiero, ¿sabes? —susurra acariciando mis tatuajes.

	Me inquieto al escuchar esas palabras.

	—Y sé que él también lo hace, pero…

	—Deberías intentar dormir, mañana te puedes arrepentir de las cosas que dices borracha, niñata —la corto.

	No dice nada y suelta mi mano para encender la radio. Decido dejarla solo por esta vez, así que el resto del viaje lo pasamos escuchando una emisora de radio aleatoria. Al llegar, me bajo primero del coche y la ayudo a bajar. Está algo pálida y no me sorprendería que vomite dentro de unos minutos. La llevo hasta la que fue su habitación durante unos meses. No me da tiempo a cerrar la puerta cuando va al baño y empieza a vomitar. Voy junto a ella y le sujeto el pelo.

	—Gra… —Vuelve a vomitar.

	Me siento junto a ella en el suelo y acaricio su espalda mientras sujeto su pelo. Cuando deja de vomitar, se enjuaga la boca con agua y empieza a llorar. Suspiro y la abrazo, beso su pelo y dejo que llore en silencio.

	—Le quiero, pero… aunque no lo haga queriendo… me hace daño y me da miedo que se convierta en Mario… No quiero que…

	La abrazo con más fuerza, dejo un par de besos en su hombro, seco sus lágrimas y la cojo en brazos para llevarla a la cama. Beso su frente al dejarla sentada en la cama. Voy a mi habitación a por una sudadera y un pantalón de chándal para que duerma cómoda y me pongo el pijama. Vuelvo a la habitación junto a ella y le doy la ropa, va al baño y, minutos después, se mete en la cama. Ha dejado de llorar.

	—Duerme conmigo, por favor —susurra con la voz quebrada.

	—Mirella.

	—Solo hoy.

	Suspiro, ¿qué cojones me estás haciendo, niñata? Me tumbo a su lado y la arropo, ella apoya su cabeza en mi pecho. Una sensación que hacía mucho no sentía se instala en mi pecho. Beso su cabeza y acaricio su espalda hasta que su respiración se vuelve más tranquila. Cierro los ojos y poco a poco el sueño me vence. 

	

	6 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	11:45 h

	

	Noto cómo se revuelve inquieta, esconde su cabeza en mi cuello y suspira. Abro los ojos y pellizco suavemente su brazo. Me mira y sonríe aún adormilada. Joder. 

	—Buenos días —susurra.

	—Buenos días, niñata, me tengo que ir, se me ha hecho tarde.

	Asiente y se separa un poco de mí. Me levanto de la cama y camino hasta la puerta de la habitación.

	—Puedes quedarte un rato más, tienes ibuprofenos en el baño y, si tienes hambre, puedes decirle a la chica de cocina que te prepare algo. Ven más tarde hoy al complejo, necesitas descansar, ¿de acuerdo?

	—Claro…

	Escondo una sonrisa.

	—¿Desde cuándo eres tan amable? —se ríe levantándose de la cama y abrazándome. 

	—Eres mi mejor enfermera, niñata, no te emociones.

	Me despido de ella y, una vez ya estoy en mi habitación, listo para salir, escribo un mensaje a Hugo.

	«Quiero hablar contigo cuando llegues al complejo».

	

	6 de abril de 2016

	Complejo abandonado

	15:40 h

	

	Llaman a la puerta de mi despacho. Hugo abre la puerta y se dirige a una de las sillas que hay enfrente de mí. «Le quiero, pero me hace daño». Mi mirada es fría. Me mira con una expresión seria, pero no rompe el silencio.

	—Lo sé absolutamente todo.

	—Sergio, puedo explicártelo.

	Saco la ficha del psicólogo del ejército en la que me he encargado de subrayar lo más importante: estrés postraumático con episodios violentos durante el sueño.

	—Sé que te sacaron del ejército porque derribaron el helicóptero donde ibas, sé que fuiste uno de los únicos supervivientes, sé que mataste a un adolescente que mataba a los heridos. Te trataron como a un héroe y como a un asesino por ello. Aquí lo único que importa, o más bien dicho, lo único que me importa a mí, es la felicidad e integridad física de Mirella y me da igual todo lo destrozada que esté tu mente. Como le vuelvas a poner un solo dedo encima a Mirella, o alguien me diga que se siente mal y la has hecho llorar, prometo hacer que sientas un dolor tan insoportable que hubieras preferido morir cuando se estrelló ese helicóptero. Así que me da igual que tengas ataques violentos mientras duermes, como si tienes que dormir amordazado a la cama, vuelve a ponerle un solo dedo encima y prometo que descubrirás por qué todos me temen en este mundo —hago una pausa—, así que dime qué tienes que explicar.

	—Sergio, no puedo prometer que pueda controlar mi subconsciente. Los dos somos conscientes de ello, yo amo a Mirella, de verdad que sí, para mí no hay peor castigo que saber que le he puesto la mano encima, que la he dañado. No creo poder controlar mis instintos, por eso llevo desde ayer dándole vueltas a un pensamiento. Voy a dejar a Mirella, porque creo que es la única manera de asegurarme de que no vuelvo a ponerle una mano encima. Los dos sabemos que es la mejor opción, aunque ella vaya a sufrir. Sé que no estoy en condiciones de pedirte nada, pero, por favor, ayúdala cuando esté mal después de la ruptura.

	—Haces lo mejor para todos, te respeto por ello.

	Nos levantamos, le hago un gesto de aprobación y abandona mi despacho.



	




	
		CAPÍTULO 42: BUENAS NOCHES, NIÑATA



	

	10 de abril de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	 00:45 h

	

	

	Mirella

	

	Relleno algunos papeles que tenía pendientes de la enfermería del complejo, no tenía mucho lío por allí y Sergio me dijo que me viniera a casa. Puede parecer raro, pero siento que desde hace unos días nuestra relación es distinta. La otra noche, cuando dormimos juntos, me sentí tan bien, tan segura, que por un momento llegué a encontrarme mal por sentir de esa manera. Cuando Sergio se fue, algo muy dentro de mí me pedía ir a donde él y pedirle que pasase la mañana conmigo tirado en la cama, pero rápidamente comprendí que eso no podía ser. Hugo no ha venido a casa desde el día que nos despertamos por el… suceso. He intentado hablar con él en el hospital, pero siempre tiene mucho trabajo y no ha pisado el complejo desde ese día.

	—Hola… —saluda dejando las llaves que le dejé para cuando quisiera dormir en mi casa.

	—Hola. —Me levanto del sofá bajo la atenta mirada de Zeus, quien bufa a Hugo cuando rodea mi cuerpo con sus brazos—. Te echaba de menos.

	Sonríe con un halo de tristeza.

	—Y yo a ti —susurra apoyando su frente en la mía.

	Una extraña sensación me dice que algo no está bien.

	—Lo siento muchísimo, Mirella, de verdad.

	—Hugo…

	—Déjame hablar —me corta clavando sus ojos en los míos—, sé que ya hemos hablado de esto y que piensas que juntos podremos superarlo, pero no quiero hacerte daño y estando juntos no puedo garantizarte que lo del otro día no pueda suceder de nuevo. Quiero que seas feliz, aunque no sea conmigo. Te quiero, te quiero mucho, de verdad, pero no podemos seguir juntos —hace una pequeña pausa en la que puedo notar sus ojos a punto de derramar una lágrima—, te quiero, pero no puedo estar contigo sabiendo que… mis impulsos pueden… Mirella… No podemos seguir con esta relación.

	Sus palabras atraviesan mi corazón, ¿se ha rendido?, ¿me está dejando?, ¿he hecho algo mal?

	—Pero… —susurro con la voz amenazando con romperse.

	—Escúchame, no has hecho nada mal, pero no sería justo para ti hacerte vivir una relación en la que no puedas dormir tranquila pensando en que uno de mis ataques te haga daño. ¿Sabes eso que dicen de que si quieres a alguien debes dejarle volar libre? —Asiento dejando que seque mis lágrimas—. Pues eso mismo estoy haciendo. Vuela alto, Mirella, no necesitas a nadie que te sujete al volar, solo a una persona que te ayude a alzar el vuelo cada vez que te caigas, y esa persona no soy yo.

	—Hugo, pero tú no eres como Mario, no lo haces con la intención de hacerme daño, es tu mente la que te hace reaccionar de esa forma —consigo decir con la voz rota.

	—Tú lo has dicho, no soy como Mario y por eso te estoy dejando, porque no soporto la idea de ponerte la mano encima. Nunca he sentido lo que siento por ti y me duele dejar esto que tenemos, pero me duele mucho más saber que te he puesto la mano encima —hace de nuevo una pausa—, ¿amigos?

	Mi cerebro trata de procesar sus palabras, me está dejando para no dañarme más y, pensándolo fríamente, eso demuestra lo mucho que me quiere. Asiento dándole a entender que quiero conservar nuestra amistad y que comprendo la razón por la que acaba de romperme el corazón.

	—Siento que las cosas no hayan ido bien, Mirella. Ojalá hubiera sido de otra forma.

	—Yo también lo siento, deberías marcharte —digo.

	Asiente, deja las llaves sobre la mesita del salón y, tras darme un suave beso en la mejilla, abandona mi apartamento. Me siento en el sofá y el nudo que se me había formado en el estómago y poco a poco había subido a mi garganta se desata dejando paso al llanto. Aunque para ser sincera, no sé si me duele más el hecho de haber terminado mi primera relación sana o que él me haya dejado para que pueda ser feliz y vivir sin miedo. Zeus ronronea restregándose junto a mí, lo acaricio mientras lloro durante al menos una hora. Sin pensarlo demasiado, cojo las llaves de casa, algo de ropa, el cargador del móvil y alguna cosa más. Dejo el cuenco de agua y de comida de Zeus lleno para que mientras esté fuera no le falte de nada. Salgo de casa y me subo al coche con el destino fijo en mi mente.

	

	10 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	1:32 h

	

	Dudo por un momento, pero cuando mi dedo pulsa el timbre sé que ya no hay marcha atrás. No pasan más de dos minutos cuando Sergio me abre la puerta vestido con un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta blanca básica. Al verme, se le cambia por completo la expresión. Lleva el pelo revuelto y sus ojeras son mucho más visibles ahora que me permito observarlo con calma.

	—Mirella, ¿qué haces aquí a estas horas?

	Soy incapaz de responderle, el llanto se abre paso de nuevo y él no duda en refugiarme en sus brazos hasta que me calmo.

	—Estás helada, vamos dentro antes de que te enfermes —dice entrelazando su mano con la mía.

	No digo nada, solo le sigo hasta un dormitorio en el que nunca había estado, así que intuyo que es el suyo. Las sábanas de la cama están revueltas. Me tira una sudadera y un pantalón de chándal. Me hace un gesto para señalar dónde se encuentra el baño y, sin poner pega alguna, voy a cambiarme. Me pongo su sudadera y un pantalón de chándal y hago un nudo en la cinturilla, ya que me queda grande. Me había traído el pijama, pero me gusta llevar su ropa puesta. Al salir del cuarto de baño, lo encuentro tumbado en la cama con la luz tenue de la lamparita de noche encendida. Me hace un gesto para que me tumbe junto a él, no desaprovecho la oportunidad de que sea él quien me deje dormir a su lado. Apoyo mi cabeza en su pecho y él no tarda en pasar su brazo por alrededor mío para poder dejar suaves caricias en mi espalda.

	—Me ha dejado, me ha dicho que no quiere hacerme daño y que lo correcto era terminar con la relación para que no volviera a ocurrir —digo cerrando los ojos.

	—Ha demostrado lo mucho que dice quererte —afirma con la voz ronca—, quizás tú hoy no lo veas de esa forma, pero con el tiempo acabarás entendiendo que amar a una persona en ocasiones significa dejarla ir antes de romperla en mil pedazos.

	—Gracias por no dejarme tirada en la calle, sé lo mucho que te habría gustado hacerlo —digo tratando de bromear.

	—Si no lo he hecho es para que no te enfermes y me tenga que hacer cargo de ti por las noches, niñata.

	—¿Me das la mano para dormir? —pregunto con una sonrisa.

	—¿No prefieres que te abrace el resto de la noche?

	—¿Prometes no soltarme? —bostezo.

	—Yo nunca te soltaré, niñata, pero no te acostumbres a esto. Solo esta noche, porque estás mal. ¿De acuerdo?

	No sé por qué, pero mi corazón se ha alterado más de la cuenta con esas cinco palabras. Dicho esto, me abraza con fuerza cuando me doy la vuelta y, con su boca rozando mi oreja, susurra:

	—Buenas noches, niñata.

	—Buenas noches, gilipollas.

	Se ríe.

	—Aún estoy a tiempo de echarte a la calle o mandarte a otra habitación.

	Niego.

	—Buenas noches, Sergio.

	—Eso está mejor, niñata.

	Y, sin decir nada más, me atrae aún más hacia su pecho. Su respiración se vuelve más lenta a los pocos minutos de quedarnos en silencio. La verdad es que pensar en que Sergio se muestre algo más humano conmigo me gusta, de hecho, me ha hecho sentir mejor desde que me planté en la puerta de su casa esta noche. Sus ronquidos son suaves y sus manos están mucho más calientes en comparación con las mías.



	




	
		CAPÍTULO 43: CORAZÓN O RAZÓN



	

	15 de abril de 2016

	Parque del Retiro

	11:45 h

	

	

	Mi hermano tira ilusionado de mi mano hacia uno de los altos toboganes de tubo, le encanta que nos tiremos juntos y, como sabe que tengo un poco de claustrofobia, antes de que bajemos por uno de ellos me dice algo para tranquilizarme. 

	—Tata, tú solo cierra los ojitos y piensa que estás en tu lugar favorito del mundo mientras nos tiramos.

	—De acuerdo, pero no sueltes mis manos, ¿vale? —Beso su mejilla con fuerza.

	Asiente contento y nos deslizamos por el tubo metálico. Al salir, de nuevo se ríe y me abraza. Aunque desde hace unos meses no pasamos mucho tiempo juntos, cuando puedo hacerlo me gusta llevarlo a pasar el día fuera. Claramente esto requiere una preparación previa en la que mi padre se ocupa de informarle de lo que vamos a hacer ese día intentando no cambiar demasiado su rutina. Pasamos el resto de la mañana paseando, comemos en su pizzería favorita y lo llevo a casa, donde nos pasamos literalmente más de quince minutos despidiéndonos.

	Al llegar al complejo, me pongo cómoda y me dirijo directamente a la enfermería. Sergio se fue hace casi una semana con Z, Dane y alguno más de sus hombres a otra comunidad por cosas de negocios, o al menos eso es lo que me ha dicho Tirso. Al entrar, mi mirada se cruza con la de Hugo, quien me sonríe con tristeza. No habíamos vuelto a coincidir desde la noche en la que me dejó. Lo saludo y voy revisando las constantes de los hombres a los que tenemos en observación, lo registro todo y me pongo a colocar los paquetes de curas.

	—¡Hola! Traigo dos cafés y un chocolate caliente —dice Catalina entrando con una amplia sonrisa.

	—Eres la mejor —añade Iñaki acercándose a ella para coger su café.

	—Gracias, Cata, oye, ¿vamos un rato a la sala de entrenamientos? —le propongo—. No hay mucho más que hacer aquí a menos que la situación de alguno de los hombres de Sergio empeore.

	—Claro, pero tómate esto. —Me da el chocolate caliente y deja el otro café en la mesa de Hugo.

	Abandonamos la enfermería y al llegar a la sala de entrenamiento suspiro al ver que no hay nadie.

	—Antes no me caía bien y ahora mucho menos —declara Cata.

	La mañana siguiente a la ruptura, aparte de despertarme sola en la cama de Sergio, le conté absolutamente todo a Catalina y a Kevin, quien lleva durmiendo en mi apartamento desde entonces. 

	—Pero le has llevado café —me río un poco.

	—Porque hizo lo correcto, te dejó antes de que la cosa empeorara.

	El resto de la tarde la pasamos entrenando, luego nos vamos a cenar a un restaurante y nos despedimos en la puerta de mi edificio. Al entrar en casa, Kevin me abraza. Vemos una película que no logro terminar, ya que me quedo dormida.

	

	16 de abril de 2016

	Complejo abandonado

	11:30 h

	

	Sergio

	

	El avión ha aterrizado a las nueve de la mañana en Madrid, han sido unos días complicados, pero hemos cerrado varios acuerdos. He dejado las cosas en casa y he desayunado con Valeria antes de venir al complejo. Veo a varios de mis hombres alterados ir de un lado hacia otro, uno de ellos se acerca a mí al verme.

	—Señor, están atacando el hospital donde trabajan Mirella y Hugo, ¿qué hacemos?

	—Tráeme mi pistola y mi máscara, hagamos que llueva sangre —ordeno.

	Entro en el garaje, todos están subiendo en los todoterrenos negros con los cristales tintados. Me subo con Z y tres de mis hombres en el coche. Saco el móvil y busco el contacto de Kevin.

	—Sergio, no puedo hablar ahora mismo.

	—Kevin, sé que los perros del Estado como tú ante esta situación no podéis hacer nada, por eso estoy de camino junto a algunos de mis hombres. Aleja a los periodistas y helicópteros que están grabando por la zona.

	—¿Tú acaso sabes lo que estás pidiéndome que haga? ¿Quieres que apoye a otro terrorista?

	—Kevin, los dos sabemos por lo que estoy yendo hacia allí. Es por la misma persona por la que tú también estás allí, intuyo. Yo voy a arriesgar mi vida por ella y tú debes elegir entre tu deber o lo que tú quieres, así que despeja la parte de atrás, que es por donde vamos a entrar.

	Cuelgo antes de que le dé tiempo a responder.

	—¿Crees que tenemos posibilidades de ganar, señor? —pregunta uno de mis hombres, llamado Asher.

	—Podremos ganar —hago una pequeña pausa mientras me coloco la máscara—, esa no es la pregunta que debes hacerte, la pregunta que debes hacerte es si ellos tienen acaso posibilidades de salir vivos de allí. Si estás en este coche ahora mismo, significa que eres alguien de mi confianza y soy consciente de tus capacidades, así que no te preocupes, hagamos que todos los que están allí se arrepientan del día en el que nacieron. Por cada lágrima derramada, una vida de ellos acabará.

	El chico se pone la máscara y comienza a revisar los cargadores, las armas y demás. Al llegar nos bajamos del coche. Estamos en la entrada trasera del hospital y al parecer Kevin ha elegido salvar a quien quiere antes que su deber. Entramos y en menos de cinco minutos nos encontramos en el sótano. Reúno a todos, vamos bien preparados, armas y chalecos antibalas.

	—Z y Asher, conmigo en el coche. Quiero que el resto os dividáis en dos grupos, unos subiréis junto a las escaleras que dan a la puerta del ascensor, el resto subiréis hasta dos plantas más arriba de donde tienen los rehenes, quiero que las despejéis. Cuando lo hayáis hecho, bajáis, a ser posible, hacia la retaguardia del enemigo para así ejecutar una pinza y acabar con ellos. 

	Subo al ascensor junto a Z y el chico. Este último lleva un escudo balístico, por lo que se pone frente a nosotros. Z se apoya sobre él para darle cobertura mientras que yo voy tras ellos. Miro el reloj, ya deberían estar en posición, por lo que pulso el botón. Al llegar a la planta, el ascensor comienza a abrir sus puertas.



	




	
		CAPÍTULO 44: REENCUENTRO EN MITAD DEL CAOS



	

	16 de abril de 2016

	Hospital Vista Alegre

	12:15 h

	

	Mirella

	

	El caos se ha desatado en el hospital. Estaba realizando una analítica de sangre a Marta, la mujer que se encuentra junto a mí. Unos hombres con pasamontañas nos obligaron a punta de pistola a ir con ellos. Para mi sorpresa, a Hugo y a un niño de unos cinco años también los trajeron hasta aquí. He tratado de escuchar alguna de las conversaciones que mantienen, hay otros cubriendo las ventanas y a unos metros de distancia tienen a varios rehenes más. Hugo trata de mantener entretenido al niño, mientras que yo simplemente intento que Marta se tranquilice, está de treinta y seis semanas y se muere de miedo, como es normal.

	—No quiero morir —solloza Marta agobiada.

	—Marta, vamos a salir de aquí vivas, te lo prometo. —Le cojo la mano para transmitirle mi apoyo.

	Uno de los hombres que se sitúa a escasos metros de nosotras se acerca de forma amenazante.

	—Callaos la puta boca —espeta.

	—¡¿Pero a ti qué coño te pasa, gilipollas?! —le grito—, ¿no ves que está embarazada? Si no quieres presenciar un parto, deja que hable con ella para que se calme.

	—Otra falta de respeto y ella no saldrá con vida de este hospital, ya que veo que tu vida no la aprecias.

	Tengo que contenerme para no insultarlo de nuevo. Durante unos quince minutos trato de hacer que se calme todo lo posible, ¿qué pasará cuando Sergio se entere de lo que está pasando hoy aquí y él esté a kilómetros de distancia? La puerta del ascensor se abre dejando ver a tres hombres enmascarados, ¿y estos quiénes coño son? Los observo y algo muy dentro de mí desea que el hombre que está de pie tras los otros sea Sergio. Los que están junto a nosotros miran hacia el ascensor.

	—¿Quiénes sois? —pregunta uno de ellos.

	No responden, simplemente disparan haciendo que varios de los que nos tenían retenidas caigan. No sé muy bien en qué momento salen más hombres enmascarados y el pasillo de la planta se convierte en una zona de combate. Abrazo a Marta, estamos junto al niño y a Hugo. El hombre que se situaba de pie tras los otros y que dispara con destreza se acerca a Hugo y le ofrece un arma.

	—Fuiste militar, no hagas que me arrepienta. —Le da el arma—. Saca al niño de aquí.

	Hugo simplemente asiente y hace lo que le pide. Hace un gesto a los otros dos hombres que le acompañaban para que se acerquen. En la planta de arriba también se escuchan disparos. Cuando se acercan a nosotras, uno de ellos le ofrece la mano a Marta.

	—Sacadla de aquí, yo me ocupo de Mirella.

	¿Sergio? Hacen lo que dice y me ofrece su mano antes de disparar, me levanto con su ayuda.

	—Ponte a cubierto y no levantes la cabeza, niñata —dice antes de ponerse frente a mí.

	En ese momento comienzan a bajar más enmascarados. Sergio está bastante tenso, la situación es complicada y, aunque mi primer instinto es ir a ayudar a los hombres heridos, obedezco a lo que me ha dicho.

	—Arriba está despejado.

	¿Catalina? Sergio le hace un gesto y ella asiente. En cuanto a número de hombres, ahora mismo son muchos más los nuestros que los hijos de puta que han desatado este caos. Empiezan a abandonar la planta entre disparos y alguna que otra baja. Cuando estamos a punto de bajar los primeros escalones para abandonar la planta, siento cómo algo atraviesa mi piel e inevitablemente pierdo el equilibrio.

	—Sergio… —susurro dolorida.

	Me sujeta antes de que pueda caer al suelo. Busca algo con lo que presionar la herida y no tarda mucho en dar con un trozo de tela de una de las vestimentas de uno de los enemigos. Mira a uno de sus hombres.

	—Sacad a los hombres heridos y muertos de nuestro bando, que no quede rastro de nosotros —ordena con un tono mucho más frío de lo habitual.

	Asienten y hacen caso a lo que dice mientras que él me coge en brazos para llevarme a la salida del hospital. Cada vez me siento más débil.

	—Eh, niñata, tienes prohibido dejarme solo, ¿me escuchas? Es una orden.

	Asiento intentando mantenerme despierta, estoy perdiendo demasiada sangre. 

	—Ya perdí mi mundo una vez, no estoy dispuesto a perderte a ti también.

	Puedo notar un ápice de desesperación en su voz, o tal vez sean imaginaciones mías. Aunque trato de mantenerme despierta, me resulta demasiado difícil, y de un momento a otro todo se vuelve negro.



	




	
		CAPÍTULO 45: SENTIMIENTOS ENCONTRADOS



	

	17 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	8:45 h

	

	

	Abro los ojos despacio, la tenue luz de los primeros rayos del sol me molesta un poco, pero supongo que es cuestión de que me adapte a ella. Observo la habitación en la que me encuentro, no es la mía, aunque me resulta demasiado familiar. Trato de incorporarme, pero siento mucho dolor en la espalda, cerca de la zona lumbar. Oprimo un quejido y me recoloco de nuevo en la cama. Mi mano se encuentra entrelazada con la de… ¿Sergio? Es entonces cuando un bombardeo de recuerdos asalta mi mente. Estaba atendiendo a Marta cuando unos hombres vestidos de negro y cubiertos por pasamontañas entraron en la sala destinada a las analíticas y nos obligaron a seguirlos. Recuerdo las amenazas de muerte, los disparos a aquellos pacientes que deseaban huir, los gritos de pánico de todos los presentes, el ascensor abriéndose y Sergio ayudándome a salir de allí mientras abatía a los enemigos. Caí entre sus brazos al recibir un impacto de lo que posiblemente fuera una bala clandestina. 

	«Eh, niñata, tienes prohibido dejarme solo, ¿me escuchas? Es una orden».

	«Ya perdí mi mundo una vez, no estoy dispuesto a perderte a ti también».

	Mi corazón se altera al recordar esas palabras salir de su boca. ¿Qué coño me estás haciendo, Sergio Month? ¿No se supone que no debía enamorarme de mi jefe? Lo examino con la mirada, lleva una camiseta negra de manga corta que deja ver los tatuajes de sus brazos. Me encantaría repasar el contorno de todos ellos con la punta de mis dedos, como hago como con los de sus manos. Tiene los labios entreabiertos y una expresión que denota paz. Su barba de apenas unos días está perfectamente recortada y tiene el pelo castaño algo revuelto. Sergio entró ahí a por mí, arriesgó la vida de sus hombres por sacarnos de ahí a Hugo y a mí, pero sus palabras no dejan de repetirse una y otra vez en mi cabeza.

	Trato de acercarme un poco más a su cuerpo en busca de un poco de calor, no hace demasiado frío, pero yo siempre he sido muy friolera, aunque creo que solo es una excusa para estar más cerca de él. Al notar cómo me muevo, abre los ojos algo sobresaltado, pero lo miro para hacerle entender que no pasa nada. Suspira y pasa su brazo por encima de mis hombros.

	—¿Cómo te encuentras? —pregunta.

	—Me duele al moverme, pero creo que estoy bien y…

	—No vas a ir a trabajar, Mirella, ayer te dispararon —me interrumpe con un tono autoritario. Tiene la voz ronca y una sensación que no sé si me gusta o no se instala en mi estómago.

	Asiento y apoyo mi cabeza en su pecho. Nos quedamos en silencio. No sé muy bien qué decirle, su presencia nunca me había causado tanto nerviosismo, o tal vez lo disimulaba demasiado bien como para darme cuenta. Entonces su teléfono comienza a sonar, rompiendo la atmósfera tan… diferente que había entre nosotros.

	—Dime, Tirso. —Su tono de voz carece de la poquita humanidad que muestra conmigo—. En media hora estaré ahí, dile a Dane que se ocupe por el momento.

	Silencio, sus dedos acarician mi hombro distraídamente.

	—Entendido, nos vemos. —Cuelga.

	—¿Te tienes que ir? —pregunto con la pequeña esperanza de que diga que no, pero esa mínima esperanza desaparece cuando asiente con la cabeza.

	—Tengo que resolver unos asuntos. Vicky vendrá luego a realizarte la cura. Si necesitas lo que sea, puedes avisar al servicio, saben que estás aquí y te ayudarán en lo que precises. Yo volveré cuando termine con ese asunto, descansa.

	Sin dejarme opción a que me queje, se levanta despacio de la cama, se acerca a la cómoda y saca unos pantalones blancos y una camisa negra, además de una muda limpia. Entra en el baño y al momento escucho el grifo de la ducha y el agua cayendo sobre el plato. Cierro los ojos y trato de encontrar una explicación a cómo me siento en este momento. Se supone que debería seguir triste por mi ruptura con Hugo y no sentir… esto con Sergio. Sale del baño con el pelo aún húmedo pero peinado a la perfección, le miro de arriba abajo bastante descaradamente, esa camisa le queda demasiado bien. Aparto la mirada de él antes de que se dé la vuelta y se acerque a mí. Me deja un teléfono de tapa.

	—Sé que si te dejo el tuyo te pondrás a trabajar. He agregado los números de tu familia, de Kevin, Almudena, Catalina y el mío por si pasa algo. En la televisión puedes ver algo en las plataformas que quieras, nos vemos luego.

	Me acerca el mando de la televisión y me ayuda a acomodarme con un cojín. Se dirige a la puerta y, antes de salir, se vuelve para mirarme a los ojos.

	—Me alegra que no te hayas muerto, niñata —dice con una sonrisa casi invisible.

	—A mí me alegra que vinieras. Llegarás tarde, nos vemos luego.

	Sonríe. Esta vez sí que puedo ver cómo lo hace y mi corazón late con tanta fuerza que me da miedo que sea capaz de escucharlo. 

	—Pórtate bien.

	Abandona su habitación y marco el número de Kevin, mientras cotilleo las plataformas digitales que tiene contratadas Sergio. Entro en Disney+ y, como era de esperar, no la tiene contratada, por lo que meto mi cuenta y mi contraseña y busco Anatomía de Grey. Si voy a estar una temporada sin poder trabajar, al menos voy a ver mi serie favorita por decimosexta vez. Temporada uno, capítulo uno.

	—¿Mirella?, ¿eres tú?, ¿cómo te encuentras?

	—Hola, Kev, me duele, pero sobreviviré. Estoy en casa de Sergio y, como era de esperar, no me deja trabajar hasta que me recupere.

	—Me tenías preocupado… He traído a Zeus a casa, me ha costado horrores y un par de arañazos, pero lo he conseguido.

	Hablo con Kevin durante veinte minutos largos; luego llamo a mi padre para decirle que estoy bien y que no debe preocuparse. Una vez hechas las llamadas que tenía pensadas, empiezo la primera temporada de mi serie favorita. La mañana se pasa rápido. Ania, la chica de cocina, me trae algo para comer y vuelvo a quedarme dormida hasta que escucho la puerta de la habitación abriéndose. 

	—Oh, pequeña, ¿te he despertado?

	—Vicky… —susurro.

	—La misma. Voy a ver cómo tienes eso, vaya susto nos diste ayer… —habla bajo y la verdad es que se lo agradezco, me duele un poco la cabeza.

	Puede que se deba a que antes he estado llorando con Anatomía de Grey o por la herida.

	—Ayer por poco tenemos que sedar a Sergio, estaba muy nervioso —dice mientras se pone los guantes.

	—Me estaba muriendo entre sus brazos, yo también habría estado nerviosa si hubiera sido al revés, Vicky.

	Me ayuda a colocarme boca abajo para poder observar la herida. Siento cómo posa una gasa fría sobre esta. Un pequeño quejido sale de mi boca, diría que la herida me duele mucho más que antes. Las palabras de Vicky me han creado más dudas si cabe sobre lo que Sergio dijo ayer.

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	—Claro, niña, deberías saberlo ya.

	—Ayer Sergio me dijo que había perdido una vez a su mundo y que no estaba dispuesto a perderme a mí también… Que tenía prohibido dejarlo solo. No entiendo a qué se refería.

	Vicky me mira con ternura, es una mujer encantadora y siempre ha estado para mí cuando la he necesitado. Se quita los guantes y coge un cepillo de su bolso, me ayuda a sentarme y comienza a desenredar mi pelo.

	—Eso es una historia que no me corresponde contarte, pero es evidente que en este último año Sergio y tú habéis creado un vínculo que muy poca gente consigue. Cuando nos conocimos eras una niña demasiado desconfiada que trataba de protegerse con una actitud defensiva, en especial con él. Estabas cohibida por tu situación y mi hijo en ese momento no estaba bien, sigue sin estarlo del todo, pero lo veo mucho mejor que hace meses y, aunque se niegue a admitirlo, tú has tenido mucho que ver en eso. 

	Asiento, estoy de acuerdo en que Sergio estaba mal, no suele expresar sus sentimientos, pero la mirada de aquel día en el coche o cuando hace unos meses Valeria me contó que se lo había encontrado en el salón con el arma en la boca… Tal vez nos hagamos mucho más bien que mal.

	—¿Está mal que no me sienta triste por haberlo dejado con Hugo?

	—Lo que deberías preguntarte, pequeña, es si realmente habrías estado dispuesta a pasar el resto de tu vida con él o si tan solo lo veías como un buen amigo —dice pillándome desprevenida—, a veces el corazón nos juega malas pasadas y nos hace creer que amamos a quien en verdad no amamos por negarse a aceptar la realidad de a quien verdaderamente queremos a nuestro lado el resto de nuestra vida. Puede que solo lo vieras como eso, un amigo, y que tus verdaderos sentimientos románticos sean hacia otra persona, pero te niegas a admitirlo.

	Esta mujer sabe más de lo que está dispuesta a decir. Nos quedamos en silencio durante unos minutos, tiene razón.

	—Creo que me estoy enamorando de Sergio —admito en un susurro.



	




	
		CAPÍTULO 46: EL CORAZÓN NO DECIDE DE QUIEN SE ENAMORA



	

	17 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	23:15 h

	

	Sergio

	

	Entro en casa, cierro con llave y voy a la cocina a cenar algo rápido. Sinceramente, estoy agotado. Anoche descansé bastante mal. Cada vez que sentía cómo Mirella se removía o hacía algún quejido dormida, me despertaba y tardaba al menos una hora en dormirme. La sensación que se me instaló ayer en el pecho cuando perdió la conciencia en mis brazos fue similar a la que sentí cuando ocurrió lo de Keira. El vacío que sentí en el instante en el que sus ojos se cerraron por completo mientras su sangre se escurría entre mis manos... Mi madre no me permitió entrar en el quirófano improvisado que montaron en la enfermería entre Iñaki y Hugo, así que pasé más de tres horas en mi despacho sin saber nada, sin que nadie viniera a darme noticias sobre su estado, tratando de centrarme en el trabajo, pero ¿cómo cojones iba a centrarme en el trabajo si solo podía pensar en lo pesada que se iba a poner para que le diera mimos? Suspiro agobiado, me prometí a mí mismo no sentir nada similar a lo que sentí con Keira, pero…

	—Se ha dormido, tiene la herida bastante bien, aunque antes le ha empezado a subir un poco la fiebre. Me ha dicho mamá que estemos pendientes de si tiene picos. Podemos turnarnos si…

	—Está bien, Valeria, vete a dormir, me ocupo yo de ella —respondo cortante.

	—De acuerdo.

	Sale de la cocina y minutos después hago lo mismo para subir a mi habitación. Al entrar, la veo acostada en mi cama boca arriba. Apago la televisión y la arropo. Cuando me voy a separar para ponerme cómodo, agarra mi camisa y me detengo al instante. Me mira como si se tratase de una niña pequeña e indefensa. No queda rastro de la mujer cabezota e impulsiva que yo conozco.

	—No te vayas… —me pide en un susurro ahogado.

	—¿Qué voy a hacer contigo, mocosa?—pregunto.

	—Darme mimos —dice.

	—Deja que me ponga cómodo, niñata.

	Hace un amago de levantarse.

	—Au…

	—Joder, Mirella, quédate quieta —gruño.

	Asiente cerrando de nuevo los ojos. Me pongo un pantalón de chándal y una camiseta básica blanca. Dejo mi portátil en la mesita de noche y me tumbo junto a ella. Al sentirme, se acurruca en mi pecho y, al igual que esta mañana, paso mi brazo por encima de su cuerpo. Cierro los ojos y suspiro al sentir un poco de paz.

	

	19 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	17:00 h

	

	Estoy con Dane en mi despacho, Catalina está junto a Mirella en la habitación, por lo que estoy tranquilo. No ha vuelto a tener fiebre y estoy seguro de que en unos días insistirá en que puede ir a trabajar. Se las escucha reír de vez en cuando, mi despacho y mi habitación están prácticamente pegados.

	—¿Están llorando? —pregunta Dane al escuchar un sollozo.

	—No creo que…

	Me quedo callado al escuchar cómo un vaso se cae al suelo. Nos levantamos rápido y vamos a mi habitación. La escena de Mirella llorando abrazada al peluche que le regalé y mi mejor amiga riendo entre lágrimas mientras mira el vaso hecho añicos en el suelo me resulta… ¿divertida? En verdad no lo sé.

	—¡Amor! ¡Se ha muerto! —exclama Catalina entre sollozos.

	—¿Qué?, ¿quién?—pregunta Dane confundido.

	—La hermana de la protagonista se ha muerto —responde Mirella sin poder dejar de llorar.

	Vaya cuadro.

	—La chica de la serie… —explica Catalina a su marido y a mí, que seguimos igual de perdidos que al principio—, la ha aplastado el ala de un avión y se ha muerto de la mano de su pareja.

	Dane me mira e intenta no reírse de la situación, le sonrío de forma divertida y miro a Mirella, que ha parado la serie para mirarnos.

	—Yo le habría dado una muerte más trágica que esa, no sé, por ejemplo, que esté persiguiendo a un hombre que trafique con niñas o maltrate mujeres y la apuñalen y…

	—¡No, no, no! ¡Cállate, Sergio! ¡Cállate! —Mirella me lanza un cojín y lo atrapo.

	—¿No me jodas que he adivinado la muerte de un personaje? —me río.

	—No es un personaje cualquiera, es mi personaje favorito, es mi niño, así que cállate —se queja.

	—Qué pena que tu niño esté muerto y qué lástima que no haya podido matar yo a ese inútil, ¿qué pasa?, ¿se le acabó el contrato? 

	Catalina ha recogido los trocitos de cristal del suelo y ahora está sentada con las piernas cruzadas comiendo Lacasitos.

	—Sergio, vete un poco a la mierda. —Me saca el dedo.

	—La verdad es lo que más duele, niñata —me río.

	—Gilipollas.

	Dane mira a su mujer y luego la hora en su teléfono, le hace un gesto para que se levante.

	—Se nos hace tarde y tenemos cosas que hacer, chicos, nos vemos mañana —se excusa.

	Cata abraza a Mirella con fuerza y, tras una despedida de unos cinco minutos, sale de mi habitación, me abraza y se va junto a su marido.

	—¿Te quedas conmigo? —pregunta Mirella con un brillo particular en los ojos que desaparece cuando niego.

	—Tengo mucho trabajo. Además, no pienso ver esa mierda de serie. —Sin decir nada más abandono mi dormitorio.

	

	19 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	21:55 h

	

	Mirella

	

	Llevo sentada en el borde de la cama al menos veinte minutos, me duele mucho la herida de las narices, pero me muero de hambre y no quiero molestar a nadie del servicio para que me traiga la cena. Escucho a alguien subir las escaleras. Cuando voy a hacer un amago para levantarme, un carraspeo me hace cambiar de opinión, la mirada seria de Sergio me atraviesa, parece enfadado.

	—Túmbate, ahora te suben algo para cenar. —Se da la vuelta.

	—Sergio, quiero…

	—Mirella, túmbate y deja de hacer esfuerzos por levantarte. —Su tono de voz es frío. 

	¿Qué coño le pasa ahora? Suspiro y hago caso, cojo el mando de la televisión y vuelvo a ponerme Anatomía de Grey. Al cabo de unos minutos, una de las chicas sube con la cena, le doy las gracias y me deja sola en la habitación. Paro la serie y llamo a Kevin, me siento sola y el hecho de no poder levantarme me agobia un poco.

	—¿Cómo estás? —pregunta nada más descolgar.

	—Sigo con dolores, pero supongo que es lo normal.

	—Déjame adivinar: llevas fatal lo de estar todo el día en la cama.

	—Es horrible, estoy viendo de nuevo Anatomía de Grey.

	Se ríe. Empiezo a cenar, ¿por qué tanta comida? Miro la bandeja y suspiro, solo voy a comerme la ensalada. Kevin empieza a contarme cosas del trabajo, de sus últimos ligues…

	—¿Qué tal con el capullo de tu jefe?

	—No está mucho en casa —me limito a responder.

	—¿Cuándo vas a admitir que te gusta? —pregunta.

	Somos amigos desde hace mucho tiempo, es increíble que siempre se dé cuenta de las cosas antes que yo. Cuando empecé a salir con Mario, me explicó todas las actitudes tóxicas que estaba teniendo conmigo, me alejó de él… Y yo me enfadé con Kevin porque intentó abrirme los ojos. Con Hugo tuvo claro que no duraríamos mucho y estoy segurísima de que no le hace gracia que sienta algo por Sergio.

	—No me…

	—Mirella, no me jodas, ¿has visto cómo le miras?, ¿o cómo se te ilumina la mirada cuando te llama por alguno de esos absurdos motes? 

	Me quedo en silencio. Las palabras que le dije a Vicky hace dos días se repiten en mi cabeza: «Creo que me estoy enamorando de Sergio».

	—Mire, no intentes esconder tus sentimientos, no pienses en si los que te rodean aceptarían vuestra relación. Uno no decide de quien se enamora, el corazón va por libre y hay veces que acierta.

	—Pero a ti no te…

	—No, no me cae bien, pero te sacó de ese puto hospital viva.

	Seco una pequeña lágrima que se desliza por mis mejillas, estoy demasiado sensible.

	—¿Y si no funciona?, ¿y si él no…?

	—Buenas noches, Mirella.

	—Kevin, no, estamos hablando y…

	—Has interrumpido mi cita, deberías hablar con el capullo de tu jefe. 

	Suspiro cuando me cuelga, le doy al play de nuevo y veo al menos dos capítulos. Sobre las doce y cuarto me levanto con mucho esfuerzo de la cama para ir al baño. Se me hace raro que Sergio aún no haya subido a la cama, pero imagino que sigue en su despacho trabajando. Vuelvo a la cama y trato de dormirme, poco a poco el sueño comienza a ganarme.



	




	
		CAPÍTULO 47: CUIDAR DE TI



	

	20 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	3:47 h

	

	

	Abro los ojos de forma brusca, mi respiración está bastante más acelerada de lo normal y las lágrimas caen por mis mejillas a gran velocidad. Enciendo la lámpara de noche y con mucho esfuerzo me levanto de la cama, necesito tomar el aire. Bajo las escaleras despacio. Al llegar a la planta baja, veo una luz tenue proveniente del salón. Entro despacio en la estancia, la chimenea está encendida y frente a ella se encuentra él, parece percatarse de mi presencia, pues suelta un pequeño gruñido.

	—Deberías estar en la cama.

	—Quería tomar el aire —respondo en un susurro, estoy un poco fatigada del esfuerzo que he hecho por llegar hasta aquí.

	Suspira y pasa sus manos por su pelo. Me siento en el sofá y nos quedamos en silencio durante unos minutos hasta que él vuelve a mirar el fuego de la chimenea. Lleva una camiseta de manga corta, como las que usa para dormir, y un pantalón de chándal. Su pelo está revuelto y desde donde estoy puedo notar la tensión en sus músculos. 

	—No sé cómo voy a hacerlo.

	Me quedo en silencio, parece un poco sobrepasado con la situación.

	—¿El qué? —pregunto sin entender a qué se refiere.

	Continúa mirando el fuego como si así le resultase más fácil abrirse ante mí. Yo lo miro atenta.

	—No sé cómo voy a cuidar de ti, estoy intentándolo, pero no sé cómo hacerlo, Mirella. No sé qué es lo que necesitas, tienes a todos los miembros de mi servicio a tu disposición, si necesitas salir al jardín, puedes pedírselo —suspira—, joder, puedes pedírmelo a mí.

	—¿Cuándo te lo puedo pedir a ti, Sergio? Nos vemos como mucho media hora al día o cuando vienes a dormir. Me he pasado estos últimos días sola en tu habitación a excepción de cuando ha venido Catalina esta tarde o viene tu madre a hacerme las curas.

	Se queda en silencio durante unos minutos que me parecen horas, suspira de nuevo. 

	—Vuelve a la cama, Mirella.

	Me levanto despacio sin poner pegas, no me apetece discutir con él y a Sergio tampoco, o al menos eso creo. Cuando estoy a punto de salir del salón, empieza a hablar de nuevo.

	—No sé qué me estás haciendo, niñata, pero hacía tiempo que no me sentía tan vivo.

	Me paro en seco, mi corazón bombea con insistencia, tan rápido que parece que se me vaya a salir. Me doy la vuelta para mirarlo a los ojos, pero sigue con la mirada fija en las llamas.

	—Me había prometido a mí mismo no volver a sentir esto, pero eres capaz de aliviar todo ese dolor que siento. Hasta hace no mucho no era capaz de dormir más de tres horas seguidas, sin embargo, cuando duermo junto a ti, me siento completo. —Hace una pequeña pausa y continúa—: El día del atentado en el hospital no dudé en ir a buscarte cuando me dijeron lo que estaba pasando, y en el momento en el que estabas en mis brazos desangrándote me di cuenta de que lo nuestro no es una simple amistad…

	Esto tiene que ser un sueño, no puede estar… Sus ojos conectan con los míos, el corazón va a salirse de mi pecho. Se levanta de la silla y se acerca muy despacio a mí, sujeta con dos dedos mi mentón para que lo mire a los ojos.

	—Te quiero, Mirella —susurra muy cerca de mi rostro.

	Abro y cierro la boca un par de veces tratando de buscar las palabras adecuadas, debo parecer imbécil. En su mirada puedo notar la inquietud que siente por saber mi respuesta ante esas dos palabras que significan un cambio en nuestra relación.

	—Yo también te quiero, Sergio —susurro y no puedo evitar sonreír al ver cómo suelta todo el aire que estaba reteniendo en sus pulmones—, he tardado en darme cuenta de lo importante que eres para mí, he tratado de engañarme a mí misma buscando el amor donde no era, me ha costado entender la diferencia entre mis sentimientos hacia Hugo y los que siento por ti, Sergio.

	Su teléfono comienza a sonar interrumpiendo mi momento de confesión. Sergio me mira un instante antes de responder la llamada y se separa de mí para hablar.

	—Dime, Hugo. —Su tono de voz cambia a uno mucho más serio—. Sí, son el tipo de bala que utilizamos nosotros, ¿qué ocurre?

	Se separa de mí unos minutos. Al colgar la llamada me mira a los ojos y se acerca de nuevo. Me aparta un mechón de pelo de la cara mientras yo tan solo intento descubrir qué es lo que siente en este preciso momento.

	—Tengo que irme al complejo, mañana hablamos —sonríe de medio lado.

	Quiero quejarme, no es justo. Entiendo que deba irse, pero quiero terminar de hablar con él. Quiero que dejemos claro qué es lo que hay ahora entre nosotros, si es que hay algo diferente, porque no sé si está dispuesto a tener algo más que una amistad sabiendo que ambos sentimos algo por el otro. Parece leerme la mente porque su expresión seria se suaviza.

	—No estoy dispuesto a seguir siendo solo tu amigo, niñata —dice muy cerca de mis labios—, pero ahora debo irme, mañana continuamos con esta conversación, ¿de acuerdo?

	Asiento sin poder evitar una sonrisa. Me ayuda a volver a la habitación aprovechando que tiene que cambiarse de ropa. Se quita la camiseta y no puedo evitar observar su espalda, está repleta de tatuajes, uno en concreto llama mi atención: la lágrima de Lucifer. Sus músculos están bien marcados. Me muerdo ligeramente el labio cuando me sorprende mirándole y yo río nerviosa al ver su sonrisa burlona. Debería ser ilegal que se ponga esas camisas, le quedan demasiado bien.

	—Nos vemos mañana, descansa y no hagas esfuerzos, ¿de acuerdo?

	Asiento, me abrazo a Chocomenta y cierro los ojos. Le escucho acercarse a la puerta y, antes de que abandone la habitación, decido hablar:

	—Ten cuidado.

	—Descansa.

	Abandona el cuarto y poco a poco caigo dormida mientras rememoro la conversación que hemos tenido en el salón.

	

	20 de abril de 2016

	Complejo abandonado

	5:30 h

	

	

	

	Sergio

	

	Hugo, Z y Tirso están sentados enfrente de mí. Sobre mi escritorio se encuentra la bala que le extrajeron a Mirella el día del tiroteo, fue uno de los nuestros. A una parte de mí le gustaría pensar que fue una bala perdida, un accidente, pero mi intuición me dice que no es así. Estos últimos meses han pasado muchas cosas que podrían parecer accidentes. Al parecer, Mirella no fue la única que fue herida por uno de los nuestros. Hace unas semanas, cuando me hirieron a mí, la bala era idéntica a las que utilizamos aquí. Hugo, por si acaso, siempre guarda las balas que hieren a nuestros hombres. Esto podría estar relacionado con aquel vídeo que se filtró en su momento donde Mirella se situaba sobre mí en uno de sus entrenamientos.

	—Puede que sea una casualidad, pero se me hizo raro al comprobar el resto de las balas, eran de calibres diferentes y ninguno coincide con los de nuestras armas —explica Hugo—, si han intentado acabar contigo y con Mirella, no sería de extrañar que volvieran a intentarlo.

	Continúo en silencio, tenemos un topo.

	—Z, Tirso, cuando Mirella vuelva al trabajo quiero que tenga las veinticuatro horas del día protección —sentencio. No voy a perderla a ella también.

	—No creo que le haga mucha gracia —dice Hugo—. Sabemos cómo es Mirella.

	Resoplo y miro a mis otros dos hombres, que asienten sin dudarlo.

	—Que no se dé cuenta de que van con ella, así no tendremos que preocuparnos por sus berrinches de niña pequeña.

	—De acuerdo, jefe, ¿y con el topo? ¿Qué vamos a hacer?

	—Tarde o temprano cometerá un error mayor que utilizar nuestras armas para acabar con nosotros, solo dadle tiempo —digo dando por finalizada la conversación.



	




	
		CAPÍTULO 48: TÚ Y YO



	

	20 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	7:25 h

	

	

	Mirella

	

	Noto cómo unos brazos rodean mi cuerpo con cuidado y sus labios se apoyan en mi hombro. Sonrío al darme cuenta de que es él. Sigo muerta de sueño, pero antes de volver a dormirme quiero retomar la conversación de anoche. Me doy la vuelta con cuidado entre sus brazos, quedando cara a cara con él. No lleva la camiseta puesta y por primera vez puedo apreciar sus abdominales marcados y su pecho cubierto por algunos tatuajes. Me sonríe y coloca uno de mis mechones de pelo detrás de mi oreja.

	—Buenos días, niñata, ¿cómo va esa herida?

	—Buenos días, Sergio. Bien, en unos días estoy segura de que podré estar trabajando otra vez.

	—Tienes que guardar reposo al menos una semana más, niñata, mi madre vendrá luego con Hugo a revisarte la herida —dice con un tono de voz bastante suave mientras acaricia mi pelo, distraído.

	Asiento, no sé muy bien cómo sacar la conversación de anoche, ¿y si se ha arrepentido?, ¿y si las cosas entre nosotros están destinadas a fracasar?, ¿y si me estoy volviendo a…?

	—Piensas demasiado —afirma.

	Asiento dándole la razón.

	—Tenemos una conversación pendiente —digo al fin.

	—Adelante, hablemos.

	Continúa jugando con mi pelo mientras que con la otra mano deja sutiles caricias sobre mi brazo.

	—Yo tampoco estoy dispuesta a que esto se quede en una simple amistad, quiero algo serio y, antes de que digas nada, prometo comportarme fuera de estas cuatro paredes. Quiero decir, nada de actuar como si fuéramos pareja delante de tus hombres, al menos no por ahora. 

	—Así que estás dispuesta a dejar de ser una niñata consentida —bromea.

	—No, actuaré igual que siempre contigo, hasta que lleguemos a casa, en casa todo cambia. No hay jefes ni empleados, solo seremos tú y yo. Sergio y Mirella. Bueno, si quieres que seamos pareja, quizás estoy yendo muy rápi…

	Sus labios atrapan los míos pillándome totalmente desprevenida. Es un beso tierno, cargado de sentimientos que ambos tratábamos de ocultar durante meses, un beso que me proporciona la seguridad que quería.

	—Cállate, estás agobiándote sin quererlo. Quiero estar contigo, Mirella, ya hablaremos de nuestras reglas en el trabajo y todo lo demás, ahora vamos a dormir.

	—¿Hoy vas a ir al complejo por la tarde? Porque había pensado en…

	Vuelve a besarme.

	—Duérmete y deja de preocuparte por lo que va a pasar más tarde, hoy eres mi prioridad absoluta. 

	No puedo evitar sonreír, me ayuda a acomodarme entre sus brazos. Quizás tenga razón y me estoy preocupando demasiado por el futuro.

	

	20 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	12:22 h

	

	Abro los ojos al sentir sus labios recorriendo mi hombro, esto debe de ser un sueño. ¿Sergio es así de cariñoso en las relaciones? Sea como sea, me encanta. Me quejo un poco cuando deja de darme besos y su risa inunda el dormitorio. Suspiro y me doy la vuelta con sumo cuidado para quedar cara a cara con él, sin hacerme daño. Debe de haberse despertado hace unos minutos, pues aún tiene cara de cansancio y los ojos adormecidos. 

	—Buenos días, reina.

	Eso es nuevo.

	—¿Me acabas de subir de categoría? ¡Qué logro! —bromeo.

	—Solo en ocasiones puntuales, no te emociones —se ríe y seguidamente bosteza.

	Me acurruco en su pecho y dejo que acaricie mi pelo con una de sus manos mientras yo repaso con uno de mis dedos los tatuajes que tiene en el pecho. Estamos varios minutos en silencio, pero no es un silencio incómodo, todo lo contrario, disfrutamos del momento sin necesidad de hablar. 

	—¿Quieres que desayunemos en el jardín?

	—Sí, por favor. Necesito salir a tomar el aire un poco.

	Asiente y se levanta despacio de la cama, se pone unos vaqueros y una camisa azul marino que se remanga mirándome a los ojos porque sé que sabe que me parece muy sexi cuando hace eso. Me ayuda a levantarme y, con mucha más paciencia de la que podría haber empleado conmigo en otras ocasiones, conseguimos llegar al jardín. Nos sentamos en la mesa.

	—Buenos días, señor, señorita. ¿Qué les apetece desayunar? —pregunta una de las chicas del servicio.

	—¿Qué opciones tenemos? —pregunto con una pequeña sonrisa.

	Mira a Sergio como si temiera dar las opciones que hay, pero él simplemente le da permiso con la mirada. Nos ofrece un amplio abanico de posibilidades para desayunar y le da un periódico a Sergio. Me decanto por algo sencillo, unas tostadas con mantequilla y mermelada con un colacao, mientras que Sergio solo pide un café. 

	Lee el periódico en silencio y yo me dedico a observar el amplio jardín. Hay muchos árboles distribuidos por él, un par de rosales en los que ya han empezado a florecer rosas de diferentes colores, una gran piscina y un sendero de piedra que no sé muy bien a dónde lleva.

	—Hace muy buena temperatura —digo. Sergio me mira por encima del periódico con una media sonrisa.

	—¿Eres una señora mayor hablando del tiempo?

	—No, solo estaba diciendo que…

	—¡Buenos días! —grita Valeria desde la entrada al jardín. Está acompañada de Iñaki, que sonríe tímido al llegar a la mesa.

	—Buenos días, señor, Mirella —saluda Iñaki.

	—Buenos días, chicos, ¿os sentáis a desayunar? —pregunto sonriente.

	Asienten. Sergio mira a Iñaki con su particular mirada seria, cosa que parece incomodar a este. Miro a Valeria, pero tampoco parece entender demasiado bien qué es lo que ocurre.

	—¿Señor? —pregunta Sergio finalmente rompiendo el silencio.

	—Eh, sí.

	—Iñaki, te estás acostando con mi hermana, somos amigos y solo me llamas así en el trabajo, a menos que…

	—No, no ha pasado nada en el complejo, Tirso y Z se han ocupado de lo que pediste ayer —le corta con mucha más confianza—. Lo siento, Sergio.

	Asiente. Niki, la chica del servicio, nos trae el desayuno. Aunque me habría encantado desayunar a solas con Sergio, tengo que admitir que echaba de menos pasar un ratito con Iñaki y Valeria. A pesar de vivir juntos estos últimos días, no la hemos visto por aquí, así que intuyo que habrá dormido con Iñaki. Muerdo mi tostada al ver cómo Sergio me mira un instante antes de ocultar una sonrisa tras la taza de su café. Parece mentira que las últimas horas que hemos pasado juntos no hayan sido discutiendo por cualquier tontería.

	—Nos tenemos que ir, pero ¿os apetece que vayamos a cenar la semana que viene a un restaurante nuevo que han abierto en el centro? Catalina y Dane también van a venir y…

	—Ya veremos, Mirella debe guardar reposo hasta que se recupere del todo —la interrumpe Sergio con un tono serio.

	—Está bien —suspira y sonríe cuando Iñaki le da la mano para abandonar el jardín.

	Cuando volvemos a estar solos, la mano de Sergio se posa en mi rodilla por debajo de la mesa, mientras desayunamos en silencio. Disfruto de la pequeña brisa que hay y de los cálidos rayos de sol que recaen sobre mi cuerpo. Los pájaros canturrean y se puede escuchar también un riachuelo a lo lejos. Un rato después, Montse informa a Sergio de que hay visitas. Le pide que, por favor, le esperen en su dormitorio y les comunique que ahora subimos, por lo que intuyo que son su madre y Hugo.

	—Tenemos que subir, luego si quieres podemos bajar de nuevo —dice mientras se levanta y camina hacia mí para ayudarme a ponerme en pie.

	Subimos despacio a la habitación, me ayuda a colocarme de forma que Hugo y Vicky puedan ver con claridad mi herida y se queda de pie apoyado en el marco de la puerta. Sus músculos están relajados y su expresión es seria, al igual que en el complejo. Atiende a lo que Hugo le comenta de mi estado, pero sin decir una sola palabra.

	—Parece que está todo bien, si sigues guardando reposo durante unos días más, podrás volver al trabajo —me explica Hugo quitándose los guantes.

	—¿Cuántos días? —pregunto y Sergio me regaña con la mirada.

	—Una semana como mínimo para poder trabajar sin hacer demasiados esfuerzos —responde—. Tenemos que irnos, cualquier cosa llámame y vendré.

	Sergio asiente mientras ellos salen del dormitorio y yo sonrío satisfecha. Echo de menos estar con mis compañeros de trabajo, a mi gato, a Kevin y…

	—Irás dos horas al complejo por las tardes y después irás a casa a descansar, no puedes empezar con una jornada completa de tarde después de estar todo el día en el hospital —informa Sergio con un tono autoritario.

	—Hugo me da el visto bueno para trabajar, podré con ello.

	—Escúchame, niñata, Hugo es tu compañero de trabajo y amigo, pero yo soy tu jefe y tu pareja y no voy a permitir que hagas esfuerzos grandes hasta que no estés completamente recuperada.

	«Pareja». No lo había escuchado de su boca aún, pero me encanta. Suspiro a punto de quejarme cuando cierra la puerta y sus labios se unen con los míos en un beso sutil.



	




	
		CAPÍTULO 49: VUELTA A LA RUTINA



	

	27 de abril de 2016

	Mansión de las Cumbres

	5:45 h

	

	

	Mi alarma comienza a sonar por cuarta vez. Sergio resopla molesto y se aferra más a mi cuerpo. Hace dos días Hugo me dio por fin el visto bueno para volver al trabajo. También hace una semana desde que inicié mi relación con Sergio y la verdad es que es muy diferente a lo que tuve con Hugo y Mario. 

	—Apaga eso o te juro que lo lanzo por la ventana, niñata —gruñe escondiendo su cara en mi cuello.

	—Buenos días a ti también, imbécil —contesto antes de apagar la alarma y volver a acurrucarme entre sus brazos.

	Creo que he puesto la alarma demasiado temprano teniendo en cuenta que me acerca Sergio hasta el hospital. Su respiración eriza mi piel y una de sus cálidas manos se aventura a acariciar mi vientre por debajo de mi camiseta de tirantes. Retengo el aire cuando su mano roza la cinturilla del pantalón. Parece notarme nerviosa, pues para al momento. ¿Cómo le explico que hace casi un año que ningún hombre me toca por debajo de la ropa?, ¿cómo le pido que siga? Deja un beso en mi hombro y enciende la lamparita de noche bajándole el brillo a la bombilla con el mando.

	—¿Estás bien? —pregunta colocándose de nuevo.

	—Sí, solo es que…

	—Cuando estés preparada, Mirella, no quiero que sientas que te presiono o algo similar para que tengamos relaciones. —Me abraza de nuevo por la espalda, solo que sin meter la mano por dentro de mi camiseta.

	Me gusta que me respete de esa forma, me encanta que ante todo quiera que yo esté cómoda, que esté bien. Con decisión, cojo su mano y la coloco donde la tenía hace unos minutos. Estamos prácticamente con los cuerpos pegados, noto su erección y un cosquilleo en mi vientre.

	—¿Estás segura? —pregunta con la voz ronca.

	—Sí, estoy segura, solo estoy un poco ner… —me quedo muda cuando sus labios se posan en mi cuello y su mano se mete en mi pantalón para acariciar mis muslos y la tela de mi ropa interior—, solo ve despacio, hace mucho que no…

	—Si quieres que pare, solo tienes que decírmelo, princesita —susurra contra mi cuello.

	Asiento, con un movimiento rápido se sitúa sobre mí cargando el peso de su cuerpo en uno de sus brazos. Analizo cada parte de su cuerpo, está realmente guapo en este momento —siempre lo está—, pero ahora mucho más. Sus labios atrapan los míos en un beso húmedo e intenso, se me escapa un pequeño gemido al sentir sus dedos acariciar la zona que cubre mi ropa interior. De repente hace mucho calor, o al menos yo lo tengo. Sergio se separa un momento de mí y no lo niego, me indigna un poco que anoche no decidiera dormir sin camiseta, si se la hubiera quitado…

	—Deja de pensar tanto —dice ayudándome a desprenderme de mi camiseta.

	Se queda en silencio al ver que no llevo sujetador y muerde su labio, desbloqueando así una nueva cosa que me encanta de él. ¿Qué demonios me está haciendo Sergio Month? No recuerdo que Mario o Hugo me hicieran sentir así nunca.

	Hace una mueca de satisfacción y sonríe pícaramente.

	—Dormir con sujetador es demasiado incómodo y…

	—No tienes que darme explicaciones, niñata —me corta.

	No dice nada más, pero noto cómo mis mejillas cobran un color rojizo. Me aprisiona de nuevo contra el colchón y, mientras una de sus manos desciende a la zona más sensible de mi anatomía, su boca hace un recorrido hasta mis pechos. Se posiciona en uno de ellos y lo succiona con fuerza. Antes de que se me escape un gemido, la mano que tiene libre se sitúa sobre mi boca. Su mirada busca la mía. Aún con su boca pegada en mi pecho izquierdo, su otra mano por fin se aventura a traspasar la fina capa de tela que lo separa de mí y su pulgar acaricia con suavidad mi clítoris. Me quita la mano de la boca para así poder volver a besar mis labios con intensidad, nuestras respiraciones están agitadas, mis manos se aventuran a explorar zonas que antes no habían explorado. Clavo las uñas en su espalda, cuando dos de sus dedos se introducen en mí y comienzan a moverse lentamente.

	—¿Bien? —pregunta con la voz mucho más ronca que antes.

	Asiento incapaz de pronunciar una sola palabra, no necesita más para aumentar la velocidad haciendo que pierda la cordura. De repente para, se queda quieto. Abro los ojos y puedo apreciar una pequeña sonrisa en sus labios mientras sus ojos estudian cada zona de mi cuerpo. Saca la mano que tenía entre mis piernas y mete sus dedos dentro de su boca para saborearlos, me muerdo el labio y vuelve a sonreír, pero no dice nada. Se mete debajo de las sábanas, me arrebata el pantalón y la ropa interior. Una de sus cálidas manos separa mis piernas con cierta delicadeza.

	—Ser… —Soy incapaz de continuar hablando al notar su lengua en mi intimidad. Llevo una de mis manos a su pelo.

	Ahogo mis gemidos como puedo. Cuando sale de debajo de la sábana, su mano vuelve a tomar el control, pero esta vez con más velocidad. Besa mis labios con ganas, como si lo llevara esperando desde hace meses. Es un beso muy diferente a todos los que me ha dado, y eso me gusta; cada uno que me da es distinto, acorde al momento. Cuando finalmente llego al éxtasis, apoya su frente sobre la mía, nuestras respiraciones son agitadas y me muero por tomar el control de la situación, pero él parece leer mis intenciones y se adelanta.

	—En otro momento, reina, por ahora solo te voy a dejar probar esto —dice con una sonrisa pícara antes de dejar un beso en la punta de mi nariz—. La próxima vez te mostraré otra faceta no tan caballerosa en la cama.

	Con la misma se levanta y comienza a vestirse, me mira de reojo mientras abrocha los botones de su camisa negra.

	—Te ha sonado el despertador, ¿qué haces en la cama todavía que no estás preparándote para irte a trabajar?, ¿no tenías tantas ganas de ir al hospital?

	—Capullo —respondo levantándome.

	—Usted perdone, enfermera de pacotilla, ¿quién es la que ha pospuesto cuatro veces la alarma?

	—¿Quién es el gilipollas que me ha gruñido las cuatro veces que ha sonado? —Me río cogiendo la ropa para ir a ducharme.

	—No tardes o me iré sin ti.

	Le saco la lengua mientras me meto en el baño y quince minutos más tarde bajo ya preparada para mi primer día de trabajo después de casi dos semanas en el banquillo.

	

	

	

	27 de abril de 2016

	Hospital de la Cruz

	7:45 h

	

	Sergio para el coche a unas calles del hospital al que me han destinado temporalmente. Me mira serio, esperando a que abandone el vehículo. He tratado de convencerlo para que me deje al menos quedarme hasta las ocho en el complejo, pero no ha servido de mucho. 

	—Ten cuidado, cualquier cosa rara que veas, avísame, estaré pendiente del teléfono.

	—Tranquilo, ante cualquier cosa rara te aviso. 

	Abro la puerta del coche y una de sus manos sujeta con suavidad mi muñeca. Lo miro extrañada, dudo mucho que Sergio sea de los que te dan un beso para despedirse.

	—Pasa buen día, niñata.

	Sonrío, bajo del coche y camino hasta el hospital. Me guían hasta el vestuario, donde consigo reconocer a lo lejos la cabellera rubia de Almudena. Al verme, se acerca apresuradamente y me abraza con fuerza, luego me examina con la mirada de arriba abajo.

	—Vicky me dijo lo que pasó, ¿estás segura de que puedes volver al trabajo?

	—Segurísima —sonrío—. No sabes lo mucho que me aburría todo el día metida en la cama.

	—¿En la tuya o en la de Sergio? —pregunta con picardía.

	La miro y no puedo evitar reírme cuando lo menciona, acabo de delatarme sola, pero, pensándolo fríamente, posiblemente se lo habría contado más tarde.

	—Quiero que me cuentes todo, con detalles incluidos.

	—Estamos juntos —confieso con una tímida sonrisa.

	Almudena abre la boca dispuesta a gritar, pero se la tapo riendo. Terminamos de cambiarnos y salimos para que nos asignen la planta. Pediatría, me gustan los niños, pero no es mi planta favorita. Ver a todos esos padres sufriendo por sus hijos y a los pequeños luchando por salir adelante me parte el corazón.

	—Hola, soy Iván, estudiante de prácticas de enfermería. Me ha dicho Merche que vaya con vosotras dos. 

	Almudena me mira, odia a los estudiantes de prácticas. Por lo que tengo entendido, nunca ha tenido buenas experiencias con ellos, así que decido tomar la iniciativa.

	—Ven conmigo. Conoces a los pacientes, por lo tanto, me vendrá bien tu ayuda.

	Iván sonríe y me acompaña a las diferentes habitaciones, donde le dejo realizar alguna de las técnicas más básicas durante las prácticas. Al salir de una de las habitaciones, me para sutilmente.

	—Te llamas Mirella, ¿no? —pregunta con una sonrisa divertida.

	—Sí.

	—¿Eres amiga de la rubia de antes?

	Oh, ya sé por dónde va esto. Es un chico atractivo, pero Almudena está comprometida y creo que darle falsas esperanzas al chico no estaría bien.

	—Lo soy, pero dudo mucho que seas su tipo.

	—Una lástima, porque es justo lo que busco en una mujer. —Se encoge de hombros dramatizando un suspiro.

	Me río y continuamos trabajando. La verdad es que paso una mañana bastante agradable, aunque me haya tenido que poner un poco borde con Iván, al que he bautizado con el apodo de «Melenitas». Al salir del hospital escribo a Sergio para informarle de que en quince minutos llegaré al complejo.



	




	
		CAPÍTULO 50: REENCUENTROS



	

	27 de abril de 2016

	Complejo abandonado

	17:15 h

	

	

	Me aseguro de dejar todo bien colocado. Hugo lleva media hora diciéndome que debería irme ya, pero soy incapaz de dejar las cosas a medias. Cuando por fin lo tengo todo, cojo mi bolso y compruebo mi móvil para ver si Kevin me ha escrito. Hemos quedado para ir a merendar y dar un paseo. Me despido de Hugo y también de Iñaki, que está estudiando para un examen que tiene mañana. 

	Camino hasta el despacho de Sergio con la intención de despedirme de él, llamo la puerta y seguidamente entro. Está hablando por teléfono en otro idioma, creo que es alemán, pero no estoy segura. Me acerco a su escritorio y busco una nota adhesiva y un bolígrafo.

	«Me voy, hoy dormiré en mi apartamento. Ten cuidado». 

	Se acerca a mí por la espalda, noto cómo pega su cuerpo al mío. Lee la nota por encima de mi hombro y revuelve mi pelo como despedida. Sonrío y me doy la vuelta. Estamos muy cerca y, si no fuera porque está hablando por teléfono, me habría aventurado a robarle un beso. Coloca un mechón de mi pelo detrás de mi oreja y me hace un gesto para que me marche ya. Le guiño un ojo antes de comenzar a caminar hacia la puerta y siento que me sigue con su mirada hasta que abandono su despacho.

	—¡Mirella! ¡Dime que no vuelves a la enfermería! —La voz de Cata me sorprende.

	—No, me voy ya, he quedado con un amigo y el capullo de Sergio no me deja trabajar más de dos horas por las tardes hasta que esté en plenas condiciones —respondo con una sonrisa.

	—Creo que me tienes que contar muchas cosas, ¿pasamos mañana la tarde juntas? —sonríe con picardía.

	—¡Claro! Necesito tener la mente distraída durante las horas en las que no trabajo.

	—Entonces, mañana a las cinco en la enfermería. —Me abraza fuerte.

	Me despido de ella y camino hacia la salida. Kevin me ha mandado su ubicación, está a dos calles del complejo aparcado. Tardo poco en llegar a donde se encuentra. Al verlo, lo abrazo con fuerza. Se queda abrazado a mí unos minutos.

	—No te haces a la idea de lo preocupado que estaba por ti —dice mirándome a los ojos.

	—Estoy mucho mejor, prometo no darte más sustos como los de ese día.

	—Eso espero, porque cuidar al arisco de tu gato es un suplicio, casi prefiero pasarme dos horas metido en la misma habitación con el capullo de tu jefe.

	Me río.

	—Pobre, mi pequeño, tengo muchísimas ganas de verlo y darle mimos —aseguro.

	El vínculo que tengo con Zeus es muy especial. Kevin nunca ha sido muy fan de los gatos, siempre ha preferido a los perros. Nos subimos en su coche, no hace falta que nos pongamos de acuerdo en cuanto al destino, los dos sabemos dónde queremos ir. Durante el camino le hablo sobre el hospital en el que estoy destinada por el momento, de los nuevos compañeros y de Melenitas.

	—Muy raro se me hace que Almu no haya querido pegarle una patada en los cojones —se ríe.

	—Estoy segura de que durante la comida lo pensó en más de una ocasión, solo que no vio la oportunidad de hacerlo —vacilo—. ¿Y tú qué tal con el chico misterioso?

	Una amplia sonrisa aparece en su rostro. Hace unos meses tuvo un rollete raro con Mikel, pero se quedó en eso, un rollete de un par de meses y una buena amistad. 

	—Nos va bien, pero por el momento seguirá siendo «mi chico misterioso».

	Hago una mueca de disconformidad, pero asiento. Mi mejor amigo no suele hablar de sus relaciones hasta que la cosa está consolidada del todo. Cuando teníamos quince años, recuerdo que empezó a salir con una chica del instituto y no me lo contó hasta que llevaban dos meses y medio. 

	—Al menos sé de su existencia —bromeo.

	Se ríe.

	

	27 de abril de 2016

	La Chocolatería de Susan

	17:45 h

	

	—¿Has asumido ya que estás pilladísima de tu jefe? —pregunta cuando la camarera deja lo que hemos pedido sobre la mesa.

	No sonrías, no sonrías, no… Mierda.

	—Tenía razón, asúmelo, venga, a ver cómo lo dices —se ríe—. «Kevin, tienes razón, estoy enamorada del gilipollas que me sacó de ese hospital mientras me desangraba».

	—No pienso admitir que tenías razón.

	Noto que mis mejillas cobran un color rojizo al recordar lo de esta mañana, Kevin me sonríe con picardía. Tapo mi cara vergonzosa, me he delatado de nuevo. Es mi mejor amigo y debe aceptar que esté saliendo con él.

	—Mirella, no me cae bien, pero no soy nadie para decirte con quién debes o no debes estar. Si te hace feliz, ¿por qué no?

	—Estamos juntos desde hace una semana… —admito en voz baja.

	—¿Eres feliz con él?

	—Lo soy.

	No hace falta seguir hablando del tema, Kevin me habla de ciertos asuntos que le tienen preocupado en su vida personal. Terminamos de merendar y vamos hasta su piso, no sin antes pasar por una tienda de animales donde casi arraso con todos los juguetes y chuches de gato. Al llegar a su piso, Zeus está acurrucado en el sofá, hasta que nos ve. 

	—Mi bebé… —sonrío cuando baja a gran velocidad del sofá para acercarse con cautela a mí y luego empezar a maullar.

	Lo cojo en brazos y frota su cabeza en mi mejilla, lo acaricio mientras él sigue maullando.

	—No te pongas a llorar que te estoy viendo venir, ¿eh? —bromea mi mejor amigo observando la escena.

	Me río, me dirijo al sofá con Zeus en brazos y me siento con Kevin también. Pasamos el resto de la tarde viendo una serie policiaca que han estrenado hace unos días y que habíamos prometido ver juntos.



	




	
		CAPÍTULO 51: TIEMPO DE CALIDAD



	

	3 de mayo de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	23:15 h

	

	

	Sergio

	

	Llamo por cuarta vez al timbre, ¿qué estará haciendo esta mujer? La puerta se abre y tras ella la rubia del hospital me recibe con una amplia sonrisa. Me deja paso mientras busco a Mirella con la mirada entre sus amigos. Kevin me dedica una mirada de aprobación que intuyo viene a raíz de que la niñata le contó lo nuestro el otro día. 

	—Está en el baño, ahora vendrá —dice Almudena sentándose entre Kevin y Mikel.

	—¿Te ha invitado a nuestra noche de películas? —cuestiona un chico de pelo largo a quien no sé si conozco.

	—Sí —respondo escuetamente sentándome en el lado del sofá libre.

	Mirella baja con un pijama corto puesto, no puedo evitar mirarla de arriba abajo, deja sus perfectas piernas al descubierto. Busco que nuestras miradas se conecten.

	—Pensé que no vendrías —dice con una sonrisa mientras acaricia una bola de pelo de cuatro patas.

	—Estoy a tiempo de irme, princesita —trato de no sonar como un auténtico capullo.

	Se acerca a mí y besa mi mejilla antes de sentarse a mi lado con el bicho ese en brazos.

	—Igual tú le caes bien al gato, porque a nosotros tres nos odia —dice el chico de pelo largo.

	—Normal, sois imbéciles —espeta Almudena haciendo reír a Mirella.

	—No me gustan los gatos —declaro.

	Mirella me fulmina un momento con la mirada. Su gato me mira y no tarda ni medio segundo en bufar causando que todos los presentes se rían de la situación.

	—No le caes bien, normal —dice Mirella.

	—Oh, qué desgracia, no voy a poder dormir esta noche del disgusto que tengo —ironizo poniendo los ojos en blanco—, a mí tampoco me cae bien.

	Mirella me da un codazo haciéndome reír un poco y empiezan a hablar de temas triviales. Mi chica trata de incluirme en las conversaciones y, aunque prefiero escuchar, hago un esfuerzo y participo en algunas de ellas.

	—¿Te quedas a dormir? —pregunta Mirella mientras prepara un picoteo conmigo en la cocina.

	—Tengo que ir al complejo, hemos tenido unas bajas inesperadas —contesto.

	Hace un puchero con la esperanza de que ceda un poco y me quede esta noche, pero niego de nuevo. La decepción es notable en su mirada, aunque trata de ocultarla tras una sonrisa.

	—Da igual —declara.

	No digo nada, solo dejo una pequeña y discreta caricia en sus lumbares. Volvemos con los demás y dejamos el picoteo en la mesa antes de volver a sentarnos. Paso mi brazo por encima de sus hombros, cosa que a su estúpido gato no parece gustarle, pues vuelve a bufar. Mirella se ríe y lo acaricia.

	—Tío, no le caes bien, es una lástima, porque es un bicho precioso.

	—Iván, ese bicho, como tú lo llamas, es un gato, ga-to —ataca Almudena en defensa de la bola de pelo—, y repito que es normal que no le caigáis bien ninguno: sois imbéciles.

	—El gato ese está endemoniado, Almu, os tiene engañadas —añade el perro del Estado.

	Los siguientes cuarenta minutos se los pasan discutiendo por el dichoso gato. Mirella está algo ausente, ¿tanto le habrá molestado que vaya a pasar la noche en el trabajo? Busco estrategias para solucionar este pequeño percance, con Keira no me esforcé lo suficiente y cada vez que discutíamos me reclamaba tiempo de calidad. No le bastaba con pasar un par de horas juntos, y es normal, o al menos eso creo. Kevin y Mikel son los primeros en marcharse, dejando así solo en la batalla al nuevo integrante del grupo, Iván, o como le llama Mirella, Melenitas.

	—La rubia tiene razón, eres un gilipollas.

	—¡Mirella, tu novio el capullo se ha puesto de mi lado! —grita ilusionada.

	Mi chica se ríe y continúa repasando entretenida las líneas de los tatuajes de mi mano. Nunca entenderé esa extraña costumbre, pero la verdad es que me gusta. Miro en mi teléfono las diferentes opciones que me ha enviado Catalina para darle una sorpresa a la niñata.

	—Me voy a ir ya, antes de que mi chico me eche demasiado en falta. —Pone los ojos en blanco y mira a su amiga.

	—Llámame si necesitas hablar.

	Almudena asiente, nos despedimos de ella y poco después Iván también se marcha. Nos quedamos solos al fin. Mirella se levanta del sofá y deja al gato en el suelo.

	—¿Tú también te vas ya? —pregunta algo decaída.

	Asiento despacio.

	—Mañana no hagas planes. He organizado algo —susurro cerca de sus labios.

	Su expresión cambia por completo dejando ver una preciosa sonrisa. ¡Bingo! Sus labios se posan en los míos con delicadeza.

	—Buenas noches, Sergio.

	—Buenas noches, niñata. —Beso de nuevo sus labios pegando su cuerpo un poco más al mío.

	—Ten cuidado, no me gustaría tener que hacerte alguna cura mañana —sonríe cansada.

	Abandono su piso, poniendo rumbo al complejo.

	

	4 de mayo de 2016

	Complejo abandonado

	1:55 h

	

	Froto mi cara, cansado, tenemos demasiadas cosas pendientes en el complejo. Quiero dejarlo todo terminado para así poder desconectar unos días con Mirella. Mi teléfono suena tres veces seguidas, lo desbloqueo y sonrío al ver que es ella.

	

	

	Niñata, 1:56 a. m.:

	 Buenas noches, gilipollas.

	

	

	Niñata, 1:56 a. m.: 

	Espero que mañana sigas vivo.

	

	

	Niñata, 1:57 a. m.: 

	Ten cuidado, te quiero.

	

	

	Sergio, 2:00 a. m.: 

	Tranquila, lo tendré.

	

	

	Sergio, 2:00 a. m.: 

	Te quiero, niñata. 

	

	

	

	Bloqueo el teléfono y no puedo evitar fijarme en la libreta donde tengo todos los avances en cuanto al posible asesino de Keira. Quizás sea el momento de parar de buscar a quien me arrebató a mi prometida. Mirella ha logrado que vuelva a sentirme vivo después de su muerte, ha conseguido que rompa mi regla de oro: no volver a enamorarme. Me levanto y salgo del despacho con la intención de ir al cementerio, creo que la mejor forma de despedirme de Keira es yendo al lugar que tanto evito.

	Me sitúo frente a su lápida, saco la bala con su nombre grabado y la poso sobre ella.

	—Hola, nena, sé que no he venido mucho últimamente —hago una pequeña pausa—, los dos sabemos que nunca me perdonaré el hecho de que no estés aquí, pero puede que nunca encuentre al hijo de puta que te apartó de mí. —Respiro hondo—. Es hora de cerrar el ciclo. Te quiero, nena.



	




	
		CAPÍTULO 52: LA CALMA

		



	4 de mayo de 2016

	Complejo abandonado

	17:15 h

	

	

	Mirella

	

	Llamo a la puerta del despacho de Sergio, estoy impaciente por saber qué es eso que tiene organizado. Cuando Z me abre la puerta, comprendo que no puedo mostrarme como cuando estamos a solas. Tirso me dedica una sonrisa amable y algo me hace saber que están al tanto sobre nuestra relación, al igual que Catalina y Dane. Sergio me hace un gesto para que me siente en una de las sillas que hay frente a su escritorio, mientras continúa la conversación telefónica con un tal señor Fischer. No sabía que Sergio hablaba polaco.

	—Fischer queda avisado de que estos tres días no estaré disponible para la reunión que teníamos planeada —me mira un instante—, hemos tenido muchas bajas en pocos días, por lo que estad con los ojos abiertos y, si surge cualquier cosa importante, podéis llamarme. En la enfermería contaréis con la ayuda de Vicky y Hugo, puede que incluso Iñaki os eche una mano si lo necesitáis.

	—Os vendrá bien desconectar, se vienen meses difíciles —comenta Tirso.

	Sergio se levanta sin decir nada más, coge su americana rodeando la mesa hasta plantarse delante de mí y me ofrece su mano para ayudarme a levantarme. La acepto sin miedo a que esto pueda afectar a su reputación dentro del complejo, pues los hombres que están en este despacho son aquellos que darían la vida por él.

	—Nos vamos, niñata —susurra en mi oído mientras caminamos hasta la puerta.

	—Month, ¿qué hacemos con… el otro asunto?

	Sergio cambia su expresión, trato de averiguar de qué otro asunto hablan, pero continúo sin entenderlo.

	—Sacadle toda la información que podáis y, cuando vuelva, ya me ocupo yo del resto.

	Tirso asiente y le hace un gesto a Dane y Z para marcharse del despacho también. Abandonamos su despacho y caminamos en dirección al garaje, donde nos subimos en su coche. 

	—¿Qué tramas?

	—Es una sorpresa.

	Creo que, si mi intención es sonsacarle información, no voy por buen camino. Estiro la mano para encender la radio, pero la suya me detiene antes de que lo haga.

	—Sabes cómo acabó la otra vez que nos pusimos a discutir por la música, no me obligues a cambiarme de raíl sin siquiera haber abandonado el garaje —sonríe con chulería.

	—Idiota —mascullo.

	—Puedes hacer informes mientras vamos a nuestro destino, es una hora de viaje. En estos días no vas a tocar el móvil más que para llamar a tu padre.

	—Luego me llamas adicta al trabajo —bromeo cuando arranca y saco el teléfono para, efectivamente, realizar algunas cosas del trabajo.

	

	4 de mayo de 2016

	Cabaña a las afueras

	18:15 h

	

	Hemos llegado hace apenas unos veinte minutos. La verdad es que me apetecía mucho pasar un fin de semana así con él, aunque tengo en mente que posiblemente nuestra pequeña escapada romántica se estropee con una simple llamada que anuncie la muerte de más de los hombres que trabajan para Sergio. Por lo poco que me ha contado estas últimas semanas, varios hombres han muerto en extrañas circunstancias. Del otro asunto pendiente que tiene no me ha hablado, así que intuyo que es algo que no me incumbe.

	Acaricia mi espalda, estamos acurrucados en el sofá frente a la chimenea mientras escuchamos la lluvia de fondo. No hace falta que hablemos, es algo que me encanta en nuestra relación, no tenemos que forzar ninguna conversación, simplemente disfrutamos del silencio.

	—Hace mucho tiempo que no me cogía unos días de descanso, ¿sabes?

	Le miro y dejo un pequeño beso en su pecho, sonrío observando cada pequeño detalle.

	—Es normal, tampoco has tenido tiempo, supongo que los asuntos con mi madre no se han calmado y que en tu mundo eso significa que en cualquier momento todo puede estallar, ¿me equivoco?

	—Veo que atiendes en las clases de Tirso, niñata.

	Asiento, estirándome para darle pequeños besos en el cuello.

	—Tengo un mal presentimiento. Leticia sabe jugar sus cartas bien y, aunque hagamos todo lo posible para evitar ciertas cosas, ella lleva muchos más años en esto.

	—Pero tú también.

	Niega.

	—Llevo quince años trabajando en esto, tu madre lleva más de treinta años, no es lo mismo. Se nos escapa algo y no sé…

	Beso sus labios, hemos venido a desconectar y, aunque a ambos nos va a costar, dudo mucho que él pueda hacerlo. Profundiza el beso enredando sus manos en mi pelo. Cuando nos separamos, acaricia mi mejilla y yo no puedo evitar grabar esta escena en mi memoria para siempre.

	—Gracias por esto, Sergio.

	No dice nada, solo se queda en silencio, se tumba poniendo su cabeza en mis piernas y cierra los ojos. Debe estar agotado, así que decido dejarle dormir un rato.

	Es increíble cómo cambia la vida, hace un año aún estaba afrontando todos los años de maltrato, la muerte de Mario y no toleraba demasiado a Sergio. Hoy en día, sigo teniendo muchas secuelas de estos últimos años, pero los trabajo con mi terapeuta para poder ser una versión de mí misma mucho más sana a nivel emocional. No por Sergio, sino por mí, tengo que entender que no todo gira en torno a mi trabajo, que no todo tiene que salir siempre como lo planeo. Debo exigirme menos si no quiero que mi perfeccionismo acabe conmigo.

	Miro a Sergio, creo que ya se ha quedado dormido. Observo las paredes de madera decoradas con plantas y cuadros que a mis ojos parecen auténticas obras de arte. Esos pequeños detalles que en cualquier otro momento de mi vida habría dejado pasar, solo por complacer a Mario, ahora puedo disfrutarlos. 

	—No pienses tanto.

	Su voz me saca de mis pensamientos, tiene una expresión suave en su rostro, lo que me indica que él también está disfrutando de este momento de paz. 

	—Hay un jacuzzi en la segunda planta, ¿quieres que…?

	—No, prefiero un baño de burbujas simple. Tenemos aún dos días para disfrutar del jacuzzi.

	No hace falta que diga más, se levanta del sofá y me tiende su mano para que le acompañe. Acepto su propuesta silenciosa. Subimos a la segunda planta, me quito la ropa quedándome tan solo en ropa interior, me meto en el baño y enciendo el grifo de la bañera y mezclo diferentes geles para que hagan espuma. Enciendo un par de velas para darle una atmósfera mucho más íntima y después salgo del baño. Sobre la cama se encuentra la camisa de Sergio, dos armas, las cuales él mismo me ha enseñado a utilizar por prevención más que por necesidad, y su teléfono móvil, el cual se debe de estar apagando.

	—He traído dos, quién sabe si nos pueden hacer falta —murmura acercándose a mí y acaricia la cicatriz de aquella bala perdida con la yema de sus dedos.

	—Claro, por si viene un oso hambriento a por nosotros.

	Besa mis labios y luego niega despacio. Minutos después, mi espalda se encuentra contra su pecho, tengo los ojos cerrados y sus manos dejan suaves caricias sobre mis brazos. El agua caliente relaja cada uno de mis músculos hasta que un estrepitoso ruido proveniente de la planta baja rompe toda la magia.

	—Será el viento —digo tratando de que ambos mantengamos la calma.

	—Y una mierda el viento, Mirella, voy a bajar a ver. Vístete y quédate aquí, escuches lo que escuches no bajes.

	—Hay otra arma…

	Me besa con tal de que me calle la boca.

	—Utilízala si la necesitas, pero aquí quieta.

	Sin decir nada más, sale del baño, se viste rápido y coge una de las armas. Segundos después, abandona el dormitorio.



	




	
		CAPÍTULO 53: EN EL AMOR Y EN LA GUERRA



	

	4 de mayo de 2016

	Cabaña a las afueras

	19:15 h

	

	El sonido de un disparo me alerta. Recojo mi pelo en una coleta alta, cojo el arma que Sergio ha dejado sobre la cama. «Úsala si la necesitas, pero quédate aquí quieta». Bajo con cautela, no me gustaría recibir otro disparo. No creo que sea capaz siquiera de presionar el gatillo. Al llegar a la planta baja, consigo ver una figura grande apuntando a Sergio a la cabeza a la par que mi chico hace lo mismo. Sin hacer ruido, y habiendo comprobado antes que tan solo hay un hombre, ya que los otros dos yacen sin vida en el suelo, sitúo el cañón de mi arma sobre la zona lumbar del enemigo.

	—Baja el arma o me encargaré personalmente de que sufras hasta el último suspiro de tu vida. —Mi voz suena firme, con confianza.

	El hombre al que estoy amenazando vuelve su cara hacia mí con una sonrisa burlona. Logro ver la cara de Sergio, quien lejos de parecer molesto parece… ¿orgulloso?

	—Oh, nena, no serás capaz de…

	No le da tiempo a terminar de hablar cuando Sergio acciona el gatillo de su arma. El hombre cae al suelo lamentándose mientras trata de tapar con una mano la herida de su rodilla y con la otra trata de alcanzar el arma que aparto con el pie de un movimiento rápido.

	—Quizás ella no, pero yo sí —dice Sergio levantándolo del suelo y sentándolo en una silla de madera.

	Busco algo con lo que sujetar sus manos. En uno de los cajones hay unas bridas de plástico, se las lanzo a Sergio, quien las atrapa al momento y ata al hombre. Cuando me mira, estoy comprobando que sus compañeros estén muertos para evitar disgustos innecesarios. Les arrebato las armas a los cadáveres y las dejo sobre la mesa del comedor.

	—¿Quién eres? —pregunta Sergio mientras se remanga la camisa.

	—No pienso decir una sola palabra.

	Sergio se acerca a él amenazador, pero el otro no parece tenerle miedo. Sigo rebuscando entre los armarios. Bingo. Llevo la caja hasta donde se encuentra Sergio, quien ya le ha propinado un par de golpes.

	—¿Me vas a arreglar la camiseta, muñeca? —vacila mientras de su labio brota sangre.

	—Sergio, déjalo —sonrío suavemente mientras me aprieto la coleta y saco un alfiler de la caja de costuras.

	—Qué miedo, mírame, estoy temblando.

	Sergio se hace a un lado y se apoya justo en la pared que hay junto a nosotros. No entiendo mucho de estos temas, pero Tirso me ha respondido muchas preguntas que no tendría que haber resuelto, nunca pensé que tendría que utilizar esta técnica de tortura. 

	—Tienes dos opciones, hablar por las buenas —Sergio no parece estar de acuerdo y trata de interrumpirme, pero le hago un gesto para que espere—, darnos la información que necesitamos y que luego el señor Month se ocupe de ti, o hablar por las malas y terminar igualmente muerto, solo que habiendo sufrido. —Le miro a los ojos.

	—¿No está la de no decir una palabra?

	Exagero un gesto de cansancio. Me acerco a él con la aguja entre mis dedos. Sergio parece saber qué es lo que voy a hacer, pero no hace ni dice nada.

	—¿Quién eres y para quién trabajas? —pregunto.

	—Cómeme la polla, princesa. 

	Elijo uno de sus dedos al azar y comienzo a introducir despacio la aguja entre la uña y el dedo. Un grito de dolor inunda la habitación.

	—Probemos otra vez, ¿quién eres y para quién trabajas?

	—Sigue soñando, princesa.

	Sergio le mira, sé que está manteniendo la compostura para dejar que lo intente yo, pero cada vez que este payaso me llama por un apodo como princesa le hierve la sangre. Cojo otro alfiler y hago el mismo procedimiento, pero sigue siendo en vano. Dentro del costurero hay una tijera bastante grande, tal vez nos sirva de algo en otro momento.

	—Habla —ordeno clavando más la aguja.

	El dolor que debe sentir en este momento es casi palpable, presiono más.

	—Leticia, trabajo para ella.

	Sonrío orgullosa de haberle sacado al menos una pizca de información. Miro a Sergio de reojo, quien sale un momento de la cabaña. Pocos minutos después se acerca a nosotros y mira al hombre mientras coge la cizalla oxidada y abre las hojas de esta poniendo uno de los dedos del retenido en ellas.

	—¿Qué venías a hacer? ¿Matarnos? —pregunto, pero niega ante mis palabras.

	Su grito de dolor me indica que Sergio le ha amputado el dedo y como mínimo, si no lo matamos nosotros, lo hará el tétanos.

	—Si quieres subir, hazlo, puedo ocuparme solo —susurra en mi oído, pero niego.

	—Venía a por ella, Leticia quiere a su hija allí porque sabe que es tu debilidad —masculla dolorido—, al parecer tenía razón.

	La cara de Sergio se transforma, no queda nada del hombre que hace unos minutos se encontraba junto a nosotros. Parece otro.

	—Trae un cubo de agua hirviendo —dice con un tono que me intimida y no recuerdo haber escuchado en el último año.

	No pongo pegas a su petición y, minutos después, camino con cuidado de no derramar una sola gota. La dejo donde Sergio me indica. Me hago a un lado y observo cómo mi pareja le sonsaca información de las formas más crueles que a un hombre se le puede ocurrir.

	—¿Cuándo tiene pensado Leticia dar el último ataque?

	El recluso nos mira algo aturdido, está perdiendo mucha sangre y sonríe con chulería. Me mira de arriba abajo y no puedo evitar camuflar una arcada. Luego mira a Sergio.

	—La cuenta atrás ha comenzado, has cometido un grave error al dejar a tus hombres solos. Quizás, cuando vuelvas, no tengas los suficientes refuerzos como para acabar esta guerra. Ríndete y Leticia tal vez reconsidere dejarte unirte a ella.

	Sergio se ríe con ironía.

	—Qué poco me conocéis, antes de unirme a ella o rendirme tendréis que matarme. —Su tono de voz me aterra, nunca había visto esta faceta de Sergio—. ¿Quieres acabar tú con él?

	Me mira, quizás sea una especie de prueba de iniciación rara de esas de las que me habló Tirso, pero tal vez me dé más libertad a la hora de estar en ciertas reuniones. Asiento y me acerco a mi bolso, no sé si es una manía mía o simplemente lo llevo como prevención al convivir con Sergio y que él pueda resultar herido. Saco un neceser donde hay material médico, entre ellos una jeringuilla. 

	Me acerco a ellos cargando la jeringa de tan solo aire, lo que provocará que al inyectarla en su corazón colapse y en cuestión de segundos muera.

	—Saluda a Lucifer de mi parte, cabronazo.

	—Que te jodan, Month.

	Dos minutos después, frente a nosotros yace un cadáver. Sergio me coge por la cintura y sin decir una sola palabra me besa con firmeza.

	—Me gusta esa faceta de ti, pero no voy a pedirte que vuelvas a hacerlo, tu mundo y el mío son muy diferentes. —Acaricia mi mejilla con su pulgar.

	—Mi mundo está entrelazado al tuyo desde que empecé a trabajar contigo, pero no te voy a negar que lo he pasado mal haciendo esto.

	Asiente y saca el teléfono.

	—Cuando toda esta mierda acabe, nos iremos de vacaciones —susurra dejando un beso en mi cabeza y alejándose de mí.



	




	
		CAPÍTULO 54: TRES DÍAS ANTES DEL FINAL



	

	6 mayo de 2016

	Complejo abandonado

	18:45 h

	

	Sergio

	

	Desde que volvimos de la cabaña apenas he ido a casa. Mirella pasa más horas de las que me gustaría en la enfermería, pero la situación se ha vuelto mucho más compleja de lo que pensábamos. Las bajas en mis hombres se han disparado y, aunque Dane haya traído a parte de los suyos, seguimos siendo minoría ante los de Leticia. Entro en el almacén acompañado por Z, Tirso, Dane y Hugo, quien se ha ofrecido a echarnos una mano con tal de sacar información al cabrón de Serkan.

	Tirso le tira un cubo de agua para despertarle mientras que Z y Dane se ocupan de sacar todo el material para obtener toda la información necesaria.

	—Señor, no entiendo por qué…

	No le dejo terminar, mi puño impacta en su mandíbula con fuerza.

	—¿Que no entiendes por qué? Déjame refrescarte la memoria —con una pinza arranco una de sus uñas, de él emana un alarido—, trataste de humillarme grabando cómo Mirella, durante de uno de nuestros entrenamientos, lograba coger ventaja; trataste de matarme hace cosa de un mes; y, por último, disparaste a Mirella. ¿Sigues sin entender la razón por la que estás aquí?

	—Disfruta de la poca felicidad que os queda antes de que todo acabe.

	—Vamos a ver, hijo de la gran puta, vas a decirnos todo lo que sabes sobre el ataque que planea hacer Leticia o me ocuparé personalmente de hacerle llegar tu cabeza a tu hijo —espeta Tirso a punto de perder la paciencia por completo.

	—No voy a decir ni una sola palabra, mi familia está bajo la protección de Leticia, por lo que no estoy preocupado.

	—¿Confías en ella? Qué iluso, en el momento en el que Month te mate, ella misma matará a tu familia —comenta Dane.

	Nuestras miradas se dirigen a la puerta, donde Mirella nos observa con la respiración agitada. Tiene manchas de sangre por la cara y parece estar a punto de sentirse sobrepasada.

	—Es J, tiene una herida crítica. Hugo, te necesitamos.

	Le hago un gesto de aprobación a Hugo, quien sale del almacén con Mirella a un paso ligero. Las siguientes cinco horas las pasamos tratando de sacar información a Serkan, quien, lejos de soltar prenda, tan solo nos da a entender que está mucho más cerca de lo que creemos. Tras el suceso del otro día en la cabaña, creí que tendríamos un margen de un par de semanas, pero no parece ser así. Llamo a la mujer de Serkan por videollamada y antes de cortarle el cuello a su pareja le advierto de que, si la policía se entera de lo sucedido, ellos tendrán el mismo destino.

	—Reunid a todo el mundo en la sala común, quiero a todos haciendo guardia las veinticuatro horas del día. En cinco minutos me reuniré con vosotros.

	Camino hasta la enfermería, donde Mirella se encuentra sentada en un taburete limpiándose las manchas de la sangre de J. Tienen una relación bastante estrecha. La entiendo, J es uno de mis mejores hombres, además de mi amigo.

	Me acerco a ella ignorando el desastre que hay por toda la sala, múltiples gasas repletas de sangre, envoltorios del material estéril y demás deshechos de la cirugía.

	—¿Ha sobrevivido?

	Mi voz parece sacarle del trance en el que se veía sumida. En sus ojos puedo apreciar el cansancio, está agotada y va a negarse a ir a casa a descansar.

	—Sí, Iñaki y Hugo están con él.

	—En veinte minutos ven a mi despacho, ¿de acuerdo?

	—Si no surge nada, iré.

	Asiento y, sin decir nada más, me voy a la zona común, donde alrededor de veinte hombres hacen fila a la espera de que yo llegue y comunique lo que deben hacer.

	—Como sabéis, llevamos un año en guerra con una organización, son más que nosotros, pero eso no va a impedir que ganemos esta guerra. Y, si la perdemos, al menos no seremos unos mierdas por no haberlo intentado.

	Le hago un gesto a Z, que no duda en traer la cabeza que yo mismo me he encargado de pedir. La tira frente a ellos y puedo ver el pánico en sus rostros, sobre todo en los más jóvenes.

	—Eso es lo que les pasa a los que se atreven a traicionarme. Serkan era un topo, estoy seguro de que no ha sido el único. Así que si alguno de los presentes tiene planeado traicionar mi confianza, que dé la cara. 

	Nadie hace ni dice nada, Tirso los mira. La gran mayoría son chicos jóvenes a los que hemos sacado de la calle y Tirso ha formado para que sean los mejores en diferentes ámbitos. 

	—Quiero a dos hombres en la puerta norte, a otros dos en la puerta sur y que el resto se distribuya por el complejo. Los hombres que estáis encargados de escoltar a la enfermera os quiero pegados a ella hasta que toda esta mierda haya terminado.

	Tras dar todos los detalles e indicaciones que deben seguir, me dirijo hasta el despacho donde, para mi sorpresa, Mirella ya me está esperando. Lleva un vestido de color negro con rayas y un escote que, para qué mentirnos, me vuelve loco. Cierro la puerta del despacho con llave y me acerco a ella sin decir una sola palabra. Está apoyada en mi escritorio. 

	Mis labios atrapan los suyos con firmeza, ella intensifica el beso mientras sus manos acarician mi espalda con cierta delicadeza, repasando cada uno de mis músculos. La subo en el escritorio mientras seguimos besándonos. Al separarnos, ella sonríe mientras desabrocha mi camisa con soltura. Llevo mi boca a su cuello mientras que una de mis manos acaricia su cuello y la otra se introduce bajo su vestido. Noto cómo todo su cuerpo se relaja a medida que mis labios dejan besos en su cuello hasta terminar en su boca.

	—Destruiré el mundo si alguien se atreve a volver a hacerte daño de nuevo. Eres mi prioridad absoluta, incluso en mitad de una guerra, no lo olvides.

	Sonríe antes de besarme de nuevo para que así me calle. Cuando mi mano llega a su intimidad, la miro sorprendido. No lleva ropa interior, creo que ella sabía qué era lo que iba a ocurrir.

	—Niñata, me vuelves loco.

	—Deja de hablar tanto y bésame —susurra a escasos centímetros de mis labios.

	—A sus órdenes, mi reina —vacilo antes de besar sus labios de nuevo.



	




	
		CAPÍTULO 55: DOS DÍAS ANTES DEL FINAL



	

	7 de mayo de 2016

	Hospital de la Cruz

	10:15 h 

	

	

	Mirella

	

	Reviso la medicación de la planta por quinta vez en lo que va de turno. Quizás es porque estoy agotada o por la incertidumbre de no saber cuándo va a atacar mi madre al complejo. Por lo que nos dio a entender el hombre que entró en la cabaña, no faltaba mucho y, a decir verdad, estoy muerta de miedo.

	—¿Estás bien? —pregunta Melenitas besando mi mejilla.

	—Sí, solo estoy algo cansada.

	Asiente con un movimiento de cabeza y se sienta a mirar el historial de alguno de nuestros pacientes. Estoy terminando de revisar un documento cuando una chica entra, ni tan siquiera nos saluda y se prepara un café. Melenitas pone los ojos en blanco cuando suena el timbre, dejo la medicación y voy junto a él a la habitación. Mi cara cambia al reconocer al paciente.

	—¡Ay, qué alegría! Hija, dile que coma algo, porque tu abuelo es un cabezota.

	—Buenos días, señor Martínez, me llamo Iván, ¿por qué no quiere comer?

	Hace tiempo que no veo a mi abuelo, él y mi abuela se divorciaron hace un par de años.

	—¡Y a ti qué te importa, macarra con uniforme! —le grita mi abuelo a Iván.

	—¿Papá sabe que estás aquí? —pregunto sin rodeos.

	Mi tía niega con la cabeza y pone los ojos en blanco. Papá y ella tienen muy buena relación y, aunque ella no vive en Madrid, muchas veces se presenta por sorpresa y papá es siempre quien me avisa, pero al parecer esta vez o no lo sabe o ha decidido no avisarme. 

	—Deberías decirle a papá que…

	—Tu padre es imbécil, hija, ha vuelto con tu madre después de todo el daño que os causó y no ha estado para ti cuando la abuela murió o cuando el otro capullo te hizo daño. Se ha vuelto a dejar engatusar por esa arpía y… —Empieza a toser.

	—Puedo ocuparme yo si quieres, sé tratar con personas mayores. Solo una pregunta, ¿tiene algún tipo de demencia? —susurra Melenitas con una pequeña sonrisa al ver que la situación me sobrepasa un poco.

	—Que nosotros sepamos, no. Suerte, es de carácter fuerte.

	Me dedica una sonrisa de chulería y mi tía me hace un gesto para que salga a hablar con ella. Al salir me abraza con fuerza, aunque no hablamos demasiado sé que siempre puedo contar con ella, tenemos un vínculo muy fuerte.

	—Papá solo quiere que Iker crezca feliz y piensa que por el simple hecho de que Leticia haya vuelto a nuestras vidas volvemos a ser una familia feliz, pero no es así, eso no va a borrar el daño que nos hizo. Ella misma me dijo que Iker fue un error, que no debió nacer.  

	—Lo sé, cariño, no podemos hacer nada. Ayer fuimos a casa a hacer una visita y tu padre nos echó en el momento en el que tu madre apareció por esa puerta. Esta mañana el abuelo se tropezó y vinimos aquí, le han ingresado tan solo por un par de horas y seguramente esta noche tengamos que ir a un…

	—No, no os vais a un hotel, venid a mi casa. Es un apartamento pequeño, pero nos apañamos. El abuelo puede dormir en mi habitación contigo y yo puedo dormir en el sofá, que no tengo ningún problema y…

	—¿E Iker dónde va a dormir?

	Su pregunta me descoloca del todo, ¿por qué iba a venir Iker a casa a dormir? Solo espero que el abuelo no le haya prometido nada, porque si no, se llevará una decepción.

	—Mire, tu abuelo es como un roble. Voy a preguntar al médico si le puede dar el alta, está perfecto.

	—Gracias, Melenitas.

	—El abuelo le dijo que hoy pasaría el día con nosotros, ¿por qué no te vienes?

	Estoy a punto de decir que no, pero luego pienso en mi abuela. Nos gustaba pasar algunas tardes juntas y siempre me regañaba por trabajar tanto.

	—Sí, claro, pero yo hasta las tres no salgo. No puedo dejar a medias la jornada, tita, venid con Iker a recogerme y así podemos ir a comer o algo.

	—De acuerdo —dice con ternura—, tápate bien la marca del cuello, porque como tu abuelo vea eso te va a hacer el interrogatorio del siglo. 

	—Seguro que le ha caído tan bien Iván que piensa que estamos juntos o que Kevin y yo…

	Nos reímos.

	

	

	

	

	7 de mayo de 2016

	Parque de las margaritas

	18:15 h

	

	Iker recoge flores junto al abuelo. Cuando era pequeña siempre me traía aquí, es un campo repleto de flores a un par de horas de Madrid. La abuela y yo lo llamamos «el parque de las margaritas», ya que estas abundan en el verde campo.

	—¿Crees que papá abrirá los ojos? —pregunto sin apartar la mirada de mi hermano.

	—Está enamorado y, cuando uno está enamorado, no ve las consecuencias de sus actos, esa mujer no tiene buena fama. Tu padre siempre creyó la versión de que tu madre se dedica a lo que se dedica porque no le quedó otra opción cuando…  —Se calla, quizás piensa que no sé de lo que habla. 

	—Sus negocios van más allá de lo legal, ¿no?

	Mi tía me mira extrañada.

	—Kevin me comentó algo hace tiempo.

	—¿Lo sabes?

	—Sí, pero bueno, es mejor no meterse en sus asuntos, no creo que sea buena idea intentar inmiscuirse en ellos.

	Mi hermano se acerca hasta nosotras, lleva un ramo de margaritas enorme. Sonríe y me lo ofrece, lo acepto con una tierna sonrisa y le doy un beso en la mejilla.

	—Gracias, ratoncito. Te quiero.

	 



		CAPÍTULO 56: UN DÍA ANTES DEL FINAL



	

	8 de mayo de 2016

	Av. Libertad, 48, Dúplex A

	9:00 h

	

	

	Bostezo levantándome del sofá para abrir la puerta. Mi cara debe de ser un cuadro, ya que Catalina, Dane y Sergio me miran con una sonrisa divertida. Me fijo en el rostro de este último, tiene unas ojeras notables y el cansancio se refleja en su mirada también.

	—Buenos días, traemos el desayuno —dice Catalina.

	—Felicidades, eres un año más vieja —añade su marido.

	Miro la fecha en el móvil, intento que no me entre la risa por la ilusión que veo en la mirada de mi amiga, que viene cargada de bolsas y una caja de una de las mejores pastelerías de todo Madrid. Miro hacia el sofá donde mi hermano aún duerme acurrucado en Zeus.

	—Feliz cumpleaños, niñata. —Besa mi mejilla.

	—¿¡Veis!? ¡Os dije que se quedaría sin palabras! —exclama Cata antes de darle todo lo que hay en sus brazos a su marido—. ¡Feliz cumpleaños, amiga!

	—También puede ser que acabemos de despertarla y aún está procesando todo —argumenta Dane.

	—Chicos, os agradezco mucho esto, pero…

	—Tata…

	Iker se levanta del sofá y se abraza a mi pierna, mira a Dane, a Catalina y a Sergio, bosteza y acaricia a Zeus, que se frota en sus piernas.

	—Ay, hola, soy Catalina, la amiga de tu hermanita, y estos chicos son Dane y Sergio. 

	—Hola…

	Les hago un gesto para que entren en el apartamento, cojo a Iker en brazos y vamos los cuatro a la cocina. Catalina saca la tarta ilusionada, enciende dos velas con forma de veinticinco y se dispone a empezar a cantar.

	—Pero hoy no es tu cumpleaños, tata, es mañana.

	No puedo contener la risa al ver las caras de Dane, Sergio y Catalina. Iker sopla las velas feliz y se va al salón con Zeus.

	—¿Por qué no nos lo has dicho?

	—No me habéis dejado hablar, Cata. Además, se os veía que os parecía buena idea presentaros en mi apartamento sin previo aviso.

	Sergio no se corta mucho cuando rodea mi cuerpo con uno de sus brazos y con su otra mano coge mi cara por la barbilla y me planta un beso, el cual no dudo mucho en continuar.

	—Tenemos que irnos al complejo, esta noche iremos a cenar, así que ni se te pase por la cabeza querer trabajar hasta las tantas, ¿de acuerdo? —dice ignorando la presencia de Catalina y Dane.

	Asiento sonriente.

	—Mañana organizaremos una fiesta o algo para disfrutar un poco y…

	—Cata, no hace falta, lo celebraremos cuando todo eso que está pasando en el complejo se solucione.

	Se miran entre ellos, parece que tenían muy claro lo que querían hacer. Sergio me abraza de nuevo antes de besarme una última vez. ¿Qué mosca le ha picado?

	—¿Tienes fiebre o algo así? —bromeo.

	—Me apetecía —se excusa con una sonrisa antes de despedirse de mi hermano y de mí. Es el primero en abandonar el apartamento.

	Cuando se marchan, sirvo un trozo de tarta a mi hermano y le preparo un colacao para desayunar. Me siento junto a él en el sofá y le doy el plato. Zeus se sube en mis piernas y comienza a jugar con sus patitas en mi estómago.

	—¿Era tu novio nuevo?

	Asiento.

	—Parece un superhéroe.

	No digo nada al respecto, enciendo la televisión y dejo que elija su canal de dibujos favorito. Pasamos el resto de la mañana tirados en el sofá hasta que la tía y el abuelo se levantan y nos dicen que deben volver a llevarle a casa con papá. Me despido de mi hermano, llenándole de besos como si no fuera a verle hasta dentro de años. 

	—Pórtate bien, ratoncito, en unos días iré a verte. 

	Asiente contento. Seguidamente, me despido de mi tía y de mi abuelo. Al parecer se van a quedar una temporada larga en Madrid por temas de trabajo de mi tía. La verdad es que es algo que me gusta. Cuando todo esto acabe, trataré de ir a menudo a ver al abuelo y aprovechar el tiempo que nos quede juntos.

	

	8 de mayo de 2016

	Restaurante de los Cristales

	23:25 h

	

	La mano de Sergio acaricia la mía y después de mucho tiempo siento que somos una pareja común, que no tenemos miedo del qué dirá la gente. Aquí nadie le puede tachar de blando o de que tiene una debilidad. Nos reímos de alguna que otra broma, nos contamos anécdotas de cuando empezamos en nuestros respectivos trabajos y él, sin duda, es quien más se ríe de las mías.

	—No seas capullo, tenía veintiún años, recién graduada y un paciente me encerró en su habitación con intención de… —Hago una mueca de asco.

	—Eras una niñata, al igual que ahora.

	Le pellizco la mano, sonríe de medio lado y, aunque antes de entrar en el restaurante me prometió no mirar el teléfono en ningún momento, no puede dejar de estar pendiente del trabajo. En otra ocasión tal vez me habría molestado, pero sabiendo todo lo que está pasando, no puede irritarme.

	—Las cosas están peor de lo que pensábamos.

	—Si me necesitáis, sabes que puedo quedarme alguna noche. Pido días de asuntos propios o algo y… 

	—Lo sé.

	Besa el dorso de mi mano. Justo cuando se va a llevar la copa de vino a los labios, su teléfono comienza a sonar con insistencia.

	—Tirso.

	Silencio.

	—Hija de… —se queda a medias—. Tirso, estás al mando hasta que lleguemos, procura que Iñaki, Hugo, y a poder ser Vicky, estén en la enfermería. Voy de camino.

	Cuelga y se disculpa con la mirada. Antes de que diga nada, me levanto para marcharnos. Rodea mi cintura con su brazo, paga la cuenta y salimos del restaurante. Caminamos hasta el coche y, al cabo de unos minutos, nos encontramos en una de las entradas del complejo. Me apresuro a abrir la puerta, pero sujeta mi mano impidiendo que abandone el coche.

	—Te acompañarán hasta la enfermería, pero antes ten, tu regalo. —Me da una caja de terciopelo negro.

	—Sergio… —digo antes de abrir la caja. Es un colgante, un corazón tallado en un rubí rojo.

	Sonríe de medio lado, bajamos del coche y, antes de que Tirso me guíe hasta la enfermería, beso los labios de Sergio y le miro a los ojos.

	—Ten cuidado —le pido.

	—No salgas de la enfermería hasta que vaya a por ti, ¿de acuerdo? Hoy es inevitable que tengamos bajas. —Me mira serio.

	Asiento y me acerco a Tirso para que me acompañe. Cuando vamos a entrar, Sergio se acerca a mí de nuevo, me gira con brusquedad y me planta un último beso algo más intenso.

	—Feliz cumpleaños, niñata. Ahora sí, ten cuidado —dice haciéndome sonreír como una auténtica estúpida. Me suelta y es en ese momento cuando Tirso y yo vamos hasta la enfermería.



	




	
		CAPÍTULO 57: FIN DE LA CUENTA ATRÁS



	

	9 de mayo de 2016

	Complejo abandonado

	2:45 h

	

	

	Sergio

	

	Estamos situados en la puerta principal. Es un momento de calma, tengo a Z a mi lado y al resto de mis hombres atrincherados pendientes de la puerta. El silencio es interrumpido por el sonido de las puertas de los coches en el exterior abriéndose y cerrándose. Mis hombres saben que, después de esta noche, muchos de ellos no llegarán a contarlo y otros muchos perderán amigos. Nuestro último consuelo es que, por cada uno de nuestros muertos, les arrebataremos tres de los suyos. Vamos a vender nuestras cabezas lo más caras posibles. 

	Unos pasos apresurados se aproximan, tiran algo hacia la puerta y es entonces cuando un pitido me alerta.

	—¡Cubríos!

	Una pequeña explosión arranca una de las puertas y deja la otra semiabierta. Cuando tres de los hombres de Leticia entran, ordeno que abran fuego. Nada de supervivientes, nada de rehenes. Mis hombres consiguen abatir a los primeros mercenarios y, por lo que puedo apreciar, no tenemos ninguna baja.

	Un par de ellos trata de escabullirse utilizando la puerta como escudo hasta dar con un lugar donde resguardarse, pero no lo consiguen. Incluso intentan llevarse a sus compañeros heridos, pero no lo permito. Quienes ataquen a mi casa y a mi gente, solo saldrán metidos en una bolsa. Veo que empiezan a retroceder, aprovecho para recargar mi arma y observo que Z también lo hace, me alegro de tenerle a mi lado. El silencio vuelve, odio estos silencios y apunto con mi arma a la puerta. La situación parece complicarse. 

	Veo que llevan escudos balísticos y se aproximan hacia la entrada, esto me recuerda al tiroteo en el hospital. Ordeno que flanqueen a los que llevan escudos y ataquen desde los dos flancos. En el proceso veo cómo varios de mis hombres son abatidos. La situación se está poniendo en nuestra contra, están avanzando rápidamente gracias a los escudos, pero me imaginaba que algo así podría suceder, por lo que estaba preparado para esto. Le hago una señal a Z, quien da el aviso a uno de mis hombres que no tarda en llegar a nosotros con una caja de cóctel molotov. Z y yo sacamos un mechero, los prendemos y comenzamos a lanzarlos a los hombres que llevan escudo. Sonrío al escuchar los gritos de agonía de los enemigos. 

	—Esto va a ser un punto muerto —digo a Z mientras continuamos disparando—, hay algo que no me termina de cuadrar.

	—¿El qué? —pregunta mi amigo.

	—¿Por qué tratan de entrar por una sola puerta sabiendo que tenemos ventaja? Esto no es más que una pérdida de tiempo —comento—. Mierda, nos están distrayendo, su verdadero objetivo no era entrar por aquí. 

	Miro a Z.

	—Intenta contactar con la entrada más próxima al área cercana a la enfermería.

	—No responden.

	—Ordena que vayan a defender la posición en la que están en este preciso momento.

	Aguantamos un poco la posición mientras seguimos disparando. Es entonces cuando contactan con Z.

	—Están dentro, nos cortan el paso, son muchos…

	Se escuchan gritos y, al momento, el mismo hombre que nos ha dado la información deja de responder. Nos han cortado la luz.

	—Estamos jodidos —asegura Z.

	—Tenemos que ir a la enfermería.

	No le da tiempo a responder cuando mi teléfono comienza a sonar. El nombre de Mirella resalta en la pantalla y mi corazón se para por unos instantes.

	—Mire…

	—Hola, querido, me he enterado de que ya somos familia y yo aquí sin saber nada, ¿no teníais pensado contármelo? ¿No necesitas la aprobación de una madre para pedir la mano de su hija? ¿Dónde está tu caballerosidad? He tenido que venir yo misma a haceros una visita.

	—¿Dónde estáis?

	—Ay, querido, mira que eres impaciente, tenía fe en que fueras un gran jefe, pero ya veo que te gusta perder el tiempo con enfermeras de pacotilla. ¿O acaso quieres reemplazar a la que ya está muerta? Un clavo no saca otro clavo, y menos cuando está clavado en el corazón.

	—A ver, hija de puta, ponle una sola mano encima a Mirella o vuelve a mencionar a mi prometida muerta y yo mismo veré cómo los cuervos devoran tus ojos y los sacan de tus cuencas, así que dime dónde estás, no alargues más tu puta vida de mierda.

	Leticia se ríe.

	—Uy, querido, esas no son formas de hablarle a tu querida suegra, pero bueno, la juventud no aprenderá nunca. Tienes quince minutos para rescatarla, querido príncipe. Bueno, eso si primero consigues llegar a la enfermería, tic tac, Sergio, tic tac. —Cuelga.

	Z llama a todos nuestros hombres y les da las indicaciones que hablamos en su momento, mientras nosotros comenzamos a avanzar hacia la enfermería despacio, ya que todas las luces siguen apagadas. Nos comunicamos por señas y miradas, estamos a unos metros de la enfermería. Al pasar por una de las salas, alguien dispara a Z. Se apoya en la pared y yo devuelvo el disparo hacia donde he visto el fogonazo hasta que escucho cómo el otro cae al suelo. Le paso el brazo a mi amigo para poder continuar.

	—Tranquilo, amigo mío, aún no ha llegado tu momento, aún tenemos que enterrar a una víbora bajo tierra —susurro.

	Mientras caminamos a la enfermería, escuchamos a los hombres de Leticia. Se acercan quitándole el seguro a sus armas, cada vez están más cerca.

	—Sergio, los dos sabemos que ha llegado mi momento de decir adiós, déjame aquí, te conseguiré algo de tiempo. Cuida de mi familia y no permitas que ninguno entre en este mundo. Y sé feliz junto a ella pase lo que pase. Nos veremos en el infierno.

	Le dejo apoyado en una pared, es un pasillo en forma de L, por lo que puede cubrirse perfectamente. A medida que me alejo, escucho varios disparos. Al llegar a la puerta de la enfermería, cuando me dispongo a abrirla, escucho varios tiros y un «abatido, continuemos». Abro la puerta de una patada, entro en la enfermería buscando a Mirella con la mirada y tratando de averiguar si esta hija de puta le ha hecho algo.

	—Querido, al fin llegas, ya creía que tendría que hacerte una videollamada para decidir el destino de tu amada y su hermanito. —Les hace un gesto a dos de sus hombres y estos acercan a Mirella y a su hermano a donde estamos nosotros.

	Leticia se sitúa junto a mí y obligan a Mirella y a su hermano a arrodillarse en el suelo. El llanto del pequeño es lo único que se escucha en la enfermería.

	—Podríamos haberlo hecho mucho más fácil, querido, ahora somos familia.

	—Ellos no tienen nada que ver en esto, al que quieres muerto es a mí.

	Leticia se vuelve a reír y mis ganas de arrancarle la cabeza aumentan por segundos. Mirella trata de calmar a su hermano mientras que la hija de puta de su madre me hace un gesto indicando que debo alzar el arma.

	—Y ahora elige, ¿a quién salvas? —pregunta con una sonrisa malévola—, ¿a tu mundo o al suyo? Debes elegir, uno de los dos morirá hoy y es una decisión tuya, solo tuya.

	Mirella me mira, sé que haga lo que haga la perderé. Hoy es el final de esta efímera historia de amor que ha logrado que mi oscuro corazón vuelva a latir.

	—Te quiero —vocalizo antes de situar mi dedo en el gatillo.

	—Si me quieres, dispárame a mí, no me arrebates a mi hermano —me pide con desesperación.

	Cierro los ojos, cojo aire y trato de recordar todo lo que hemos vivido, los momentos en los que creíamos odiarnos, los momentos en mi cama recién levantados. Abro los ojos, las lágrimas han comenzado a recorrer sus mejillas. 

	—Oh, no me digas que el monstruo sin corazón al que crio Aníbal tiene sentimientos encontrados. Conmovedor.

	Respiro hondo antes de fijar la mirada en mi objetivo y apretar el gatillo. 

	

	Continuará.
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